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NOTAS DEPORTIVAS

Arriba: El cuadro de Canelones que empató por \ a \ 
con la Liga Nacional en el Campeonato de la Confede­
ración del Sud. — Debajo: El team de Flores que fue 

vencido por el de San José

Arriba: Público maragato presenciando el partido entre los 
teams San José y Flores. — Debajo: Aspecto del palco ofi­
cial, durante el campeonato en el que triunfaron los locales

Atletas del Club Sportivo América, que intervinieron en el 
campeonato interno realizado en el Parque de los Aliados

El team de San José que ganó en buena forma al 
cuadro de Flores

En círculo: El íer. goal de Liga Nacional

Señoritas que integraron el cuadro de la A, 
C. Femenina, perdedor en el encuentro

Team de Volley Bail, de la Plaza de Deportes 
N .’ 5 (Unión), vencedor

Sta. Emma Salterain Bal- 
parda, Directora del team 

de la A. C. Femenina

Sta. Elena Jardin, Capi­
tán del Team de la Plaza

de Deportes N.ü 5
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J{acia la paz universal

D E S P U E S  d.‘ la gran guerra eu- 
«T  rópea que cambiara el mapa 
• jolítico del viejo continente plan­
e an d o  situaciones difíciles, econó­

micas y financieras a todos los pal­
ies que la integran y dejando sub- 
iistente en el mundo entero el recelo 
:1c nuevas Situaciones de violencia, 
fueron múltiples las conferencias y 

{congresos realizados con el loable 
propósito de buscar fórmulas que 

^eliminaran todos los resabios de la 
•post-guerra y permitieran asegurar 
las bases de una paz universal in- 

t conmovible. Pero eran de tal mag­
nitud los desastres, tan vivos y 
enérgicos los sedimentos de todo or­
den dejados en el espíritu de los 

■pueblos por la lucha más sangrienta 
que registran los anales de la histo­
ria, que los hombres más prominen- 

ttes de la política no encontraban la 
fórmula salvadora que permitiera la 
iniciación de una nueva era para el 
progreso de los pueblos, dentro de 
la cual fuera posible a las viejos pat­

osos occidentales restañar las pro­
fundas heridas de la guerra y enca­
rar con confianza y sin temores de 
nuevas subversiones armadas, el por- 
••••nir. La constitución de la Liga de 

1 s Naciones, con sus tribunales es- 
Ft--dales. fue la primer medida to- 
j nada de acuerdo con esta finalidad, 

aunque ella, como pudo comprobar­
se más tarde, no era de por si capaz 

1. de evitar nuevas situaciones de lu­
cha, creando la tranquilidad colecti­
va entre los pueblos que hicieran 

■utíposiblcs nuevas agresiones por 
parte de las naciones a quienes la 

1 última guerra separara. Las confc- 
Jfcencias sobre el desarme realizadas 
j;cnn igual finalidad de paz inconmo- 
j*vib!e a la par que de regularización 

d e  situaciones tirantes en el terre- 
fco económico y financiero, estuvie­
ran subordinadas en sus resultados 
prácticos a otros convenios poste­

rio res de seguridad de fronteras, 
¡.sin las cuales los principios aproba­

dos se tornaban en una afirmación 
-vana, sin posible conéretación.
[ Ahora, la conferencia reciente de 
l.ocarno, acaba de resolver lo que 
110 pudieran las conferencias antc- 

| rieres, llegándose en ella a fórmulas 
que aseguran el buen entendimiento 

[ político y económico entre Alemania 
j y Francia que por ser las que más 
i hablan sufrido el inaudito peso de 
i la guerra pasada, eran las que ma- 
! yores obstácu’os ofrecían para que 
! se llegara a un pacto en el que se 
establecieran ventajas y seguridades 
r recíprocas por ambas. Y la influen­

cia de lo qnc se ha resuelto en Lo- 
rarno entre los representantes de las 
grandes potencias europeas, se ha 
extendido hasta el propósito do ir, 
directamente a la constitución de 
los Estados Umdos de Europa, pen- 

Bamicnto este que si se concretara 
afirmaría, en forma definitiva, la 
paz universal y regularizaría la si­
tuación económica del mundo.

Un homenaje merecí 'o

l^ U E S T R O  pa s ha sido parco.
excesivamente j>arco, en los 

homenajes consagratorios de las per­
sonalidades que en las altas especu­
laciones de su vida espiritual y 
científica, lo han prestigiado en el 
concepto exterior. Dice esta parque­
dad* la ausencia absoluta, cu nues­
tros paseos, ramblas y avenidas, de 
monumentos que consagran, a i el 
mármol o en el bronce, las figuras 
de los que han realizado obra gran­
de y trascendente por sus condicio­
nes superiores do inteligencia, en be­
neficio del país. Saldando esa deuda, 
un prestigioso núcleo de ciudadanos

promoveiá en estos dias una gran nozca, con la anticipación debida, en ciento y pobre pone una nota de es- preguntándose — ¿Hace frío? —- 
co.-ccta publica para arbitrar los re- el exterior, cua'cs son los atracti- tancamiento en la transformación y “¿Llueve otra vez?'

saoio, salvando tas tronteras nativas, homenaje, en los momentos que amplitud de sus playas de blancas no,
Mego a imponerse en Francia cuya abre todo su csp.ritu y todas sus arenas bañadas por el sol, que la ya
Facultad de Medicina le discernió el bellezas a la apreciación espiritual salpican cu una buena parte de su ya
mas alto homenaje que a médico ex- de los que suelen pasar su témpora- extaisión. Todo lo que sea aprove- ra ¡

.................- — — -------------------  ̂ <. -------  ----  ----  La prima-
cursos necesarios a fin de levantar vos que ofrece Montevideo, además modernidad visible de nuestra urbe, vera se ha escondido y el invier- 
un monumento a la memoria de de las bellezas de sus playas prestí- Montevideo es una ciudad enmi- amigo elegante, que se apresuró a 
Francisco Soca, cuya vida fué una giosas, de su cama agradable y de nentemente marítima y sus mayores comprarse el sombrero de paja, 
consagración permanente a la cien- sus demás características de ciudad bellezas y atractivos están junto a nota con asombro que llueve en 
cm medica y cuya reputación como moderna, a los forasteros y en su la sinuosidad de sus costas y en la cuanto se lo pone, y cruza las 
sabio, salvando las fronteras nativas, homenaje, en los momentos que amplitud de sus playas de blancas no, — como esos viejos molestos cu-

partida se desea, mientras ellos, 
cerca de la puerta, retroceden pa-

. ----- --  -----  - sentarse de nuevo, — prolonga su
tranjero alguno pudo rendírsele lias- da entre nosotros. Entre los mime- cbar esas características naturales, estancia, estirando sus piernas tan ­
ta la fecha. Al fallecer el ilustre ros del programa que se han hecho embellecerlas y ampliarlas con una blorosas cerca del fogón y saca de
médico, no hace muchos anos, una públicos, hay algunos de originali- buena acción cdilicia, merece los nuevo su pipa, diciendo — “i Qué
profunda sensación de angustia sin- dad que revela en los miembros de más calurosos plácemes. Y la Rain-. bien se está aquí l* — Pero micn- 
tió el país por la pérdida irrepara- la Comisión de Fiestas el deseo de bla Sur, obra de positivo aliento y tras tanto, Rosita-, María, Clotilde, 
ble que sufr.a, y por que con su fi- abandonar las normas anteriores a de gran trascendencia para mies- miran con desconsuelo sus trajes c’a-
gura desaparecía la más alta y lu- las cuales sujetaron su línea de tros futuros progresos urbanos, de- ros y sus sombreritos llenos de flo-
minosa personalidad científica del conducta y concretar su acción en be merecer el más franco y decidí- res y se preguntan, desconsoladas, 
ambiente, y, conjuntamente con esa todo aquello que tenga carácter do apoyo de todos los elementos — “¿Hasta cuando?” — mientras el 
sensación surgió la idea de consa- eminentemente popular, al aire li- amantes de la modernidad de M011- amigo, el amigo elegante, que se 
grar, en el monumento consagrato- bre, como cuadra a la estación pro- tevideo y de su transformación en apresuró a comprarse el sombrero 
rio, los altos valores del médico lm- picia en que dicha acción debe des- una de las ciudades más atrayentes de paja, nota con asombro que Htic- 
manista y del sabio que honró al envolverse. Si el Municipio realiza del Continente. ve en cuanto se lo pone, y cruza las
país desde su cátedra prestigiosa y año tras año un esfuerzo digno de ! calles brillantes como espejos por
desde su clínica insustituible. Y esa encomio para mejorar las condicio- SI p aT ra l s a g ra d o  la lluvia, sintiendo azoradísiino el
hora lia llegado. Estamos seguros nes urbanas de la ciudad y las ca- repiqueteo de la lluvia sobre la copa
que el pueblo entero contribuirá con ractcrísticas y bellezas de sus pía- A UNA mujer de mucho talento, del sombrero nuevo...

v escuchamos el otro dia una res-su óbolo a la formación de los fon- yas, avenidas costaneras, plazas
dos reclamados para satisfacer, en la paseos públicos, a fin de que el tu- puesta denotadora de él. Rcprochá- 
magnitud que la figura del. ilustre rista goce, durante su permancu- bale una amiga el sostener unos amo- 
muerto reclame, el pago *dc esta cia en Montevideo, de múltiples res que en el concepto de la amiga, 
deuda de gratitud y este reconocí- atractivos, la Comisión de Fiestas tal vez no durarían toda la vida... 
miento perdurable a quien fué a'to debe secundar esos esfuerzos rcali- — “Seguramente— contestó la alu- 
representantc del pensamiento cien- zando también su obra y su acción dida — 110 dejarán este verano de
t.fico de la patria. social en sentido paralelo a fin de pasar la siesta bojo el parral, porque

que el que convive con nosotros una en el invierno se le caerán las ho- 
£ a  ^ o m is ió n  He t i e s t o s  breve temporada de descanso, al rcti- j a s . . . l ” — Y esta respuesta nos

cié '¡¿k ran o  ^ G a rn a u a l  rarsc de la ciudad, lleve conjunta- llegó en forma de sentencia al co- diales*"**
mente con la sensación de nuestros razón. ¡ Es cierto! La dicha, como el ^

T A Comisión Municipal de Fies- progresos cdiíicios evidentes, la de verde parral del verano debe de 
tas ha hecho conocer, en parte, nuestra cultura y la de nuestra ani- aprovecharse cuando viene, sin pen- 

el progr.-.ma de diversiones ha rea- inación social. sar tanto como solemos pensar en
lizarsc en los últimos días del co- el mañana, porque es muy probab'c
rnente año y principios del próxi- £ a  R a m b la  S u r  que desperdiciemos así lo mejor de
mo, como iniciación de la témpora- nuestra vida, esperando, esperando
da veraniega. Era necesario ya, en T A Asamblea Representativa De- siempre que llegue lo cierno, sin pen- 
virtud d e  la proximidad de la esta- partamental, por unanimidad sar que lo que no es eterno ni mu- 
ción del verano y por consiguiente de sus votos, ha prestado sii aproba- cho menos es nuestra vida, y r.ucs- 
dc la afluencia a nuestras playas de ción el proyecto por el cual se con- tra juventud, 
las corrientes del turismo de una creta en una realidad auspiciosa la ___
buena región subtropical de Améri- construcción de la Rambla Sur que 'T iem po  irtHociso
ca, que algo se luciera conocer de unirá el Puerto con todos los bal- . pronttp conloóla “placa fotográfica
la 'acción que desplegaría en la epo- nearios de la costa montcvidcana, T EN 1 AMEN TE, con mano des- ^ rcc¡|)ir ,a {¡ a qUC ' pasa' anlc
ca propicia de animación social para en una magnifica vía de tránsito •L'  ganada, la semana pasada etn-
elambiente, la Comisión que tiene co- con hermosas perspectivas al mar. pezaron a salir de los armarios y 
qjto cometido brindar atractivos a Ninguna-de las obras realizadas por guardarropas, los abrigos de pieles 
los de casa y a los que llegan a vi- el Municipio hasta la fecha tiene la y terciopelo que ya habían sido col- 
*ir transitoriamente nuestra vida, trascendencia y magnitud de esta gados, y los trajes primaverales cs- 
durajitc el verano. Se evita con es- que viene a favorecer y regularizar cotados, y las blusas de sedas cla-

Tiiegos fatuos

C  ER ecuánimes, seguros, fijos y 
permanentes en nuestras impre­

siones, sería nuestro deseo. Pero 
nuestras almas románticas, van lle­
vadas a los varios impulsos de las 
sensaciones, por campos risueños, 
por villas fantásticas, por largos

No podemos ser felices un día 
entero, ni probablemente desgracia­
dos totalmente otras veinticuatro ho­
ras justas, y lo mismo que un ra>Vo 
de sol viene a iluminarnos una hora 
de sombra, una mirada, un encuen­
tro, una flor, cambia por completo el 
curso gris de nuestros pensamiento 
y nos hace sentirnos más. jóve 
más fuertes, más seguros de ■ 
otros mismos. ¡ Oh, poder in 
tructiblc de la impresión del nv 
mentó, en estas almas nuestras,

ella! Sombra de una palabra áspe­
ra, que la disipa una carta inespe­
rada : sombra de un día brumoso, 
cuya tristeza rompe desde la esca­
lera el son alegre de una voz que 
rida: sombra de un desacierto que

to, el inconveniente de los progra- una zona amplísima de la planta raí. fueron doblados también muy ¡lui,lli'na un éxito; sombra de un des-
mas improvisados dentro de las urbana de la ciudad precisamente despacito, mientras sus dueñas mi-
angustias del tiempo, y que se co- aquella en que una edificación defi- raban a la calle por c! balcqh,
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j Qué d esg rac ia  ! Dos gom as p inchadas ¡ Parece que aquel tipo que ap la s tam o s to n ta  c lavos en la  cabeza l

engaño, que desgarra la mano se­
gura del amigo leal...

¡ Fuegos fátuos de nuestras vidas 
inquietas, conformémonos con vues­
tra luz incierta, evitadora de que
1.0 todo sea sombra en ellas. . 1

Aclaraciones

F.n nuestro número 352 corres­
pondiente al 9 del corriente mes, 
apareció una colaboración titulada 
“Un defensor de la dignidad pro­
fesional' sin la firma' correspon­
diente. Debemos declarar que esa 
colaboración pertenece al señor Ni­
colás Fusco Sansonc y asi lo con­
signamos.

Asi mismo, en dicho número y en 
la sección “Ecos del Canasto” entre 
las colaboraciones seleccionadas pa­
ra ser premiadas en el “Campeonato 
de la Semana” apareció una, con el 
título "1:1 m ar’ y firmada por Raúl 
de las Carreras. Debemos declarar 
que esa colaboración 110 pertenece al 
estudiante de Derecho del mismo 
nombre y apellido quién se nos ha 
apersonado para dejar constancia de 
que él no. ha remitido ninguna co­
laboración en ese sentido, formu­
lando su protesta por el uso indebido 
que se hizo de su nombre.



Hacía dos días que estaban se­
parados de hecho, en espera de la 
separación legal. Encargado de ha­
cer los trámites judiciales, yo ha­
bía rogado a mi amigo Santelli — 
el marido— que me suministrara 
algunos detalles que pudieran ser­
virme para documentar su preten­
dida "incompatibilidad de caracte­
res”. No tenían hijos y, por tanto, 
no existían dificultades apreciables. 
Santelli me contestó con una larga 
carta, de la cual transcribo la par­
te substancial.

Al marcharse, las últimas pala­
bras que ella me dijo, fueron éstas:

“■—Tú buscas la felicidad por­
que no la sientes, buscas el amor 
porque no me amas.

"Quizá tuviera razón al repro-' 
charme mi descontento; pero se 
equivocaba al dudar de mi amor. 
Sólo que mi amor quería ser ali­
mentado por "algo” que yo no sa­
bía explicar, pero que sentía; y ella 
no sabía sentir ni explicar. Se lo 
dije. Ella enmudeció e inclinó la 
cabeza como si le hubiera repro­
chado una cosa incomprensible y 
absurda. "Nuestra existencia se 
deslizó todavía, de aquella manera, 
por algunos meses, durante los cua­
les yo me sentí cada vez más des­
contento, y ella más triste y des­
confiada. Fue entonces cuando yo 
la estudié con mucha atención, 
aprovechando los detalles más in­
significantes, sorprendiendo todos 
sus pensamientos, analizando con 
minucioso cuidado cada uno de sus 
deseos. Me convencí, por ejemplo, 
que ella no cuidaba mayormente de 
su belleza. Yo habría deseado, por 
su parte, un lujo refinado; digo re­
finado para expresar con una sola 
palabra mi repugnancia por lo ex­
travagante y m¡ amor por la elegan­
cia fina, delicada, toda exquisitez y 
perfume. Magda no tenía esa pasión 
o no se cuidaba de satisfacerla. Y ni 
siquiera se ocupaba de otra cosa, 
que a mí me parecía importantí­
sima : la elección de las lecturas. Un 
día le di una novela pésima, que 
(habia recortado día tras día del 
folletín de un diario político. Era 
una vulgarísima historia (a mí, por 
lo menos, me parecía vulgarísima,) 
escrita con un romanticismo que yo 
también hallaba de la peor especie. 
Si bien me lo esperaba, fui dolo- 
rosamente impresionado cuando 
ella me rogó, al restituirme la no­
vela, que la tuviese bajo mano, 
porque deseaba volver a leerla. En­
tonces, le di los Pclits poeines cu 
prose, de Baudelaire. Me los de­
volvió al día siguiente, declarando 
que le parecían demasiado compli­
cados, demasiado enervantes. Y me 
pidió la novela detestable (a mí, por 
lo menos,. me parecía detestable, de­
testabilísima.

"Otra vez, en una representación 
de Maestros cantores, tuvimos una 
larga discusión tras las cortinas de 
nuestro palco. Wagner la aburría y 
la aturdía con su polifonía orques­
tal. En cambio, recordaba haber 
llorado seriamente, dos o tres años 
antes, durante la representación de 
un antiguo melodrama. Natural­
mente, yo hice justicia sumaria de 
estas "aberraciones del gusto,” y 
recuerdo todavía haberle dirigido, en 
aquella ocasión, una frase bastante 
áspera. Ella calló en seguida y no 
volvió a hablar durante el resto del 
tiempo que permanecimos en el 
teatro.

"Evidentemente, estas pequeñas 
escaramuzas no contribuían a nues­
tra paz doméstica. Poco a poco, so­
bre nuestros corazones y nuestros 
ojos,, se extendía una sómbra, que 
se alargaba y se hacia cada vez 
más densa. Sentíamos el abismo 
que lentamente, pero inevitable­
mente nos absorbía. Era la muerte 
inexorable del amor, era la desapa­
rición de nuestras confidencias, de 
nuestras alegrías.

7

Así no se ama
La explicación resulta extraña: 

nos amábamos todavía y, al mismo 
tiempo, nos divertíamos demoliendo 
nuestra felicidad, rompiendo vio­
lentamente los últimos hilos que 
nos unían al amor. Muchas veces, 
cuando llegaba a dominarme, me 
preguntaba a mí mismo, fríamente, 
qué habría sucedido en mi espíritu 
si hubiese tenido, no digo la prueba, 
sino únicamente la sospecha de que 
ella no era ya mía, que otro hom­
bre hubiera ocupado mi puesto en 
su corazón. Entonces comprendía 
que hubiera sentido unos celos’ lo­
cos. ¡ Ah, la satisfacción de su be­
lleza ! Hice todo cuanto pude por 
convciícermc de que estaba equivo­

cado, por persuadirme de que los 
anillos de mi cadena matrimonial 
estaban todavía tramados con rosas, 
y que estas rosas conservaban aun 
su primitiva fragancia. Hurgué én 
mi memoria, en mis afectos, en lo 
más recóndido de mi corazón; traté 
de resucitar mis ilusiones de otrora; 
releí las cartas recibidas de ella 
antes y después del matrimonio, 
que me hablaban de delicadezas, de 
suavidades, de besos furtivos, de 
lágrimas secretas, de tantas otras 
sublimes niñerías.

"Pero, ¡ay!, el encanto fué breve.
‘ Una noche, en nuestro saloncito 

inundado de luz, sentía yo la nece­
sidad de ser acariciado como un ni­

ño, me hallaba en uno de esos es­
tados sentimentales de espíritu que 
únicamente son patrimonio de quie­
nes aman; y contemplaba — contem­
plaba con una intensidad casi dolo- 
rosa — la manccita blanca, toda re­
fulgente de gemas, que hojeaba al 
mismo insufrible romance; contem­
plaba la manecita blanca, musitando 
un viejo madrigal, del que no recor­
daba más que los dos primeros 
versos:

"Oh, manecita gentil,
diáfana y su til ...”
"Y,detrás de aquellos dos versos, 

mi fantasía corría desesperadamen­
te. Pensaba: he aquí una manecita 
estupenda, venada de azul, seducto­
ra y diminuta, lúcida y transparen­
te como el alabastro; he aquí una 
mano que parece desprendida del 
cuerpo de un ángel y que yo puedo 
tomar entre las mías, que puedo es­
trechar y besar a mi placer. Y sin 
embargo, no, aquella mano seguía 
en su puesto, seguía hojeando las 
páginas del libro (¡oh, maldito ro­
mance!); aquellos blancos dedos no 
experimentaban siquiera un tem­
blor; eran fríos c inertes como los 
de una estatua.

"Y bien, aquella noche, yo habría 
querido que sus manos se hubieran 
sepultado en mis cabellos, que sus 
dedos se hubieran enlazado sobre 
mi frente...

"Y de la blanca manecita subía, 
amorosamente, apasionadamente, a 
la cabecita blonda, un poco inclina­
da sobre el libro (¡oh aquel libro!), 
con sus largas pestañas que parecían 
una mancha oscura sobre el candor 
de sus mejillas, con sus largos ca­
bellos, un poco alborotados, que 
aparecían en torno de su frente ha­
ciendo resaltar la blancura de ala­
bastro de su rostro. ¡ He aquí la 
mujer de mis sueños!... ¡Hela 
aquí!. •.

"Estaba frente a mí, la contem­
plaba embelesado, sentía deseos de 
caer a sus pies como un esclavo. 
Mientras meditaba este acto de su­
prema humildad, Joly restregaba sus 
patitas contra un pie de la mesa. Yo 
habría querido ser su perro. Ella 
adoraba a aquel estúpido animalito 
de pelo alborotado y ojos orlados 
de rojo, que le desgarraba de cuan­
do en cuando los vestidos con sus 
dientccitos. Mi mujer seguía leyen­
do, con una calma desesperante.

"—Pero termina de una vez! — 
exclamé.

"Volvió lentamente la página, sin 
mirarme.

u—¿Qué quieres? — me pregun­
tó, continuando su lectura, sin al­
terarse.

“—¿Me amas, Magda?
“—¡ Vaya una pregunta!
“—¿Me amas?
"—Quizá eres tú quien ya no me 

quiere...
"Me levanté, me- dirigí hacia ella

para abrazarla desesperadamen 
para suplicarle que no destruy* 
mi sueño. En el ímpetu, tuve la d 
gracia de pisar una patita de 
que se puso a gritar como un des 
perado.

“Asi fué cómo nació la catástro
"Magda dió un salto de pante 

herida; miró a Joly, que seg 
chillando, y me lanzó en pleno r 
tro una palabra terrible:

"—j Villano!
"No recuerdo exactamente lo ( 

siguió. Los ojos se me velaron; y 
no vi nada... Habría querido es­
trangular a aquel maldito perro.
En cambio, no sé cómo, mi mano 
se posó rudamente sobre el rostro 
de Magna, que profirió un alarido 
y huyó para encerrarse en su cuan 
to.

"Quedé como fulminado, sin un$ 
precisa noción de lo que había suj 
cedido. Luego, casi de inmediat®, 
se apoderó de mí una cólera ciega J, 
cogí el libro (¡oh, el maldito libro!),, 
que Magda había dejado sobre la 
mesa, lo rompí rabiosamente, lo mora- 
di, lo pisoteé, riendo y balbuceando- 
palabras insensatas...

"¡Basta, basta! Todo esto me 
angustia y me sofoca. No puedo« 
continuar la dolorosa narración de 
mi desdicha; no puedo desgarra* 
mi corazón con este despiadada 
análisis de un dolor que ha sumido 
mi vida en las tinieblas más espan­
tosas. ¡Estoy solo!... ¿Comprendes, 
amigo m ío?... ¡Ella me ha dejadol 
. . .  Sin embargo, la veo, sueño coi* 
ella todavía... La veo tan hermosa- 
tan rubia, tan serena, como cuando 
era m ía.-, absolutamente m ía... Su 
imagen está aquí, a mi lado ..., to* 
davía..., ¡todavía!... ¿Cómo bo­
rrarla? ¿Cómo cancelar los rccucr-j 
dos de mi corazón?

‘ Soy la sombra de mi mismo. Ya 
no me reconozco. Sin embargo, soy 
el no comprendido, soy yo el que 
más ha amado, el que ha amado 
más espiritualmentc, más intensa­
mente. ..

"Algunas veces, me pregunto a 
mí mismo: ¿sigo amándola todavía? 
Indudablemente, la he querido con 
«locura. Hoy, que la lie perdido, no 
sé contener las lágrimas. ¿Es el 
amor que sobrevive? Lo ignoro... 
Con frecuencia, he invocado su re­
greso, su retorno al hogar... No 
obstante, si ella estuviera aquí, si 
compareciese ante mí en este mo­
mento, en que mi juventud despeda­
zada, mi amor incomprendido y mi 
porvenir destruido me arrancan ala­
ridos de dolorosa pasión.-., si com­
pareciese ante mí en este momento, 
creo que sería capaz de cometer 
otra vez la misma villanía...”

En este punto, la carta hacia un 
salto repentino a la prosa de las 
cuestiones económicas: asignación
dotal, cuentas que rendir, créditos a 
liquidar, y cosas por el estilo...

Respondí inmediatamente:
"No, no, amigo mío; así no se 

ama a una esposa. -Un amor anto­
jadizo, bizarro y paradojal como el 
tuyo, es propio de salvajes. Tu mu- j 
jer ama con su corazón sencillo de . 
esposa fiel, y tú amas con tu cere- I 
bro exaltado y violento. ¡Tiene ra- \ 
zón tu mujer! Y como no quiero 
escrúpulos sobre mi conciencia, te 
advierto desde ahora que no moveré 
siquiera un dedo para obtener vues­
tra separación, y que haré todo lo 
posible por reconciliaros.”

He mantenido mi palabra y espero 
llegar a un resultado satisfactorio;

2



Altas las voces, un poco excitados 
: los ánimos, discútase aquella n o  
‘ che en el “hall” del Liceo de Barce- 

| ? lona. El crecimiento de Barcelona, el 
j adelanto extraordinario de todas las 

ramas de la civilización catalana, la 
¡ vitalidad insuperable en el pueblo
0  español, de toda Cataluña, ora el 
£  tema que defendían Jos catatanes 
¡f; allí reunidos, entre los que estaba un
1 sobrino del Conde GuoHs, miembro
* de la Mancomunidad y entusiasta ñor 
s todo lo catadán, contra la opinión de

* algunos periodistas madrileños que 
estibamos de paso en la ciudad, al-

i .i guno de 'los cuales opinaba que 
I exageraban más de la realidad aque- 
I ilos entusiastas regionales. Después 
l  de un rato de vocerío el sobrino del 
|  Conde Guclls terminó la discusión

diciendo. — “Es preciso que Vds. 
sepan del esfuerzo catailán y juz-

ii guen después de lo que es un puc- 
í blo trabajador c inteligente. Mañana 
I iremos a ver “cosas” que les permi- 
;• tirán estudiar los varios aspectos «le 
ff nuestros adelantos e iniciativas.

Entramos en la sala donde Cnru- 
so cantaba “Tristán c Isolda”. Los 

t palcos estaban ocupados por lo más 
elevado de la primera sociedad. Mu- 

I; jeres hermosas, con esa belleza per­
fecta catalana, de carnes blancas, 

I  mejillas coloreadas, labios de lacre 
|  y dientes menudos y apretados; de 
|  cabellos castaños y ojos grandes, bri- 
fe liantes triunfadores; mujeres he- 
|  chas para ser madres, robustas y sa- 
l ñas, que cuando llevan un traje cs- 
p trecho, nos parece que la seda va a 
|  estallarse, dejando aparecer el re- 
.. boso de carne rosada asomando por 
? las costuras del vestido como una 
É espuma de fruta m adura... En las 
E “butacas” estaban también los “go- 
F mosos” irreprochables, de “smo- 

kin” y gardenia en el ojal, y ir.u- 
L jeres bonitas y elegantes. Y el “pa- 
¡ raiso” lleno de obreros, que con sus 
|  blusas azules representaban “el ejér- 
[- cito de salvación de toda una raza; 
i  mezclándose con ellos los “dilettan- 
I tes’’,, artistas y músicos, muy des- 
f tacados los bohemios con sus largos 
\ cabellos y sus sombreros disformes, 
r  colocados estos últimos en las ba- 
f randas de las delanteras como atre- 
i vidas banderolas del ideal. . .  Y es 

allí en el “paraiso”, donde está el 
triunfo o la “caída" de artistas con- 

‘ sagrados, que esperan con emoción, 
el fallo del pueblo que se congrega 
en las alturas del gran Liceo Barce- 

f Iones, inteligente y aficionado a la 
música, oomo lu-jbrá pocos en el 
mundo.

Al día siguiente empezó a cumplir­
se nuestro programa. Visitamos la 
Feria de Muestras, emporio de la 

St civilización y del progreso, con los 
- mejores adelantos en maquinaria, ce­

rrajería, juguetes, relojería, moto­
res, telas joyas, muebles, aparatos 
científicos, porcelanas, y toda una 
completa representación de la labor 
humana.

Visitamos luego el Parque amplí­
simo; el Orfcó Catalá; los Mu- 

• seos; las bibliotecas; atravesando por 
aquellas amplias avenidas, aquellas 
Ramblas, y toda la población tan 
esplendida, tan cosmopolita, y desde 
•luego la más francesa de todas 
las de España en su apariencia ; 
Barcelona es un París pequeño. Es­
tuvimos luego en el Hospital Clí­
nico, donde nos sorprendieron siste­
mas curativos tan modernos, que 
apenas se tenía noticias de ellos en 
los círculos médicos tnás adelantados 
de otras capitales de la misma im­
portancia. ¡ Qué grandiosidad, que 
magnificencia y que lujo de detalles 
en kis salas de operaciones, en los 
aparatos de desinfección, cn'los salo­
nes de autopsia, hasta en el cuarto 
de máquinas del lavado y planchado, 
donde vimos colocar en una gigan­
tesca caldera la ropa sucia, y sin to­
carla mano alguna, salir por otro 
aparato, perfectamente desinfectada, 
lavada, planchada y doblada, para 
ser colocada en los roperos. En al- 

. gunos pasiülos nos llenaron de curio- 
' sidad, pequeñas bóvedas, minúsculos

RECUERDOS DE UN DIETARIO

túneles, vías de hierro. — “¿qué es 
esto?” — preguntamos. Es el tren 
de vapor que pasa y cruza en ocho 
o diez direcciones distintas, condu­
ciendo ropas, medicinas, alimentos, 
mil cosas preoisas, necesarias, que se 
transportan así; dentro del mismo 
establecimiento, con la rápidez y la

B A R C I Í I ^ O N A

lona, y como otros tantos viajeros, 
me había contentado con las plazas 

0’ calles, con los teatros y los Mu­
seos. Peto yo no conoc;a a la verda­
dera Barcelona ¡ no 1 Barcelona esta­
ba allí, a nuestros ojos, en la pleni­
tud de su desarrollo y su vitalidad, 
mostrándose orgullosa en aquellas

anchas como bocas de cañón, por to­
das ellas lanzaban las fábricas en 
movimiento productor, negro humo 
espesísimo, blancos vellones decora­
tivos, gritos salvajes, roncos aulli­
dos . . .

¿Cuántas oliimeneas, elevaban al 
ciclo sus fauces temerarias? ¿Cie.n-

E1 A rc o  d e  T r iu n f o  y  e l P a s c o  d o  San- J u a n

E l  P a r q u e

comodidad que es de suponer. 
Al salir de allí, nuestros compañe­
ros de excursión, nos hicieron le­
vantar la cabeza. Un grito de asom­
bro, safio de nuestros pechos. Mu­
chas veces había yo. visitado Ba-ce-

I / a  P l a z a  d e l  P a la c io

afueras de la población; donde se 
extendía su fuerza arrolladora. 
Cientos de chimeneas humeantes ele­
vaban al cielo sus bocas puntiagudas 
o achatadas; unas delgadas, aguje­
readas como flautas; otras negras y

to, ciento cincuenta, trecientas tal 
vez? Imposible contarlas. “¿De que 
son?’ — pregunté: — De muchas 
casas; de pianos, de algodón, de la­
nas, muebles, instrumentos músicales, 
calzado, maquinaría... ¿ quién puc-

b A S  E S P E C I A b l B A B E S  A F A M A B A S

K aloderm a
No deben fa lta r en ningún to­
cador de la dama elegante.

Rolvo
K a I o d e r m  a

de perfume delicado y agradable.

Jabón
I^aloclerma

a base de miel y güeerina, refres" 
ca y suaviza el cutis»

Crema
1̂  a I o c! e r m a

para conservar y hermosear el cutis.

F. V/olff ^ Sohn, I^arlsruhe
fl b E M A N I A

de numerarlas en un momento?'’ — 
“Quiere visitar una” — declaré.

Y allí fuimos; a una cualquiera, 
escojida al azar. Era una fábrica de 
algodón; se llamaba: “España nue­
va”.

Y entré temerosa, recogida cu mi 
misma, como una monja supersticiosa 
que entrase de improviso en el tem­
plo de Venus. “Los obreros catala­
nes” resonaban en el resto de Espa­
ña como un sonido de clarín.

Educada yo en un ambiertc fami­
liar, aristocrático y rctrógado por 
excelencia, recuerdo como si fuera 
hoy, como mi afán de probar a “los 
mios" sus errores, me llevó a poner 
el pié aquella primera vez, en una 
fábrica de Cataluña. El efecto que 
me causó filé sorprendente. Los 
obreros innúmeros agitándose de 
aquí para allá; agarrando tirantes de 
cuero, apretando tornillos de hierro, 
afirmando planchas de bruñido ace­
ro. Los obreros fuertes, recios, mem­
brudos, agitando palas, ajustando pa­
lancas, y moviéndose, moviéndose 
sin cesar en su trabajo abrumador 
para mis ojos vírgenes de aquella 
visión del trabajo, en toda su es­
pléndida magnificencia; aquellos 
otros, casi niños; blancos y delica­
dos como Efebos, con el rostro y 
'las manos ennegrecidas de carbón y 
brillantes de grasas y aceites; las 
salas inmensas en donde las muje­
res, lindas y jóvenes casi todas, su­
jetas al telar,-trabajan sin parar un 
minuto como otras tantas máquinas 
de carne. En los salones, los mon­
tones de algodón “en rama" aun, 
semejan a mis ojos montccillos de 
nieve.

El algodón aquel, llevado a las 
máquinas, ya separado de la semilla, 
queda puro, blanco y limpio, como 
lana de oorderillo nonato.

Luego el salón de los telares 
“gruesos”, donde el algodón, pasado 
por carretos diversos, se convierte 
en hilo más y más fino, enredándose 
en miles de carretes, prontos a ser 
lanzados al comercio. ¿Y después? 
¿qué es aquol'lo que se extiende a la 
vista? ¡Maravilla maravilla de 1oj> 
hombros y del esfuerzo! Los hilos se 
entresacan, se agitan, se tuercen,y la 
tela la blanca tela de las sábanas, de 
los vestidos de las novias y de ios 
ajuares de los recién nacidos, se te­
je ante mis ojos asombrados, y va 
cayendo en oleadas blancas y va 
arrollándose sucesivamente en piezas, 
mientras cientos de brazos humanos 
agitados en derredor, manejan las 
máquinas rugidoras, derramando el 
sudor del trabajo como un riego de 
vida y juventud; y salí emocionada 
entre los obreros que me saludaban 
jubilosos al ver mi admiración; cu­
tre las mujeres lindas y rojas que me 
apretaban las manos; andando tam­
baleante sobre el piso de planchas de 
hierro estremecido por el movimiento 
continuo de las máquinas; — ¡To­
da la inmensa fábrica, era una in­
mensa máquina prodigiosa y gigante I 
— entre las paredes de hierro can­
dente, que despedían un vaho mal­
oliente y turbador; agobiada del rui­
do, del traqueteo, del movimiento de 
locura contagiosa, on que dan deseos 
de correr, de moverse, de ayudar ..

Salí de alli llena de asombro, de 
admiración, hacía aquel pueblo ca­
talán inteligente, trabajador y fuer­
te, y convencida de que Cataluña es 
la honra de la nación a que pertene­
ce, di mis manos entusiastas a los dos 
barceloneses y grité en su idioma, 
conquistada ya — “Visca Catalun­
ya . . .  !

Marccdcs Pinto.

COSAS INTERESANTES
El metal llamado " ‘planta alemana” , 

con el que so fabrica vajilla y artículos 
do adorno, uo lleno la mínima parto do 
pinta. Está compuesto do sesenta parto do 
cobro, do cinco a treinta do níquel y  el 
resto do cinc.

Poseen los pocos órennos sensorios 
quo faltnn en anímalos más perfecciona­
dos, como el hombro, y  que, sin duda, 
constituyen un sexto sentido. No so su­
bo quó sensaciones registran: la pre­
sión del agua, do salazón o do tempe­
ratura.



8. w . M ontevideo

L A  M A S  A L T A  C A L ID A D
P O R  E L  M E N O R  P R E C I O

E sto  es lo que ún icam en te  Ford puede  
hacer. S u s vastos recursos — la  propiedad  
de m inas, b osq u es, ferrocarriles, vapore-, etc. 
— H e ahí el secreto del bajo precio del 
au tom óvil Ford.

E l reconocido rendim iento práctico  y  lo s  
in va lorab les serv icios que presta el Ford en 
todas partes a m illo n es  de p erson as,.p u ed e  
aprovecharlo tam bién V d. a d q u iiien d o  uno.

D ecíd ase: C om pre su  F o rd  ah o ra .

. . .  Talán, talán,
Pasa ¡u tranvía pera Tucumán. j

—¡ Está cantor, hoy, don Jenaro I
—¡ Compadrón, el zapatero!
—Buen diletante, che! Lo mismo 

te canta un tango quiebra y dor­
milón, que una romanza de ópera 
chifulada.

—Ya se vé.
—Y tiene linda voz, hermano 1
—Pa vender manises.
—Me parece, ché, que osté se es­

tá pasando al patios é vá a pisotear 
la ropa soleadas.

—No le haga caso, don Jenaro, y 
cante la segunda parte, que lo escu­
chamos con gusto.

—Fué un chiste.
—Bocho, in adelante nu me chiste 

más. que yó nu le he dado tanta 
confianza.

—¡Ya me echó unas capelladas y 
me dejó como nuevo 1

—Este don Jenaro tiene un ge­
nio más listo que timbre eléctrico!

—E ostede sonno más endesemu- 
lades que guiñada de viecas!

—Suspende el martilleo, que ya es­
tá machucada, la suela.

—Discurpe se il zapatos 1; ha 
quedade grande.

—Teñe cuidao que no te quede 
grande la banquilla si te la ponen de 
sombrero.

—¿ A mé ? ...
Talán, talán,
Pasa ¡n tranvía pera. Tucumán...
—Pero ché, cambiá el disco, que lo 

estás rayando 1
—Sí, viejo: la púa csá muy gas­

tada.
—Guastade tenisc lu borsillo.
—En fija que eso es pa recordar­

me que te debo un trabajito?
—No; nía ya que lu hay nom- 

brade, me na’alcgro.
—Pero no cobras ni medio.
—¡No. ché, avisá! Don Jenaro no 

se merece ese tratamiento! ...  S.cm- 
pre ha sido muy considerado, con 
nosotros.

—¡Ah, sí! .. Eucno, entonces, 
puede ser que algún día cobre: 
cuando me salga la primera caía.

—¡La primera cana?.. ¡Ja, j ay!.. 
La primera cana te la hay comide 
hace mucho tiempo! .. .  E las que 
te vas a comérc!

—¿Y a usté le importa algo?. . 
Es asunto suyo?

—¡ QuiEsperanza! Es asunto de la 
palee a !

—Me parece ché, don Jcndro,

Los primeros pobladores 
de Egipto

Cuando se nos habla del antiguo 
Egipto, nuestra imaginación nunca 
se remonta más allá de las primeras 
dinastas faraónicas. Olvidamos que 
los constructores de los grandes mo­
numentos del país del Nilo, perte­
necían a una civilización muy avan­
zada, que conocían los metales, y 
[juc antes de ellos forzosamente de­
bió de haber allí pueblos más atra­
sados en su cultura. Este remoto pa­
sado de Egipto, que permanecía en­
vuelto en sombras, empieza a ser 
puesto en claro gracias a las investi­
gaciones de la Escuela Británica de 
Arqueología en Egipto, los cuales 
han permitido descubrir restos de la 
más primitiva civilización de aque­
lla parte de Africa. Estos restos lian 
sido encontrados ¿obre todo en la 
región de Badary, de donde se ha 
sacado el nombre de “badaricW” 
para designar convencionalmcnte al 
pueblo en cuestión, cuya verdadera 
denominación, naturalmente, no es 
fácil que llegue a conocerse nunca.

Considérase que los badaricnses vi­
vían en Egipto doce mil años antes 
de nuestra Era. Los objetos que se 
han encontrado son en su mayor par­
te armas y adornos de piedra, figu­
rillas de la misma materia y restos

♦
aO i li
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Le  reventó el juanete
que está confundiendo Nubián con no; ma, hacéme lo favore, cun lo 
engrudo y a lo último le va a re- permiso... no te acercase tanto a la

sultar cerote. banquilla, que la otra vez se ma’spian
—Pueta serc que sí; no dfgue que tade una ramienta c nu ha vurvide

—Bueno, ahora está usté faltando.
- *\To; la que ha fartade es ella; 

é la tenía acá mésmito, acá incima!
—¡Al San Crlsp.il éste me parece 

que de un surdazo le voy a dejar 
la toronja como zapato de tam­
bero !

—¡ Bueno, vos también ya estás 
macaneando, hermano!... No es pa 
tanto!

—¡ Seguro!
—¡Claro, poes! No sias Juane 

Moreira, que te van a llevare al
circos!

—¡No ven?...
—Pero bueno! Si vos. que lo 

has ca'loteao, te crés con derecho pa 
butifarrearlo, con más razón él. que 
aguantó el calote!... Yo soy justo, 
ciié. La verdá es la verdá. ¿O que­
ros que todavía te regale de llapa 
un par de botines?

—¡ Srciero! E de vicliy charrula- 
de! De aquellos duminguero cun bo­
tones in fila de abaco per arriba, c 
cun caña de camusa gris per salir a 
paseare cun lo pantalone arreman­
gados !

—Me parece que vas a concluir 
por ligarte el importe.

—L’importe o nu 1 importe, yo, 
ché te lo digo cun toda franqueza.

F. se vos tenisc 1'importe, yo tongo 
pera darte el vuertos.

—Empczá a cantar, anda! Hacé-j 
te ver. ya que sos tan malo!

—¡No, ché! No es pa embroii-j 
carse, ahora! Don Jenaro es unaj 
buena persona; y lo que es yo nój 
consiento que lo maltraten. Siempre 
ha sido considcrao, con nosotros.

—¡Adújenlo, no más! No 1c ata­
je n ! ...  Isto Juane Moreira sa crct-j 
de que todo lo taliano sono Sardctti, 
ma pero aquí se va a ensartare!

—¡ Bien; pero no vale la pena!. .. 
Empiezan por bromear y terminan 
en serio... Parece mentira! Y sobre 
todo, con quién ? Con don Jenaro l 
El hombre más bueno del mundo!

—S¡; vos lo podes defender todo 
lo que quieras, pero yo no puedo 
permitir que me cache como a un 
zapato viejo que lo trata de cual­
quier manera. ¡ A mí que no me 
venga con posturas!

—¡ Compostura?. . .  La que me es­
tay dobiendo vale justo dos mangan- 
gase!: car pellada, media soela e taco.

—¡No ven?
—¡No, que nu los veo... Adun­

de están?...
—No ven como me farrea?
—Bueno, se acabó el entredicho: 

él no te echa más en cara la deuda, 
pa no herir su susceptibilidá, vos 
cuando tengás dinero se la abonas, 
y . . .  ¡amano! ¿”No les parece?

—S í; está biene.
—Hay que ser cumplidor, ché, si 

uno quiere tener crédito; que los 
amigos no son pa una vez sola... 
Además, es un crimen, calotearlo a 
este hombre... Vas a encontrar po­
cos que tengan su corazón... Te !o 
aseguro... Servicial como él solo... 
Y a propósito: diga, don Jenaro: 
¿tiene prontos mis caminantes?

—S í! Come no!.. Acá están.. 
Los vasc a llevare poestos?

—No; cnvuélvamdVis en 
rio.

—Te pongo, mejore, uno papelito 
bianco... ¿Portaste la menegina?

—N o ... Pero me parece que aho­
ra no va a desconfiar de m i!... El 
sábado, sin falta, se los pago.

—Boeno, antunse, adéjalos a llí... 
Los estrenase el domingo.

—¡Ja, j« ! . . .  Te reventó.. 
juanete!

—¡ Chá gringo roñoso! . . .
— ...Talán, talán,
Pasa lu tranvía pera Tucumán..

Santiago Dallc¿i>u

de alfarería, observándose cit-ri - i-  
recido entre estos documentos y ; 
que en Europa quedan de la época 
solutrensc. Las coincidencias son en 
ciertos casos tan notables, que Sir 
l'ilinders Pctrie,, el gran arquólogo 
inglés, sospechó que soliitrenses y ba- 
daricnses debieron tener un origen 
común. Desde hace tiempo, los prc- 
historiógrafos vienen creyendo que 
los solutrenses fueron inmigrantes 
del Asia Central que a través de Eu­
ropa, llegaron hasta Francia y el 
Norte de España; nada de particu­
lar tendría, después de todo, que 
la corriente migratoria al Cáu- 
caso, se dividiere, dirigiéndose una 
parte hacia el Sur, hasta Egip­
to, y otra hacia Poniente; y aun pu­
do ocurrir que las dos ramas no fue­
sen contemporáneas, habiendo llega­
do primero los que pasaron al Afí- 
ca y después los que se instalaron en 
Europa. Juzgando por los restos de 
industria primitiva hasta ahora ha­
llados, la semejanza de costumbres 
entre badaricnscs y solutrenses era 
todo lo grande que cabe entre dos 
pueblos que viven en medio de con­
diciones climatológicas enter.'R.icnte 
distintas. El problema, sin embargo, 
no puede considerarse difinitivamen- 
te resuelto, y se presta a servir de 
base para nuevos y muy interesantes 
estudios.



MUNDO URUGUAYO
Sabido es que de cada cien estu­

diantes, especialmente los que siguen 
cursos preparatorios, solo tres o cua­
tro estudian las materias desde la 
iniciación de las clases.

Los demás limitanse a lanzar una 
vaga ojeada sobre los textos y a no 
excederse en el número de faltas 
tolerado, aunque a decir verdad, 
pocos son los que llenan este último 
requisito, y por muchas solicitudes 
que luego presenten rogando se les 
incluya en el grupo de los que han 
cumplido con el reglamento, al fi­
nal de cuentas encuéntrense en la 
disyuntiva de rendir examen libre, 
o no rendirlo.

Ahi entran los apuros, y la deses­
peración por tragarse la materia en 
veinte o treinta días. Ahí el abando­
nar con un gesto ingrato, de indife­
rencia suprema, las partidas de 
football y basketball, epic acapararon 
durante meses todo su tiempo y ener­
gías. Ahí el acorazarse contra las 
seducciones del copetín y los naipes, 
y el huir de los comentarios que su­
giere el programa de carreras, donde 
flotan a granel divididos hermosísi­
mos, que para producirse solo espe­
ran su egreso de las faianjes tur­
ísticas.

. ¡C.uántos dolorosos sacrificios! 
¡Cuántos placeres perdidos 1 ¡Cuán­
tas fatigantes horas de insomnio!

liste, temiendo no resistir tenta­
ciones, se corta el pelo al rape con 
máquina cero, de manera que no le 
sea posible salir a la calle sin peli­
gro de que lo confundan con un fu­
gado del manicomio.

Aquel obliga a la madre o las her­
manas a esconderle los botines o el 
saco, — piezas no pluralizabas tra­
tándose de un estudiante — y con 
expresa recomendación de no sacar­
los a luz hasta la fecha del exámen.

Y los otros forman cofradias, y 
se reúnen por la mañana, la tarde y

D. y  n. —
" E  p u r  s e  in o v e  
elijo  G a llle o .
P e r o  co n  to d o  
A l p o b r e  G u lile o  
L e  s a l t a r o n  lo s  h o jo s  
P o r  u n a  b u e n a  Id e a .
P o r q u o  fu e  t o d a  v e re lá  
L a  q u e  d i jo  G u lileo .'J

En cambio a un par de cretinos, 
Como ustedes lo parecen,
Ya nadie les salta nada,
Y viven, comen y crecen...

¡cualquier
peinado!

El único modo de darle instantánea­
mente al pelo esa suavidad, esa ondu­
lación y ese brillo que son indispen­
sables para cualquier  pe i nado,  es 
empapar una esponja en

D A N D E R I N A
y frotarse el cabello, guedeja por gue­
deja. antes de peinarse. El resultado 
es maravilloso. Para las damas que 
usan el pelo corlo, no hay nada igual a 
la DANDERINA porque lo hace pare­
cer más a b u n d a n t e  y lo mant i ene  
lustros«*, rizado y lozano.

momento
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la noche frente a enormes pilas de, 
libros y cuadernos, cambiando iu*a 
presiones, dilucidando puntos oscila 
ros, resolviendo terribles problema^ 
aclarando nebulosos conceptos, y . . .  
quedándose dormidos todos sobre 1» 
mesa, torturados sus cerebros por 
pesadillas donde atrozmente mezcla­
das giran en ronda febril cifras al­
gebraicas fórmulas qu'micas, fechas 
de batallas, leyes f ¡sicas y reglas 
gramaticales.

Luego, ya en pleno período de 
examen, empiezan a llegar mensa­
jeros desolados, con noticias esye- 
luznantes, que siembran por doquier 
el terror y el desaliento.

—¡ Muchachos, en química andan 
bochando a todo el mundo 1

—¿Si, che? — ¿Y en álgebra?
—En álgebra solo salvaron dos. y 

esp regulares con deficiente.
—¡ Pero son unos corsarios, unos 

verdugos 1
—A h! Te prevengo también que 

preguntan cosas que no están en el 
texto, o pertenecen a tercer año.

—¿No digas?
—¡Te juro per esta cruz! A nú 

me bocharon infamemente, porque en 
total yo no se si los teléfonos per­
tenecen a primero de química, a se­
gundo o a tercero. Con todo les res­
pondí, y hasta no me explico el por-

—Pero después me pidieron que 
especificara...

—¿Y que agregaste?
—Que uno pertenecía a la Urugua­

ya. y el otro a la Cooperativa. . .
—¿Dije mal, dije?

Mari i n Cifico.

Chiquita. —
" S ig u ie r o n  su  c a m in o ,  p e ro  a n te s ,  
d ie ro n  g r a c i a s  a  " D io s  d e  s u  d e s-

L ti no .
Y  co n  s u s  m a n l tn s  t e n d id a s  p e d ía n .

1 p o d í a n . . .
A l lá  en  n q u o l l u g a r  d o n d e  p ro n to  

[ v a n  a  m a d r u g a r . "

Al tanto estaban los dos
Que al que madruga lo ayuda Dios

O. V. fí. —

" S I  a l  p a s a r  y o  p o r  tu  v e n ta n a ,  
o í s  u n  le v o  r u i d o . . .
N o  lo  s o r p r e n d a s ,  so n  m is  s u s p i r o s  
Q u e  n a c i e r o n  c u a n d o  t u s  d e s v ío s ."

Ilape bien en prevenir.
I)e ese detalle a la moza.
Porque podría confundir
Y creer que era otra cosa.

Viró. —
" Y a  e s t á n  b r o ta n d o ,  lo s  á rb o le s ,  
y a  v u e lv e  la  d u ls c  P r lm a b e r a ,  
e s  e l t ie m p o  d e  p o n e r  lo s  p á ja r o s  
y  e l d e  a r c h i v a r  l a s  g a l e r a s " .

Y es la época, también,
En que surgen lo zanguangos 
Cual las lombrices del fango,
Y hacen versos de a vintén.

A. II. A. —
" S i  m i h ln ía  o s  c o m o  u n  t e m p l o . . .

[ m u y  a b i e r t a ,  m u y  ¡ a b i e r t a !  
D e  f u e r z a  y  b 'c n  a i im r ,
D o n d o  c a b o  lo  q u e  e s  v e llo  y  lo 

111 uc  e s  b u e n o .
I .o  s u p re m o ,
L o  d ib ln o .
L o  q u e  a l  h o m b r e  lin c e  g r a tu le  en 

[ s u  p r o p ia  m e z q u in d a d  
¡ E l  A m o r ! "

¡Jamás podrá ser hermoso 
Un amor lodo velloso 1

L. O. —

" T u  n o  l l e n e s  la  c u lp a  d o  q u e r e r  
A l  q u o  a m á n d o lo  'no- te  c o m p re n d ió  
r u e g a  p o r  61, s u  I n s t in to  lo  Rovo 
y  q u is o  q u o  v i e r a  en  t í  a  la  m u je r

¡Vaya un instinto sutil 1 
¿Iba a ver a un albañil?

Alfa. —

" C la ro ,  p o r  I n te r m e d io  d e  s u  e s ­
p o s a  61 e s t a b a  m a n c ó " .

¡Si sabría manejar 
El palote de amasar I

Leonard. — Carolus. - 
la. — R. G. —

No pueden publicarse.

Gallcgui- Víctor.

Salomón. —
No podemos perder tiempo en tri­

viales polémicas. En cuanto a su 
soneto del picihicho lo hallamos 
vulgarísimo,, y para que juzguen los 
lectores, ahí va la primer cuarteta:

“¿ N o  s a b e , p o e ta  a m ig o ? ,  s e  m e  
[ m u r ió  e l fa ld e ro ,  

a q u e l  q u o  e r a  t a n  b u e n o , t a n  c a r l -  
[ f lo so  y  fie l, 

l ia  m u e r to  e l p o b r e c l to  q u iz a s  
[ a m a r g u r n d o  

p o r  e l r e c u e r d o  I n f a u s to  d e  u n  p e -  
[ r r l t o  In f ie l .”

Por de pronto rimar fiel con in­
fiel ya es un consonante que se pasa 
de tal.

Cualquier día nos manda aigo por 
este estilo:

Tú que eres tan humano 
Tan sereno y tranquilo,
¿Porque tan intranquilo 
Te muestras, e inhumano?

" E s  do  n o c h e . . .
A c o s ta d o  e n  m i c a m a  
N o  n io  p u e d o  d o r m i r . . . "

¡Fíjese Vd, 
en esta 
etiqueta !

¡ Encante Vd. a sus 
inv itados obse­
quiándolos con los 
deliciosos

Pasteles
Galletas

Tortas
Molletes

que pueden prepa­
rarse con facilidad 
usando
R O Y  A L  B A K IN G  
P O W D E R l

____________ A

Pruebe, pues hallar consuelo 
Acostándose en el suelo.

Pocas palabras. —
"Y o  te lio pedido postrándome a tus

[plantas,
do que me des un beso |y te negaste» 1.. 
Y te lie seguido suplicando como un loco 
de (pío me des un beso, o (pío me mutes."

Si no ha cedido rápida a su intento, 
Es porque tiene usted muy mal 

' (aliento.
Marión. —

junto a las bellas mujeres do 
I’ arís, de Londres y de Montniartre."

Las mujeres de Montniartre 
Son mujeres parisienses,
Como son moutevideanas 
Las pehetas cordoncnses.

Le Pcnscur. —
"Porque es Justo quo si los hombres 

tienen sed de Dioses, los Dioses deben 
tener sed do hombres."

Ahora seres humanos y divinos 
Sólo una sed alientan: ¡ sed di 

(vinos!

Ordenanza. —
" Rompieron los bridones
Aquel cerco de fuego quo Imponía'
Y  cada uno en su intr/.n 
Ensartó un enemigo en la porfía.”

¡ Bridomes son caballos, ché Or 
(denanza!

Y los caballos.
Por guerreros que sean 
Nunca han sabido manejar la

(lanza.

Un naufrago. —
Esto no es una sección de consul­

ta, pero accediendo a su ruego le 
diremos que se ha dedicado a una 
clase de literatura sensiblera, que 
ya a nadie agrada.

Enrique V. — Pina. —
Regulares, no más. Pueden in 

sistir.
Ruiseñor. — Rómulo G. — C A S  

-— No pueden publicarse.

NO TE PONGAS ANTE MI 
V EN TA N A ...

No te pongas ante mi ventana con 
esos ojos hambrientos de mi secre­
to, que no es más que una piedreci- 
11a brillante de dolor, que la pasión 
ha salpicado de color de sangre.

Has traído tus dos manos llenas 
de regalos para echarlos ante mi 
en el polvo, y temo, si acepto, crear­
me una deuda que nunca podré pa­
gar aunque perdiese todo lo que 
tengo.

No te pongas ante mi ventana con 
tu juventud y tus flores, que aver­
güenzas mi vida miserable.

Le  Van a  Gustar
ICuantas veces no ha tenido Udr 
ganas de un bocado de cualquier 
cosa para aguantar la espera hasta 
que pongan la mesa! Kellogg’sCorn 
Flakes, siempre listas para comer, 
satisfacen la falta. Para los niños, 
al salir del colegio o al dejar el juego 
y poco antes de acostarse, no hay 
cosa mejor que Kellogg’s Corn 
Flakes.

D e venta en los p rincipales alm acenes 
d e  abarro tes.

CORN FLAKES
Fabricamos también 

Kellogg ’s A L L  URAN 
—alimento luxuntc de 

puro salvado.
A g e n te  d e  V e n ta s  

p a r a  U ru g u a y
C R O C K E R & C O .

U ruguay  1010 
Montovideo

que de la risa que les vino.
—¿Qué te preguntaron?
—Cuantas clases de teléfonos ha-

biu. 'i 1
—¿Y lú que les contestaste? .i (/
—Que dos. J M
—¡Muy bicnl 1

! H
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Hemos estado recibiendo todos es­
tos días las contestaciones que soli- 

i citamos <lc los 57 ganadores del con-
• curso de “los 10 uruguayos más cé­
lebres".
' Como se sabe habíamos dado la 
elección a los interesados acerca de 
la forma en que deberían destribuirsc 

, los $ 100.00 que “Mundo Uruguayo” 
había destinado para premio.
• De las tres soluciones propuestas, 
(sorteo de 1 premio de $ 100.00, en­
tre los 57 ganadores, sorteo de 20

; premios de $ 5.00 c|u. entre los 
mismos o distribución de los $ 100.00 

* entre los 57 agraciados) la que ha 
tenido más partidarios ha sido la se­
gunda.

En efecto de los 57 remitentes de 
la lista completa de los 10 uruguayos 
inas célebres, que publicamos hace 
dos números, se han pronunciado en 

I favor del sorteo de 20 premios de 
$ 5.00 c|u. las siguientes personas:

Celia Bordoni, Cerro Largo 1253; 
M. L. G. de Caffera, Charrúa 1940; 
Carmen Peña Morales, Charrúa 
1940; Olga Rondclli, Dolores, (So- 
riano) ; Pablo Caprario Bonavia, 
Juan Paullier 1487; Alfredo Etchc- 
parc, Nicaragua 1845; Pedro Gon­
zález, Hotel Español, Meló; Sar­
gento Sebastián Figol; Gouclia Ar- 
regui, Montevideo 733 (Trinidad) ; 
Hermenegildo Rivera (hijo) Rin­
cón 601; Matilde Magallanes Villa 

!• Soriano (So-nano) ; Francisco Iri- 
go'n, Mercedes 1093; José A. Chcrro 
(Canelones) ; Pío Scanuzio, Colonia 

I  Suiza; Alfredo Gourdán, La Paz, 
(Colonia) ; Nora Garbarino, Nuevo 
Berlín; Alicia Garbarino. Nuevo 
Berlín; Manuel Agustín Pérez, Pa­
tria 1018; Julio A. Madrid (Dolo­
res) ; Cesar A. Guerra, Treinta y 
Tres; Manuel M. Berrueco, (Rocha) 
(éste vota 5 premios de $ 20. cosa 
que no propusimos) Celita Velaz- 

, co, (San José) (la que deja a nues­

tra elección), y Alfredo Manito, 
Agraciada 2088.

Total 23 votos en 59, lo que cons­
tituye una mayoría suficiente ya que 
por la 1.“ solución sorteo de los 
$ 100.00 íntegros) sólo hemos reci­
bido 6 votos, y por la distribución a 
prorrateo: 13.

De modo que adoptada por mayo­
ría la solución de sortear 20 pre­
ñaos de $ 5.00 cada uno, entre los 
57 remitentes de la lista completa, 
hemos procedido con todas las ga­
rantías posibles a llevar a cabo el 
sorteo, el que ha dado el siguiente 
resultado:

Los favorecidos
1. ° Celita Velazco, Arenal Gran­

de esquina Yí (San José).
2. ° Alfredo Manito, Agraciada

2088.
3. ° Juan Eduardo Loedel. Aveni­

da San Martín 2942.
4. ° Alicia Garbarino, Estación

Haedo, Nuevo Berlín.
5. ° Julio A. Madrid, Dolores.
6. ° Pío Scarenzio (Colonia Sui­

za).
7. ° Hermenegildo Rivera (hijo)

Rincón 6Ü5.
8. ° Matilde Magallanes, “Villa

Soriano" (Soriano)
9. " Pablo Caprario Bonavia, Juan

Paulier 1487.
10. ° Esther G. de Dcmicheli, San

Ramón.
11. ° Alfredo Etchepare, Sarandi

442.
12. ° María Paulina Soárcs, Esta­

ción Achar.
13. ” Pedro González, Hotel Espa­

ñol, (Molo).
14. ° Alida Fernández Bonti, José

M. Muñoz 1089.
15. ° María L. G. de Caffera, Cha­

rrúa 1940.
16. ° M. Celia Bordoni, Cerro Lar­

go 1253.

17. ° Tte. Sánchez, Batallón de In­
fantería N.o 9 (Florida).

18. ° María Machado Silveira, Es­
tancia Santa Lidia (Cerro
Chato).

19. ° Olga Rondclli Dolores (So-
riano)

20.° Ofelia Forrctjans, Cuarcini
1556.

Los interesados residentes en la 
capital podrán pasar por la adminis­
tración de “MUNDO URUGUA­
YO” a cobrar los $ 5.00 de premio 
previa justificación de su identidad.

A los que residen en el interior se 
les enviará el importo en un giro 
postal, a la brevedad posible.

Nota— A varios remitentes de 
cupones que se lian quejado, mani­
festamos nuevamente que la lista se 
ha hecho con los 10 candidatos más 
votados sin que hayamos tenido pre­
ferencias políticas. Tal vez haya per­
sonalidades con más méritos para 
figurar como triunfadores en este 
concurso, pero nosotros nos liemos 
limitado a expresar la opinión de 
nuestros lectores.

Sentimos mucho no haber podido 
complacer a todos pero ello no era 
posible. En cuanto a. los que preten­
den “aproximaciones" al premio por 
haber “casi" acortado, contestamos 
que -la lista completa la han enviado 
57 personas y no a todas hemos po­
dido premiar, procediendo como de­
jamos dicho, por extricto sorteo.

EL COnCURSO POLITICO
Con el mismo entusiasmo que en 

los anteriores, han respondido nues­
tros lectores al concurso que desde 
hace unos números hemos iniciado, 
por el cual se trata de acertar la 
constitución de la futura Cámara de 
Representantes.

Ya nos han llegado infinidad de 
cupones, con la distribución con que 
los lectores, creen que cada agrupa­
ción política estará representada en 
la próxima legislatura.

Estando en las proximidades del 
gran acto eleccionario que ha de

interesar a todo el país, no queda más 
que algo más de un mes para enviar 
las contestaciones y tomar parte en 
esta interesante "penca" política.

Como se sabe, “MUNDO URU­
GUAYO" destina $ 100.00 para ser 
distribuidos entre los remitentes de 
cupones que acierten exactamente la 
forma en que quedará constituida 
la futura Cámara de Diputados.

Por consiguiente deben apresurar­
se los que deseen partioipar de este 
concurso, a llenar y enviarnos el si­
guiente cupón.

c u r ó l a
Las próximas elecciones de diputados, darán 

el siguiente resultado:

Nacionalistas . . . 
Batllistas . . . .  
Riveristas . . . .  
Radicales colorados 
Socialistas. . . .
Católicos . . . .  
Comunistas . . .

Total. 1 2 3

Firma:

Domicilio:

E l c h o c o l a t e
d e  l a  V e n g a n z a

Algo me contaron en París du­
rante mi último viaje, y algo encon­
tré yo en los periódicos: Henri Bé- 
raud, el autor de la novela premiada 
— ¿injustamente? — por la Acade­
mia Goncourt, “El martirio del obe­
so” (obeso él mismo), no contento 
con esta notoriedad, se arriesga en 
busca de o tra ; y, desde los diarios, 
con malas razones y gesto espeso, se 
lanza contra André Gide, maestro 
de la juventud en las letras. Gide es 
un personaje raro, torcido. Los li­
bros de Gide son ya otra cosa. No 
sé cuál será el mejor; pero, entre 
los mejores, sin duda, "La puerta es­
trecha’ . Y la frase picante se vino 
a formar casi sola:

—¿Béraud contra Gide? ¡Claro es­
tá I ¡ El martirio del obeso frente a 
la puerta estrecha I

Pero Gide no en vano es maestro. 
Para atacar, cualquiera. ¿Paira son­
reír? No sonríe todo el que quiere. 
Y Gide optó por sonreír. El mismo 
día a i que Henri Béraud y otros jó­
venes escritores se reunían para cier­
to festejo a i Montmartre, Béraud 
recibió, de parte de Gide — muy 
obligado al polemista que había 
atraído sobre sus libros la atención 
de algunos lectores más, — una caja 
de bombones de chocolate. Francis 
Careo, aunque aparenta vivir terri­
blemente y pinta vidas y costumbres 
de apaches, tuvo miedo: no quiso 
probar los bombones, por cautela. 
Pero Mac-Orlan, más obligado por 
haber escrito el "Manual del aventu­
rero" (un libro que vale menos que 
otros, excelentes, del misino autor), 
alargó la mano gravemente, aceptó 
la golosina, y continuó la conversa­
ción.

..'.Pero ¡oh. Némesis implacable: 
sonreía Gide desde su mcfistofélica 
grandeza 1 — todo París supo que, 
bajo la silla de Mac-Orlan, apareció 
después del almuerzo el bombón in­
tacto, escamoteado.

Sin electricidad
funciona este maravilloso 
aparato absorbiendo el 
polvo y los gérmenes 
nocivos. — Indispensable 
para la higiene del hogar.

Precio: $ 3 3 . 00

Caviglia
2 5  d e M ayo 5 6 9

PENSAMIENTO

Una vida cnsta; lina monto despojada, 
un corazón puro, un Intelecto ansioso 
do conocimientos, una peroopclón espl- 
rltujil clara, un cariño fraternal hacia 
toda la Tuimanldad, una buena disposi­
ción para recibir y  dar consejos o Ins­
trucciones, un sufrimiento animoso do la 
Injusticia personal, una declaración es­

forzada do principios, unn defensa vale­
rosa do aquellos quo son Injustamente 
atacados, una devoción persevoranto ha­
cia el ideal del proceso y de perfección 
de la humanidad quo la Ciencia Sagra­
da describe: estos son los escalones do 
oro por los cuales el principlante puedo 
alcanzar el Templo do la Sabiduría Di­
vina.

H. P. Blavatsky.

I d a
es'tas

3  cosa
en la

cabe

Que no existe en el muncto sino una 
C A F I A S P I R l N A  y que ella es el 
remedio ideal para los dolores de toda 
clase y para las consecuencias de las 
trasnochadas, los abusos alcohólicos, eto , 
porque alivia rápidamente, levanta las 
fuerzas y no a f e c t a  el c o r azón

Que la cajita en que va 
el  tubo, tiene el S e l l o  
A m a r i l l o  d e  G a r a n t í a  
y la E s t a m p i l l a  S a n i t a ­
r i a  O f i c i a l  con la lamosa 

y respetable 
C R U Z  B A  Y E R ,  y

Que para los que no quieran llevar el tubo, 
se ha adoptado la cómoda, higiénica y segura Cajita 
Metálica la cual, para mayor protección, va dentro 
^e una envoltura de papeltransparente.cerradacon 

la EstampillaSa- 
nitaria Oficial.
Esta cajita con­
tiene 6 table­
tas y vale sólo 
30 centésimos.

¿ 1 ubos que no sean los 
originales, o tabletas suel­
tas de cualquier mezcla de 
calcina? ¡No! Rechace 
todo eso, e insista en Ja 
Cafiaspirino legitima.

Alfonso Reyes.



C;ALERTA DE EM PRESARIOS AFORTUNADOS

ASOCIACION CORAL DE MONTEVIDEO
El g-an concierto Fabioi, constituyó un gran é^ito artístico y social-

Como era de esperarse, el gran 
concierto en homenaje a Eduardo 
Fabini, organizado por la "Asociación 
Coral de Montevideo” prestigiosa en­
tidad que tanto se preocupa por di­
fundir la buena música, ha consti­
tuido uno de los acontecimientos ar­
téticos más importantes del año.

El programa, compuesto íntegra­
mente por música del talentoso com­
positor uruguayo, fué cumplido en 
todas sus partes alcanzando tina in­
terpretación ajustadísima de parte 
de cuantos elementos intervinieron 
en la audición, mereciendo el más 
caluroso aplauso del público tan se­
lecto como numeroso que ocupaba 
las localidades del viejo coliseo.

Eduardo Fabini que es fuera de 
dudas, uno de los más altos valores 
en nuestro ambiente musical, y cuyas 
producciones lo colocan a la altura 
de los más afamados compositores 
extranjeros, se reveló en esta audi­
ción como un notabilisimq director 
de orquesta. La ejecución de su ad­
mirable poema sinfónico "Campo” 
adquirió especial relieve bajo su 
competente dirección, haciendo re­
saltar las infinitas bellezas de los te­
ínas nacionales, tan hábilmente tra­
tados por Fabini, gran conocedor de 
todos los recursos de la técnica mo­
derna, que los ha utilizado de un'mo­
do admirable. Tanta más sorpresa 
causa el modernismo de esta brillan­
te página musical, que muchos cree­
rían inspirada en las escuelas musi­
cales más avanzadas, cuando se sabe 
que fué terminada por su autor hace 
15 años, vale decir cuando en nues­
tro medio aun no se apreciaban co­
mo hoy en día las originalidades de 
la música ultra moderna que se ha 
impuesto definitivamente en los am­
bientes más cultos.

Entre las obras nuevas que figura­
ban en este programa excepcional, 
merecen destacarse "La Luz mala” 
original solo para soprano (versos 
del Viejo Pancho” de una peregrina 
belleza, realzada por el acompaña­
miento de guitarra, flauta oboe y 
corito inglés que producen un con­
junto admirable.

De esta obra la Sta. María D. 
Corchs ofreció una notable interprc-

tación, y entre los acompañantes me­
rece destacarse al conocido guitarris­
ta Abelardo Rodríguez, eficaz cola­
borador de la distinguida cantante.

Otra de las obras que, a juzgar 
por lo que se nos ha hecho conocer, 
debe ser una de las más valiosas de 
Eduardo Fabini, es “La Patria Vie­
ja” (libreto de Yamandú Rodríguez 
y Carlos Cantú) magnífica evoca­
ción poético-sinfónica, cuya prime­
ra escena tiene un himno al sol de 
extraordinaria belleza y grandiosi­
dad que fué noblemente ejecutado 
por la orquesta.

El solo de soprano y el coro de 
las garzas para voces femeninas, 
llamaron grandemente la atención 
de los auditores, siendo calurosa­
mente aplaudidos así como el reci­
tado poético que estuvo, a cargo del 
joven Gilberto Pratt. Bellísimo tam­
bién el sentido "Triste” para or­
questa.

Las canciones ‘Remedios", “El 
poncho” y "El nido” notablemente 
interpretadas por la señorita de 
Corchs, dieron oportunidad al autor 
para hacerse aplaudir como acompa­
ñante insuperable, sacando del piano 
sonidos y “rasgueos” inimitables.

t,os elementos de la Asociación 
Coiial a cuyo cargo estuvieron los 
coros:

"El arroyo descuidado”, "Flores 
del campo”, "El rancho”, ya cono­
cidos por haber sido cantados ante­
riormente, aunque han sido modi­
ficados por su autor, tuvieron una 
brillantísima actuación. La jlisteza y 
afinación y el brillante colorido, que 
imprimieron a estas hermosa^ pági­
nas, les valieron estruendosas ova­
ciones, asi como al terminar la au­
dición de ‘ A mi río” coro mixto 
a 4 voces” de gran belleza que se 
ejecutaba por primera vez.

Es cierto que las disciplinadas 
masas corales tuvieron, como de 
costumbre, en el maestro Carlos 
Correa Luna, un eficiente director, 
que supo hacer resaltar las múlti­
ples bellezas de las obras, dando 
una vez más prueba de su compe­
tencia y sentido musical.

En resúmen, el homenaje tribu­
tado a nuestro talentoso compatriota

Eduardo Fabini ha tenido el más 
brillante de los resultados, impo­
niendo y consagrando su destacada 
personalidad musical y ha dado a 
ja vez oportunidad a la "Asociación 
Coral de Montevideo” para poner 
de manifiesto una vez más, la noble 
misión que se ha impuesto, de lu­
char con tesón por la difusión de 
la buena música, y hacer justicia a 
uno de los compatriotas de cuyo ta­
lento nos enorgullecemos todos.

Vayan pues nuestras sinceras fe­
licitaciones a la institución que tan 
bien cumple con la finalidad para 
que fuera creada y a sus inteligen­
tes directores.

£a Com pañía Q r^ lla n o  
en el & rq u iza

En momentos en que escribimos 
estas líneas se anuncia el debut en el 
teatro Urquiza, de la compañía de 
dramas y comedias que encabeza el 
aplaudido y popular actor Enrique 
A relia no.

En éste conjunto vienen algunos 
artistas de figuración en los esce­
narios rioplatcnses.

La obra anunciada para la presen­
tación de éste conjunto que induda-

M ngariños, que en la ú ltim a kermv.sso se sacó una  g a le ra  y un bastón
( A p u n t e  p o r  n u e s t r o  d i b u j a n t e  P c r c l t ó ) .

M inuto y T ereslta  de 90 y 80 een t'm etros, 
respectivam ente, de a ltu ra , m atrim onio  do e n a ­
nos que se han presen  tado en el Z ab a la  con 
un reperto rio  de v a ried ad es destacándose co­

mo tran s fo rm is ta s  y can tan te s

CURIOSIDADES Y RAHEZAS QUE 
CONVIENE CONOCER

Un caso curioso c interesante de f i ­
delidad animal ha sido observado en los 
funerales de Mr Grcemvod, antiguo guar­
da del cementerio del pueblo de Alders­
hot. Un viejo gato negro, que era la 
predilección del difunto, siguió el cor­
tejo hasta la tumba. Una vez en ol ce­
menterio, el gato subió a un Arbol pró­
ximo y contempló la ceremonia del en­
terramiento. basta que, retirándose la 
comitiva bajó y se puso a remover la 
tierra bajo la cual descansaba su amo
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Av. General Flores 2396

blcmente há de desarrollar una inte­
resante temporada es “La Divisa 
Punzó” obra en tres .actos de Paul 
GrouSsae que ha alcanzado gran éxi­
to en la vecina capital y de la que 
la prensa se ha ocupado con deten­
ción por ser una obra de positivos 
méritos.

Entre das obras que interpretará 
este elenco figuran a más de la 
obra mencionada las siguientes:

Amalia, María, Manuelita, Rosas, 
La danza de media noche. Un ma­
rido ideal, Lo que la mujer quiere, 
Caballitos de níadera, La) cortina 
verde, Ki-Ki, La araña gris, Los 
románticos, Entre dos almohadas. 
La casa secreta. La marcha nupcial, 
El pecado de amar, El castigo de 
amar. Amar, F,1 timbre de alarma, 
etc., etc.

Com pañía [3russa
Con el mismo éxito continúa ac­

tuando en el teatro de la calle Colo­
nia, el conjunto nacional dirigido por 
el discreto actor Carlos Brussa.

"La ronda del hijo” la hermosa 
obra de José P. Bellan, que tanto 
éxito alcanzara el año pasado en oca­
sión de su estreno por este mismo 
elenco, ha sido repuesta en varios es­
pectáculos y nuevamente aplaudida 
por el nutrido auditorio que ha po­

dido apreciar la labor de los artis­
tas en esta hermosísima producción, 
entre los que merece especial men­
ción, Rosita Arricta, inteligente da­
ma joven que acusa visibles progre- 
sq$ en su carrera artística.

La compañía Brussa lia ofrecido 
varios estrenos, entre ellos la come­
dia en un acto ‘Libertad” de nues­
tro inteligente compatriota Alfredo 
Varzi que lia sido bien recibida por 
el público, pues tiene en realidad va­
lores suficientes; "La Salamandra’ 
pieza en tres actos últimente estrena­
da, ha dado a conocer a un nuevo 
autor teatral, el señor Carlos Salvag- 
no Campos, conocido en los ambien­
tes literarios y que ha alcanzado con 
su obra un aprcciable triunfo.

Continúa ol ¿jeito ocle 
'Tranco ^alicelli

El público aficionado al género 
continúa asistiendo en crecido núme­
ro a los espectáculos que en el 18 
de Julio ofrece el conjunto Franco 
Valicelli.

"El clavo de oro" que ha consti­
tuido un franco éxito de hilaridad, 
"La chica del gorro verde”, "La 
Chacarita", “Relazo” en la que Evi­
ta Franco tiene tan feliz actuación, 
"El botonazo” ruidosa pieza de 
Darthez y Daniel, “Gallcguita” de

L a s  E l e g a n t e s  s u r t e n  su T o o o d o r  
con  los p r o d u c t o s  a f a m a d o s  de  la

Perfumería Aromar:
Extractos Lociones

Agua Colonia
En venta en todas las casas del ramo.

D a p o s i t  a r í o s :

Carlos stapff & Cía. - M o n tev id eo
Calle U ruguay 826

Segundo Brasciapo y "La muchachi 
ta de los sueños locos” son las úl- 
t'mas novedades que han figurado en j 
el cartel de la mencionada compañía j] 
y lian dado a las principales figuras 
del expresado conjunto, nuevas oca­
siones de lucimiento.

H GA Vd. MEMO SUS 
AMPLIACIONES FOTOGRAFICAS 

CON EL AUTO FOTUS

K O D A K
De m anejo  sencillo y r e ­
bultados m uy  p ácticos

P e rm ite  a m p lia r  h a s ta  el 
tam año 3 5  X 53  cm.

P re c io  del a p a r a to

$  6 1 . -
E iv ia m o s  catálogo i lu s t ra d o  

a q u ie n  lo solic i 'e ,

S e c c i ó n  F o to g ra f ía
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C O n S A Q R A C I O n
(Del libro "Las Estrellas” , próximo a aparecer)

Antes quo a la vitrina de la casa de libros 
■mis versos con mi nombre, a tus manos Irán; 
a tus manos morenas, las que, nerviosamente 

i sus páginas selladas, temblando rasgarán.

1 Tú vendrás esa noche, mas amanto y ca llado; 
y al estrechar mis manos, en tu suave presión

Í en la luz do tus ojos, verán mis Inquietudes 
Irmndn la sentencia de mi consagración.

mi A7WOR y cus ojos £ 0 o i s m o

Margarita Leal

D E S I L U S I O N
Mariposa negra de la desilusión
que azotas la lám para... 1
Mariposa Inqulota. pogajosa y fuerte.
pasa los umbrales,
márchate a los campos,
cruza los caminos
y vé a otros hogares,
donde no baya tanto calor en la lámpara,
donde no costará tantas cnorglns mantenerla clara.
donde no pusieran sangro do las vonas
para que avivara su lu z . . .
donde no fuó Incendio vivo Inextinguible,
dentro do la a lcoba...
donde no estuvieran siempre de rodillas
ante el fuego rojo de su llamarada. . .

! Marcha, mariposa!
Apaga las luces donde no hubo nadie 
que avivar supiera la lámpara 
1 donde nadlo supo dentro de la Huma 

! colocar el a lm a ... 1

| Yo estoy hace tiempo
: protegiendo siempre la luz de mis sueños 

contra los revuelos do tus negras alas, 
f  y con las dos manos cubriendo la llama, 

mo quemo los huesos 
i para que no Uoguc tu soplo maldito 
I a apagar mi lám para...

I Mariposa nogra ... ¿porqué no me d e ja s ...?
I Porqué no atraviesas el bnlcón abierto 
i sobre la urbo Inmensa cubierta do sombras, 

y dejas quo brillo la  luz en mi ca sa .. .?
Mercedes Pinto

R E C O N O C I 7 W I E N C O
Un tus ojos do esfinge se ha agolpado una aurora 
y tu alma gozosa so ha llenado do azul, 
mientras tu cabecita so dobló pensadora 
con arrullos prístinos de palomn garzul.

Han pasado los años on su ronda alocada 
y aún so vo ou tus mejillas aquel vivo nrrebol 
quo encendió on tus ojos osa dulce mlradn 
y esparció en tus cabellos una puesta de sol.

Hoy. al ver que tu encanto se reulza en la ciencia, 
mo parece quo ores más hermosa on esencia, 
aunqué sé que heredaste do belleza un tesoro ...

Bien mereces un premio, mas por galu mejor, 
yo to ofrezco on mi canto un gran lauro de oro 
que arranqué a mi corona de gentil trovador!

Instante por Instante do mi vida
—  ardlonto misticismo do mi alma —
Ito busco en mi In ter io rI... Sé que ores mía 

con la pureza Ideal do la alborada !

( ’on castidad slu par, en m! oucendlda 
esta pasión, mo quema las entrañas; 
mo hloro el corazón con dulce herida, 
y  fluyo por mi sangro, y con mis ansias.

ISÓ quo eres m ía !. . .  Y  sin embargo, espero 
profanar el sofístico misterio 
de osos abismos, raros y profundos.

— ¡tus ojos! —  donde flotan día p o r'd ía
— ¡ Instante por Instante do mi vida! -  
¡ dos golondrinas que se van del mundo!

Santa llosa del Cuarefin.

José Ramón González.

ORACION A L  SILENCIO
Silencio ... como te o ig o ...
laxa como una flor marchita,
agobiada do in gloria do sentirte tan hondo.
yo me doy toda on hambre do sentires,
a viv ir la enorme vida de mis sueños!
S ilencio ... tu tlonos un extraño perfume, 
que yo aspiro hasta quedar exhausta 
un olor do misterio quo mo embriaga 
y ahonda on mí esas ansias de lo ignoto, 
que es dolor en mi vldp, 
e Incurable herida dentro mi alma . . .  
y ebria do tí como do un rnro 
filtro do evocaciones,
yo pienso... eres un dios obscuro y taciturno 
quo se alimenta de a lm as.... 
tus ojos son los nntros enormes 
donde anidan, la mágin de los sueños.. . .  
tu boca está roída por una s e d ....
¡ tremenda e lnoxtingiblo I 
y en el dolor do las tinieblas vas buscando 
¡ almas para aplacarla I

I Oh brujo excolso, tu me das ln clara 
visión do lo imposible... 
absorbo en tí, en succión de glor:u. la dlvlnu 
miel de lo proh ibido....
(I por gustar su sabor, raro y ardiente.
Eva perdió el edén 1)
¡ Yo descifro tu enigma inacabable, 
conoce tu enriela mi boca, sabiamente, 
encuentro en tí el germen do todos los soñaros, 
gusto en tí el sabor do todos los sentiros 1 
1 que no encuentra en tus brzos mi perversa locura ! 
poseerte ampliamente es poseer lo infinito 
1 las cstrcllns descienden hasta alumbrarme el alma 
mo dicen su secreto los labios de la esfinge!

S ilencio ... estremeida por excelsos temores, 
de rodillas escucha mi alma tu arm on ía .... 
i pájaro extraño y tristo que a m a ....
anidar en los sopulcros........
amanto tétrico y raro quo busca, 
los labios do los muertos. . . .
¡ odias la luz con odio do vampiro Insaciable
«lite sólo entre las sombrus puede calmar sus hambres 1

¿anta llosa. Primavera do 1025.

Para el "MUNDO URUGUAYO

Ira Hernández

Yo bien sé que mo olvidan por tu culpa 
i Oh 1 mi novia Poesía 
que dicen que ores pálida y quo es falsa 
Ln gracia impcrntrlz de tu hombría,

Yo bien se. que son pocos los que escudum 
con Inefable gozo tus candónos 
quo baco mucho que sufres el destierro 
de todos los sensibles corazones.

Y he visto que tu temple se lm llenado 
do versificadores

y ouo Apolo so ha vuelto mercenario 
y «pie son tus altares mostradores.

Pero por eso mismo yo to quiero 
¡ Oh I mi novia Poesía 
cuanto más to escarnezcan y desprecies 

serás tanto más «nía.

Ramón Fausto Vareta.

D E S A L I E  f'i C O

Por un capricho, acaso distracción pusujora. 
traicionados una tarde mi profunda amistad ; 
y yo apreté mis labios para «iue no saliera 
ni un gemido del alma, ni sabor la verdad.

Y pasaron los días: Y sola, enferma y triste;
— Otra sombra en las sombras del castillo Interior 
Tanto más dolorida cuanto más me quisiste, 
so marchitó en su planta la postrimera flor.

Y, por otro capricho de tu ser veleidoso, 
hoy me llega tu carta con pnlahras do m ie l: 
al leerla so ha roto en mi pecho un solloso...
En mi pecho quo fuera tan leal y tan fiel.

Y  llo ré : Más, no pudo como autos sabía, 
contostnr n tu carta que lia venido a oprimir 
mi corazón cansado: Será para otro día 
cundo yo pueda hacerlo sin volver a sufrir.

Margarita Leal.

C U A N D O  V U E L V A S

Indiana

Cuaudo vuelvas
— quo esporo sea pronto —  so animarán los d ías; 
y hnbrá en todos los surcos 
tnllos y flores nuevas,
que so abrirán dichosas, pictóricas do vida, 
rindiéndote homenaje
desdo el rincón más bello y oculto de ln sierra.

Y cuando
te allegues anhelosu a recoger las flore«,
tus manocllus cálidas se lian de hallar con mis manos
tulvoz cnllosas, rudas...
pero francas y abiertas.
como ramas do árbol
uñoso y pcnsutlvo y rey do la floresta, 
erguido a las brisas que soplan de los cam posI...

José Ramón Gonzáloz.

V i s i o n e s  N o c t u r n a s
(E l Paraná)

El sol de aquella tarde 
palidecía f r ío ; 
del monto no salía 
más que el murmullo suave 
de hojas que so rozaban 
bajo ol dosel sombrío, 
rumores do misterio 
evocador y grave.

El ciclo salpicado 
con nubes purpurinas 
cual reflojos do sangre 
so miraba en el r ío ; 
y el Orlente volado 
por oscuras neblinas 
luchaba con las sombras 
que Invaden el vacío.

Las aguns misteriosa» 
del río  ancho y profundo 
retrntnbnn del dolo 
los vividos colores.
Los ruidos se apagnhau. 
ya  descansaba ol Mundo 
que tuvo en nquol día 
sus ponas y dolores.

Más como si los dioses 
temieran las tinieblas 
la luna blanca y trlsto 
sobre oí monto se asoma, 
esparciendo on oí cielo 
eu la tierra, en lna nieblas 
sus rayos azulados 
quo Juegan en 1a loma.

Los Gnomos invisibles 
en rondas Infernales 
entonan sus cnncloncs. 
ritmos suaves y raros 
y Junto con los Silfos 
en negras bacanales 
liban en copas do oro 
licores nlmlbnros.

Las Ninfas do los montes 
al beso do la luna 
STrecen~lá tersura 
do sus cuerpos hermosos,
Las Náyades en rumfla 
©litro la blanca espuma 
lanzan ni aire tenqo 
sus cánticos gozosos.

Kn las aguas del río 
so cruzan los reflojos 
do los rayos lunares, 
cual escamas de plata 
do tromenda serpiente 
que so plordo a lo lejos, 
entre la selva virgen 
que Inmensa se dilata.

« a  0  W  ■  ■  ®
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Cruza en rápido vuelo 
ol vámplro siniestro 
buscando entro las sombras 
del monto enmarañado 
la presa que dormida 
sabe encontrar muy diestro 
para snclar su antojo 
de horror desenfrenado.

En ln tupida selva, 
refugio de las fieras 
el mono so gunrcco 
on el alto ramaje, 
temiendo del Jaguar 
las garras mortíferas 
y do la boa horriblo 
el abrazo salvaje.

Los pájaros dormidos 
on sus nidos aéreos, 
ajenos al hermoso 
cuadro do ln natura, 
sucñnn con sus andanzas 
por ol azul etéreo 
cnntnndo do los montes 
la frondosa hermosura.

En las sombras del monte 
cual móviles estrellas. 
Insectos luminosos 
ya suben, bnjau y van 
formando sarnbandas, 
fosforeccntos huellas, 
luciérnagas aladas,
¡ Cuántas Uuslonos d a n l. ..

Ya so escoudló la luna, 
ya callaron los cantos 
solo slguo ol murmullo 
del río mnjestuoso.
Los montes y las aguas 
pordieron sus encantos 
la noche tendió oscura 
su manto mlstorioso.

Oscar Castollanos

COSAS RA11AS Y CURIOSAS

En Australia boy un árbol que tiene 
toda la forma do una glgantcscn botella

En Tlpp’orury, la gran mayoría do los 
médicos son notables higienistas cuya re 
trlbuclón so halla a cargo del ostado. Su 
gran obra os provenir las enfermedades 
con ln enseñanza do la higiene y por la 
eliminación de toda práctica coutrarln a 
la salud.

En algunas escuelas austríacas se em 
pica ol fonógrafo para ensoñar n los 
alumnos la olocucncla Los discos repro­
ducen discursos do los mejores oradores 
del mundo.



i  L A  T I E R R A  D E L  E A I S A P i
I Y  D E L  V E D A D O  f

Cual en otras épocas de eferves­
cencia espiritual, cuando a raíz de 
conmociones sociales el mundo de 
las letras y de las bellas artes ha 
tomado singular incremento, surge 
en México, un brillante núcleo de 
artistas y literatos, empeñados en 
reflejar por la originalidad de su 
labor, la actual era de renovación

gráfico de “las siete danzas”, tema 
de más de cuatro mil años de edad. 
Y como epílogo nos cuenta las his­
toria de Mani, la última ciudad de 
los Mayas, que quiere decir que 
todo se terminó. Dice que el indio 
llora cuando recuerda esta historia 
y no habla de ella, sino cuando es 
nreciso.

que atraviesa el país. Su talento 
acrisolado y su firme vocación 
constituyen una nueva fuente de 
riquezas para la historia del arte 
contemporáneo y para la bibliogra­
fía castellana. Todos pertenecen con 
poca diferencia a la era de las úl­
timas décadas y su florida juven­
tud gallardea en risueña y optimis­
ta labor de cooperación y de soli­
daridad espiritual, por las distin­
tas esferas o aspectos da la cultura 
moderna y de las culturas extintas. 
Las riquezas históricas y arquitec­
tónicas del suelo patrio han sido su 
primera fuente inspiradora y su 
primera escuela clásica. Esta in­
fluencia de los temas vernáculos 
han dado a su estilo una particula­
ridad netamente nacional, que no 
por esto ha impedido que su fama 
salve las fronteras del país con­
quistando para las letras y artes 
mexicanas, un destacado puesto en 
la jerarquía mundial.

Exponente de esta era, Antonio 
Mediz Bolio es un literato de pres­
tigio sólido. Su fuerza creadora, su 
ideología, sus preferencias y sus 
formas de expresión, depuradas a 
una sencillez impecable, indican las 
posibilidades de un clasicismo nue­
vo, digno por todos conceptos de 
las disciplinas antiguas. Entre las 
características de su interesante 
personalidad literaria se destaca de 
modo especial su sentimentalidad 
pulcra, libre de escorias. Ssrá su 
gran amor el arte y a la humanidad 
que le hace preferir el sentido ab­
solutamente recto de las palabras, 
los giros psicológicamente correc­
tos de las ideas y las tonalidades 
solariegas de los colores. Con la 
estricta probabilidad de quien no de­
be “epatar” a las grandes masas, 
sino guiarlas por el sendero del ar­
te y del pensamiento, sus formas de 
expresión, por más bellas que sean, 
están siempre al alcance de quien 
busca una revelación estética, con 
fe y afición.

Hace varios años, Mediz Bolio. 
ha salido de la tierra del príncipe 
Canek, Chichón Itza y Uxmal y se 
fue por el mundo en busca de te­
mas nuevos. Pero por una curiosa 
trasmutación de ideas y por su pro­
fundo cariño a la tierra natal, le­
jos de ella sus recuerdos domina­
ron su imaginación y escribió “La 
Tierra del Faisán y del Venado” 
en Buenos Aires. Ni sus bien me­
recidos triunfos en el terreno de la 
diplomacia, ni sus éxitos como con­
ferencista, periodista o político han 
cambiado el rumbo definitivo de su 
lira y de su pluma. Es el poeta de 
los tiempos del Mayab, de las ciu­
dades antiguas, donde los dioses 
habitaron con los hombres. Es el 
“bard” de Itzmal, de Muútul de 
T’ho y de Chichón Itza y de las 
trescientas ciudades que rodearon 
estas urbes. Es el cantor de la epo­
peya de los Itzaes, del príncipe Ca­
nek y del rapto de la princesa Sac 
Nicté. Reconstruye en sus detalles 
y hasta en su ritmo aquel drama 
homérico. Restaura y completa los 
temas, hace revivir sus colores y 
entona las cadencias de una música 
éxótica y triste. Remonta hasta las 
leyendas más primitivas *del indio 
del Mayab, al tiempo previo a Tos 
siete libros de la sabiduría. Canta 
la historia del Zacqui y dol prin­
cipe Nazul. Hace vibrar de emo­
ción el alrtia de los diletantes de 
Diestros dias con su drama coreo­

Oriundo del estado de Yucatán, 
cuna de la civilización pre-azteca, 
donde se conservan las reliquias de 
la cultura y obra de los Mayas, y 
donde el pueblo aborigen trasmite 
de generación en generación la his­
toria y la mitología de sus glorio­
sos antepasados; Mediz Bolio es 
un investigador entusiasta de aquel 
mundo de lejano esplendor. Habrá 
algún vínculo secreto, disimulado 
en el fondo del temperamento mo­
derno, y velado por una erudición

múltiple que lo liga entrañablemen­
te a la tierra del Mayab? Recorda­
remos lo que dice Chocano hablan­
do de la poesía de Rafael Helio- 
doro Valle. “Beba de esta ánfora, 
que en el fondo de ella y sin mez­
clarse al buen vino francés está 
asentada una gota de sangre indí­
gena y hierve una lágrima de león.” 

“La Tierra del Faisán y del Ve­
nado” es una obra de arte elocuen­
te. No sabemos si debemos dete­
nernos primero para admirar el mé­
rito de un inesperado aporte de ar­
gumento original a la historia de 
las bellas letras. Vacilamos ante 
los distintos aspectos, cada uno lla­
mativo e interesante de esta obra. 
Como toda creación genial y bella, 
confunde con su sencillez y su ideo­
logía profunda. Esta se acentúa a 
medida que avanzamos en su estu­
dio. Cada capítulo nos revela unp 
fuerza dramática de distinta índole 
y de distinto desenvolvimiento. Ca­
da capitulo nos trae nuevas joyas 
resplandecientes en el mosaico de 
un estilo clásico. Cada párrafo de 
este libro ofrece un nuevo cuadro 
y entona los acordes de un nuevo

trozo singular y cautivante. Leamos 
el primer párrafo de su libro:

"Sin que nadie se las haya dicho, 
el indio sabe muchas cosas. El in­
dio lee con sus ojos tristes lo que 
escriben las estrellas que pasan vo­
lando; lo que está escondido en el 
agua muerta del fondo de las gru­
tas: lo que está grabado sobre el 
polvo húmedo de la sábana; en el 
dibujo de pezuña del ciervo fugi­
tivo. El oído del indio escucha lo 
que dicen los pájaros sabios cuando 
se apaga el sol y oye hablar a los 
árboles en el silencio de la noche, 
y a las piedras doradas por la luz 
del amanecer. Nadie le ha enseñado 
a ver ni a oír ni a entender estas 
cosas misteriosas y grandes; pero 
él sabe. Sabe y no dice nada. El 
indio habla solamente con las som­
bras. Y cuando duerme su fatiga 
esta hablando con aquellos que le 
escuchan y está* escuchando a aque­
llos que le hablan. Cuando despier­
ta, sabe más que antes, calla más 
que antes.”

Entresacamos otro párrafo:
"De día, el indio camina con los 

ojos fijos en la tierra y deja que

el sol arda sobre su cabeza y tueste 
su espalda desnuda. De noche, el 
indio levanta la frente y mira las 
estrellas, que caen dentro de sus 
ojos y entonces lo que hay en lo 
más profundo de su pedio se llena 
todo de luz. Si tú puedes alguna 
vez mirar largamente al fondo de 
sus ojos, verás como allí hay es­
condida una chispa que es como un 
precioso lucero y que arde hacia 
adentro de la sombra. Esa luz le 
alumbra y le enseña los caminos. 
Pero nadie, ni él mismo, sabe quién 
la encendió.”

Éxtravagancias mineras
Minas de goma elástica y de hielo

Decir que el caucho puede extraer­
se de las entrañas de la tierra como 
si fuera carbón de piedra, parece a 
primera vista un disparate, y sin 
embargo, no lo es.

La industria ha recurrido al “cau­
cho mineral”, o hablando en térmi­
nos científicos, a la “elaterita”, subs­
tancia que abunda muy especialmen­
te en Austria y en el Estado norte­
americano de Utah.

La explotación de los ¿rboles del 
caucho tropieza con una gran di­
ficultad; la lentitud. Desde que se 
planta un árbol hasta que empieza a 
producir, trancurren doce años, y al 
cabo de ellos, si no se quiere que el 
vegetal perezca, el primer año no se 
le pueden extraer más de sesenta 
gramos. Es decir, que para obtener 
una tonelada de caucho por cultivo, 
se necesitan diez y seis mil arboli­
tos y un período de doce años. Como 
es natural, se ha buscado un susti­
tuto a la preciosa substancia; sólo en 
Inglaterra llevan sacada patente 
más de trescientos inventores que 
creen haber dado con la solución del 
problema; pero todos estos inven­
tos, por una razón o por otra, han 
fracasado. Lo único que puede subs­
tituir al caucho vegetal, es combina­
ción de elaterita y un mineral nue­
vo, llamado “tabbyta’ en recuerdo 
de un jefe indio, Tabby, que reveló 
la existencia del principal yacimien 
to.

El producto combinado de tst % 
dos minerales no puede distinguirse 
del caucho en bruto. La contextura 
y la misma elasticidad son las mis­
mas, y si se queman, producen el 
mismo olor característico de la goma 
ardiendo. Se han hecho ya con la 
nueva substancia correas, tubos, pa­
vimentos y objetos vulcanizados, es­
pecialmente aisladores, y los resulta­
dos no pueden ser más satisfactorios.

Pero hoy nada tiene de extraño 
que haya minas de goma elástica, 
puesto que también las hay de hie­
lo. Todo el hielo que se consume en 
la ciudad de Bend (Oregón), proce­
de de una cantera. En medio de una 
región enteramente estéril, donde no 
se encuentra agua en muchos kiló­
metros, ábrese una caverna, y en sus 
profundidades existe una masa de 
hielo, de más valor que el oro en 
aquel árido país. La presencia de es­
te tesoro a tan gran distancia del 
agua, es un problema para el geólogo.

Para llegar al depósito de hielo 
hay que bajar una abrupta pendien­
te. El hielo se corta en bloques de 
cien o doscientos kilos, que se lle­
van al pie de la pendiente; en ésta 
se ha colocado una rampa de ma­
dera, y por ella, con ayuda de cuer­
das, se suben los bloques hasta los 
carros que están esperando arriba.

Lo más curioso es que la cavidad 
que se forma al extraer un bloque de 
hielo, en pocas horas se llena de 
agua que no tarda en congelarse 
por completo; de modo que el pre­
cioso depósito es anagotable, en el 
verdadero sentido de la palabra.

PENSADORES INGLESES 
De Shakespeare:

Conserva el bronco los humanos vicios, 
pero la humana virtud está escrita en la 
onda

A l obstinado débcnlo servir de escuela 
los propios males que él se busca.

Arrojamos C1 pasado al abismo sin 
querer Inclinamos para ver si está bien 
muerto.

Inmediatamente antes de Acostarse

E SE  es  el m om en to  m ás propicio para librarse  
de tod os lo s defectos de su cutis. L á v ese  la  

cara con agua tib ia, y  m ientras su  tez está  to ­
davía húm eda, extienda un poco de cera pura  
m ercolizad a  (puré m erco lized  w a x ) sobre toda  
su cara y su cu e llo . D esp u és de u n as cu an tas  
n oches de este tratam ien to , la s  arrugas, m an ­
chas y  cualqu ier otro defecto  de su  cu tis  habrán  
desaparecido por com pleto .

L a cera m erco lizad a  d isu e lv e  todo el cu tis  viejo  
y  seco , dejando la tez n u eva  y  fresca. L a  b elleza  
escond ida bajo una capa de m ateria  m uerta  
queda al descubierto .

T od a  farm acia puede venderle  verdadera cera  
pura m ercolizada .

N o  pida, cera p a ra ;  d eb e  ser  C era  'P a ra  V YIercolitada. L a  en co n tra rá  en  to d a s  
*la s  fa r m a c ia s  y  p e r fu m e r ía s  q u e  exp en d en  a r tícu lo s  de to ile tte  en  to d o  e l  m u n d o .



EL GRAN "PREMIO 
NACIONAL”

La llegada del clásico: J." "As­
teroide”, a í cuerpo y 3 4 de 
"Th'ank You”, 3.“ "Aral”, 4.° 
"Camel”. — Se repite este año 

la hazaña del anterior, pues los 
dos mejores productos son hijos 

de "Air Raid” y han sido cria­
dos por el estimado cabañero 

Dn. Guillermo Young

e" Por "Air Raid" y "Casiopea” consa 
rack” de 1925, — hizo los 2.500 mts. ei 
36”, — montado por E. A. Díaz 
mejor producto del Río de la Plata ?. . .

El ganador del Gran Premio Nacional, aclamado al entrar al pesaje El Presidente Ing. Serrato, el Consejero Sr. Morales y otras perso­
nalidades políticas y sociales presenciando la carrera desde la 

tribuna oficial
NOTAS DEPORTIVAS

El cuadro de "Nacional” que venció al 
"Atlético Wanderers” por 3 goals a 1

Centro: Maturell alejando

El "team” del "Atlético Wanderers” que salió 
vencido en el partido del domingo

el peligro, a raíz de un "corner”

"Rampla Juniors” que derrotó al fuerte cuadro de "Peñarol”, 
haciendo un goal

El capitán de Rampla J. entrega 
a su colega, un gallardete con los 

colores de ambos teams

Cuadro de "Peñarol” que perdió el partido con Rampla J.



UNA INSTITUCION JVIODEliC

Niños protegidos por la Ley de Protección de la Infancia, que cantaron 
varias canciones en el acto inaugural

El Presidente de la República Ing". Serrato, el Presidente del Consejo 
Dr. Herrera, y Consejero Morales, escuchando el discurso del Dr. Mar- 
tírené Director de la Asistencia Pública, con motivo de la inauguración

de la Casa del Niño

El elegante y confortable comedor de las “nurses" Una de las celdas para dos niños, provista de todas 
las comodidades

Sección de débiles cong'« 
en cabinas c i

El servicio de higienización 
es de lo más perfeccionado

Uno de los hermosos pabellones situado en la esquina Sierra y Cerro Largo

Grupo de nodrizas que tiene a su cargo la lactancia de varios pequeños



ü ñ  C ñSñ DEü NIJÑÍO

El Director de la Asistencia Pública Dr. Martirené, en momentos de re­
cibir al Presidente Ing". Serrato y Consejeros Herrera y Morales en la

Casa del Niño

Las autoridades recorriendo las notables instalaciones de la institución 
modelo. — Uno de los niños cuidado en la Cuna Externa, mientras su 

madre obrera se dedica a sus diarias ocupaciones

Una de las modernas 
instalaciones para el la­

vado de mamaderas

Otro de los pabellones y el “preau” que da frente a la calle Cerro Largo

es que concurren al Consultorio de La Gota de Leche N.® 
Policlínica de la Casa del Niño

2 y la

i Los niños son instalados 
redes de cristales

is notables instalaciones de las Cunas internas El laboratorio de medicina



NOTAS DIVERSAS

Durante la recepción realizada en el Consejo Nnal. de Administración por el Sr. Ministro de Obras Públicas Ing. Alvarez Cortés
en honor de los delegados del Congreso de Carreteras

vi 1¿Is * jg *

El Sr. Luis Galimberti, acompañado de su esposa Da. Honorina Scandroglio 
y su Sta. hija Olga Galimberti Scandroglio, y amistades que se congregaron 

a bordo del “Almanzora”, con motivo de su regreso de Europa

A bordo del “Lutetia” el 25 de Agosto ultimo: Sentados: Comandante 
Barbot. Sras. Emma Fynn de Platero, Mariana M. de Supervielle, Mme. 
Menoi Vaquez y Sofia P. de Serratosa. — Parados: Prof. Menoi Vaquez, 
el pintor Ortiz Echague, Sra. Serratosa de Vilaró, L. C. Vilaró, M. A. 

Platero de Reai de Azua, Prof. Babinsky, Sra. Ortiz Echague, Pedro Fi­
gari, Juan C. Figari y L. Durante

Mesa que presidió la Asamblea Pro-Jubilación de Gráficos, realizada en la Asociación Fraternidad

ENLACE PROFESORA DE CORTE

Sta. Stefanía Mitentahl y Sr. Enrique Grinspan 
cuyo enlace se realizó recientemente

S ta . (Klila líuño  que recib ió  el t í t u ­
lo de P ro feso ra  de Corte y  C onfec­
ción  (S istem a C aray ) obteniendo p r i ­
mor p e rn io  con no ta  sobresalien te  
en la A cadem ia de la  S ta . M.

E lena P lan a

Los estudiantes de medicina de 6.° año que terminan 
este año sus estudios



gantes, que presumía de belleza, tenía ensangrentada y el brazo ¡z- 
£  \/-ir’L> *  P\ca»->-. • l , f. %\ Verlo Jack y lanzarse de un salto quierdo había perdido su capacidada J aCK L je m p s e y, a c to r C in e m a to g rá fico  | fué todo uno. Cayó sobre el trai, de acción.
$ * ^ ^ ^  ^ ^ * * * *.~ . „ * ~ i? cl°r como si acometiera a Firpo. Ni Realmente, el campeón del mun-^  uui l u i i i u  si aeuuieuera a rirpo. ín i xveaimenie, ci campeón uei muii- 

hubo lucha ni quedó la victoria do de boxeo es un peliculero que
># entre interrogaciones. El campeón no gusta de trucos. Y aunque las

La ultima actuación de Paulino decorado en el que aparecía un edi- dejó a su contrario hecho una cala- fabulosas cantidades que las Em-
en Madrid, y la que tendrá lugar ficio, del que sobresal'» un balcón, midad: le aplastó, le trituró, sin presas le ofrecen por servir de ac-
próximamcnte en Bilbao, hacen que El inffcvo actor tenia que dar un cuidarse de sus gritos de dolor ni tor cinematográfico son un canto

salto y encaramarse al balcón. de las protestas del director. Jack de sirena, él ejecuta el trabajo sin
—¿Podrá usted hacerlo? — pre- Dcmpsey no sabia luchar de mentí- ilusión. Todo su entusiasmo lo

rijillas. guarda para su linda y delicada

los devotos del boxeo discutan y 
lancen comentarios apasionados. Los 
entusiastas del formidable golpeador guntó el director, 
vasco no se conforman con triun­
fos relativos, quieren la suprema la altura, 
victoria, el galardón cumbre: el tí- —Puedo — respondió, 
tulo de campeón mundial. El operador se puso en su sitio. 

¿Lo conseguirá Uzcúdum? Por Se dió toda luz Se hizo un silen- 
nuestra condición de españoles, asi ció, tan sólo interrumpido por el 
lo deseamos. Pero ¿qué piensa Jack correr de la película y las vueltas 
Dempsey? Seguramente que ni se de la manivela.

Dcmpsey miró al balcón, calculó Cuando el director consiguió que compañera y »para su automóvil...
Dempsey dejara a su presa, el trai- Los dos grandes amores de su vida, 
dor estaba desconocido: la cara la José Castellón.

procupa de tal asunto; y confiado 
en que, por ahora, no han de arre-

—¡ Ahora !
Jack Dempsey se acercó al pie

Catalina de Austria o la Cenicienta

hatarlc el cinturón, tiende todos sus del edificio, dió un mágico salto y
sentidos hacia el amor de su gentil quedó colgado del balcón. Sus pu- Gravedad, energía, temple de áni- bieldos y hoces, por montes y an­
esposa y hacia un gran automóvil nos parecían soldados a los hierros mo. Sólidas virtudes austeras, mag- durrialcs, templa su cuerpo adofles- 
Buick. Cosas ambas que constituyen del balcón y los brazos se acusaban níficamente acordadas con la robus- cente y aferra su alma. La transubs- 
su mayor felicidad. con enérgica firmeza. Rápidamente tez física de aldeana de Tierra de tanciación, lenta, honda, tiene algo

I ara nosotros el nombre de Jack hizo flexión; pegó una sacudida, Campos y con la majestad política de poda espiritual. Sus hermanas, 
Dempsey era, hace un par de anos, como un pez al salir del agua, y .. .  (|c Reina popular en pa's extranjero, reinas o princesas. Su hermano, Em- 
algo inaccesible, un sueno mas que toda la armazón del decorado se Esta "española-portuguesa” — que perador omnipotente. Sólo ella vive 
una realidad. Pero, desde la apari- bambaleó y por poco se derrumba, confina, en la historia patria, con su entre labriegos, cosida a las faldas 
cion de Paulino, se presenta a Es- Se interrumpió la impresión, hubo madre "la Reina loca ’ y con su her- maternales, esperando, como otra Ce- 
paña una magnifica posibilidad de gritos, sustos, confusión, y el direc- mano C1 Emperador <fc Yuste, y en nicienta...
contienda, y sobre el abismo se tor, rascándose la cabeza, dijo con ]a Universal, con sn esposo, D. Juan Y lie aquí el milagro, que se acer- 
ha tendido un puente. Jack Demp- acento compungido: III, y con su nieto, el de la "Rota ca, personado de embajador, trayen-
sey esta más cerca de nosotros. i, en efec to ...; sera un gran dc Álcazarquivir" — se mueve — do un príncipe y un trono. Mas lie

Esto hace que cuanto se refiera actor cinematográfico, pero de,na- (le |a clma a] scpulcro _  cn zonas aquí, a la madre, exaltada, negándose
al campeón cobre mayor ínteres que siado impetuoso. lk, eilcrg¡a máxima. Es como una a entregar la hija, llenando el pala-
antes. Dempsey ha. pasado ante nos- Pero no termino aqu, el suceso. trona de p hltareo, o como una ció con sus gritos. Entonces, de'pr­
oteos sonriendo por la pantalla c -  Los carpinteros apuntalaron a de- rcilla de Shakespeare, la espléndida den del Emperador, ábrese ¿n la mu-
ncmatograf.ca; le hemos visto pe- coracon. Dempsey subió al balcón cristalizac;ón dc un caracter fcme. ralla ün lrccho. y , de noche, por el

nino. portillo, entre soldados y corchetes,
Hija postuma, postrera y cándida sacan a Cenicienta para llevarla al

leaf con el derrotado ídolo fran- y la película continuó, 
francés... ¿Le veremos algún da , —Ahora — dijo Van Dyke — tic- 
entre las cuerdas, enfrentado al ani- ne usted que bajar corriendo por 
moso ex leñador? Y entonces, ¿los la escalera, en el momento en que
golpes de Jack serán más duros que e 
los de Paulino? Nuestro boxeador, a entrar en la casa. Se enfretan us-

reíiquia dc la gran "locura de amor", Trono, 
nace cuando su padre, D. Felipe, En Lisboa, penitencial, aguarda

ante» los atónitos ojos parisinos, ha tedes, se lanzan uno contra otro y 
rebanado gruesos troncos a hachazos luchan, sin que se decida él triunfo,
— terribles hachazos capaces de par para que el interés quede pendiente 
tir en dos a un gigante, — que fue- para el segundo episodio.

I . • 1 1 1 • 1 i* l lclLL U I U U U U  SU u a u i l ,  l-V. I  w i u t ,
131(01 e. c,necrama se -¡»pone j muerto; cuando su madre, doña Juan III, el ‘ Rey Piadoso”. La Cor-

Juana, vive, confiada y demente, el te, socavada de intrigas, llena de in- 
patético exilio galdosiano dc "Santa quisidores y favoritos, anda desgo- 
Juana de Castilla’. Es la infanta ru- bernada, como rebaño sin pastor. Y 
ral, creciendo entre labriegos y yun- lio aquí a nuestra infanta labriega

V  (Mi p f - r t o  n ^ n i n s - v  nrpn-i tas-correteando por las eras, yendo desplegando, a los cuatro vientos, 
•ó en lo alto de la escalera v vigiló de Torqucmada a Tordesillas, de las cuatro virtudes cardinales: Pru- 
a llegada del traidor Era éste un Tordecillas a! Castillo de la Mota, delicia, entre la camarilla; Justicia.

-on e'l pedestal de la fama de Uzcú­
dum. cuando coi? su pie sobVc el tron- ró
co derribado y en alto el hacha se la . t e p w  uxT-treratii . . .  . , , • ____
»frccia bajo el cielo dc París con actor pintarrajeado, de modales ele- Entre anguarmas y tabardos, con soca y pronta, para el bajo como pa-
orestigio de héroe mitológico... Po­
ro no hay que olvidar que también 
ese otro Hércules, Jack Dempsey, 
ha hecho saltar, a puñetazos, gran­
des trozos de corteza de corpulen­
tos árboles. Eso, al menos, lo he­
mos visto en la pélenla. ¿No será 
un tru co ? ... Seguramente no.
Dempsey es sincero en su trabajo 
cinematográfico, y sus compatriotas 
con frecuencia le han reprochado 
que no emplee el ‘ doble’’ al impre­
sionar alguna película.

¿ Sabéis lo que es el "doble’ ? Muy 
sencillo. Otro actor, de aspecto pa­
recido que sirve dc substituto en los 
momentos de realizar ejercicios pe­
ligrosos. Esto es corriente. Todos 
los grandes artistas cinematográficos 
lo emplean El mismo Douglas Fair- 
bánks no se queda atrás.

Pero Dempsey no recurre jamás a 
esto. Como que precisamente lo que 
le gusta, lo que le entretiene en la 
impresión de cintas cinematográfi­
cas, son los momentos de peligro 
o de esfuerzo: saltar por peñasca­
les ; precipitarse en barrancos; lle­
var en alto con sus fornidos brazos, 
como un trofeo, a la frívola heroí­
na dc un romántico folletín cinema­
tográfico.

Jack Dempsey ha impresionado 
ya muchas películas. Las Empresas 
le buscan y solicitan, no sólo por 
su fama, sino por su maravillosa 
acrobacia, por la elasticidad de sus 
músculos, que le permiten ejecu­
tar asombrosas hazañas peliculeras.
Realizó sus primeras armas cine­
matográficas en Los Angeles, la 
gran población californiaaia, poco 
después dc haber zurrado a Wi- 
llard. El director s e . llamaba Van 
Dyke y estaba encantado con el 
nuevo artista.

—1 Qué gran actor cinematográ­
fico va a ser este Jack Dempsey!

Pero no sostuvo mucho esta a u r­
inación, por cuanto que un día por 
poco ocurre un cataclismo en el 
"estudio”. Se había preparado un

ra el alto; Fortaleza, que así tesis- 
te a los nobles como al propio Rey. y 
Templanza, tío sólo en obras, sino 
en dichos. Cuaja de esta manera, 
por esta admirable política, la popu­
laridad castellana, en Portugal, y la 
portuguesa cn Castilla. Catalina go­
bierna como Regente, con una leal­
tad cordial. Es en trance de opción, 
más portuguesa que española. Y es, 
por tanta hidalguía, más española a 
cada trance.

Danvila, en su monumental “Don 
Cristóbal de Moura”, apenas delinea 
el contorno de esta sólida majestad, 
"cuya interesante figura merece es­
tudio más extenso". Galdós, tan apa­
sionado dc la madre, deja a la hija, 
episódicamente, en la penumbra pin­
toresca de “Santa Juana de Castilla”. 
Sitges, Rodríguez Villa, Sanz, Lla­
nos y Torríglia y algún otro ron­
dan, sin detenerse Hasta el libro, 
siquiera hasta la monografía, este 
manantial de emociones, oculto por 
la fronda contemporánea. España, en 
aquel tiempo, fué el mayorazgo de 
la Historia, Reyes Católicos, doña 
Juana, Cisneros, Carlos V. son los 
olímpicos, los magos, los obligar- 
cas. El historiador atraído por estos 
astros fulgurantes, apenas si entrevé 
las figuras dc segundo término, que, 
en otras épocas menos deslumbrado­
ras, monopolizarían su atención.

Catalina de Austria, por su niñez 
fabulosa, por su adolescencia paté­
tica, por su juventud grave, por su 
madurez capaz y sagaz, es la diosa 
menor dc este Olimpo Castellano...

Cristóbal de Castro.

De la n ecesid ad  de sen g ra n d e
Por regla general, los animales 

grandes viven más que los pequeños. 
La vida de un elefante es catorce 
veces más larga que lafde un cone­
jo, y la de un ganso ocho veces más 
larga que la de un gorrión. La ba­
llena es, probablemente, el animal 
que vive más de entre todas las 
criaturas de sangre caliente.
. Hasta cierto punto, esta regla pue­
de también aplicarse a la raza hu­
mana. En las razas de tipos mayores 
están comprendidos los ingleses, es­
coceses. escandinavos, búlgaros y los 
tártaros.

El peso medio de un hombre adul­
to de dialias razas es dc unos 75 
kiíos. Después siguen los franceses, 
italianos, españoles, árabes, turcos y 
los ohinos meridionales. Su peso me­
dio es de unos 73 kilos.

Las razas pequeñas son las de los 
esquimales, mongoles, burmaneses, ja­
poneses, bengoloses, malayos, java­
neses y hotentotes, cuyo peso medio 
individual es de unos 69 a 70 kilos.

Un esquimal, a los cuarenta años, 
es un anciano, y pocos son los mala­
yos que pasan de los cincuenta y cin­
co años. Los ingleses y escoceses vi­
ven, por término medio, diez años 
más que los italianos y turcos.

El clima y la alimentación modi­
fican la duración de la vida en va­
rias partes del mundo. Sin embargo, 
los datos citados dan una idea bas­
tante exacta de la reailidad.

Palabras líricas
No hay riqueza más pura que la 

del sano optimismo.
—Sed de idealidad y de justicia 

debe ser la aspiración constante de 
la democracia.

—La mejor virtud de un hombre 
es la dc ser misericordioso.

—Los pobres vergonzantes necesi­
tan d^ la caridad silenciosa y dc 
alivio salvador de las voces cordia­
les.

—No desmayemos ante los dolo­
res. Hasta el d a final a veces no so­
plan los vientos propioios de la fe­
licidad, y ''on ella la vida se nos 
trunca.

—Un espíritu honrado debe tra­
tar de que su palabra sea, en todo 
lugar dc discordia, como el arco 
iris anunciando el fin dc la tormenta.

—La escuela debe aún democrati- 
carsc y desempeñar una función so­
cial más amplia que la que al presen­
te desarrolla. Oscar Alberto Ibar.



— ¿ C o n o c e  V d. e l v a lo r  d e  u n  j u r a ­
m e n to  ?

— ¡ C ó m o  n o  ¡ E s tu v e  c o n d e n a d o  a  
d o s  a ñ o s  d e  p r is ió n  p o r  p e r ju r o .

D o r f b a r ;nc .r.  B e i l  n .

E T E R  N A 1L U S T O N

— “ M i p r im e r  e s p o s o  fu é  rr.i g r a n  
a m o r  y  m i d ic h a  c o m p le ta ,  eJ s e ­
g u n d o  e r a  ila v i r tu d  p e r s o n i f ic a d a ,  
m i t e r c e r o . . . "

— D is c u lp e , ¿ e s  u n a  C h a r a d a ?

D i c  M u s k e t e .  V le n n a .

V d te n ía  e l po lo  g r i s  y  a h o r a  se  
lo v e o  n e g ro  ¿ Q u é  le  p $ s a ?

— S i, tu v e  u n  g r a n  s u s to  y  se  m  • 
p u s o  n e g ro  e n  u n a  n o c h e .

D e  • 'D o r f b a r b l c r ” , B e r lín .

FISICA MODERNA

El pasa je ro  nervioso, i  Y siem pre 
hay tan ta  m arejada?

— El viejo m arino . — ¡A h ! i Ya so li­
mos? P u es  yo croT  que aú n  estábam os en 
el puerto.

Sydnoy Bullctin, A ustra lia  

LA COSTUMBRE

1 L E S T E  A C IO N  l'A K A
U N A  N O V E L A

Le tra igo  la  m uela que me sacó  Vd. 
ayer, porque todav ía  me duele.

Buen Humor M adrid

LA PANNE

El docto r: Vd debe tom ar gran c a n t i­
dad  de f ru ta , y  en cuu lqu lcr fortna que 
sea.

P ac ien te : Bueno entonces tom aré uvas
en vino y gu 'ndus  en rafia .

De Negels L Welt. Berlín

La esposa. — Ya he ace itado  los c il in ­
dros.

Esposo. —  Te lias equivocado querida 
Has echado el aceito  cu m is orejas.

Weekly T elegraph. Pheffleld .

R e c ié n  e l  s á b a d o  p a s a d o  n u e s t r o  
p á r r o c o  d ió  u n a  m is a  p id ie n d o  l lu v ia  
Q u é  s e r í a  s i  lo  h u b ie r a  h e c h o  a n te s .  

S y d n e i /  B u l l e t i n ,  A u s t r a l i a .

E L  T E S T IG O  V E R A Z

EN EL DENTISTA

— El. —  < Entonces p refiere  Vd. cam i­
n a r  a Ir en el au to?

Ella —  Sí p a ra  eso he pagado diez 
pesos por e sta s  m edias.

M elbourne Punch. A ustra lia

La fin u ra  suegra. i Y al fin  que es 
Vd. Dice que sigue la profesión  de los 
m éd ico s .

F u tu ro  yerno. —  Y no lie m entido los 
sigo. Soy em presario  do pompas fúnebres 

London M ail. London

Profesor. — Si yo pongo un  huevo en 
un  plano inclinado ¿ a  dónde se d irig irá?  

D iscípulo. —  H acia A.
P rofesor. —  No. hacia  B Hoy los h u e ­

vos tienen  tendencia a  subir.
Guerino M eschíno, Miliyi

M R . D O G  N O  E ^  M E L O M A N O

A L  P T E N D A M  P L U V IA M

La nueva cam arera. — (que h a  estado 
mucho tiempo a l cu idado de g ran  núm ero 
de ohlcos) : Vamos, querido  n ver si se 
come todas la s  papas. Si no le voy a 
co n ta r a mamá.

P a s sn g  Show. London

T o t a .  —  P e d r i t o  m e  h a  d io h o  q u e  
s u e ñ a  s ie m p re  c o n m ig o .

T i t a .  —  ¡ A l» ! P o r  e so  m© p r e g u n tó  
a n o c h e  s i  c o n o c ía  a lg ú n  m e d io  p a r a  
l a s  p e s a d i l la s .

S y d n e y  B u l l c t i n ,  A u s t r a l i a .

-P IN IS M O

E l  t u r i s t a .  —  ¿ Y  a q u í  s e  c a e r á n  ¡i 
m e n u d o  lo s  v i a je r o s ?

E l  g u í a .  —  S í.
E l  t u r i s t a .  —  ¿ Y  q u e  h a c e  V d . e n  

t a l e s  c a s o s ?
E l  p u l a .  —  N a d a .  M e p a g a n  a  l ­

l a n ta d o .
P e l e  M e t e  F a r . s

La señ o ra  — E ste  es el s jp th n o  h e r- 
El. — No so de que te quejas. Has ido m ano que viene a  T intarla. ¿C uántos 

al tea tro , a l baile, a los "dan cin g s  . . .  herm anos tiene Vd?
Ella — Sí. pero siem pre has estado  La cocinera. — Depende, seño ra , en a l-  

conmlgo. guita* casas  no tengo n .nguno
Sydney B u lle t!n A u stra lia  Nagels Lust ge W et Bo lín

reír tocan
l u u i i n i i i i u i H i i u u i i i i i i i i n i H i

O

PRIMER VÍAJF LA PROCESION

q u iere  decir que ho ra  e s í

Buen Humor. M adri 1. 

DUELO

H a s t a  e n  e l  d í a  d e  tu  c a s a m ie n to  
l l e g a s te  t a r d e .

E l  ( r e s i g n a d o )  E s  c i e r to .  . . p e ro  n o  
b a s t a n t e  t a r d e ,  p o r  d e s g r a c ia .

OPORTUNO

— Espero que 
X al círculo .

— ¿P o r qué?  ¿N o le gusta a Vd.?
—S í, la quiero m ucho. P ero  mo han 

dicho de ella  c ie rta s  cosas que nos h a rán  
d iscu tir  por lo menos dos horas

D orfbarbier. B erlín .

CONYUGAL

— La m uerte  de mi esposo me causó  
ta l pena que no  pude conso larm e, sino 
casándom e con su  herm ano.

— ] Y eso la  consoló?
— Sí, aho ra  estoy de lu to  por mi c u ­

ñado.
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Nuestros lectores recordarán que 
hace algún tiempo, nuestra inteli­
gente colaboradora Sra. Mercedes 
Pinto, dió a conocer en esta revista, 
una interesante figura de mujer, 
que aunque radicada cu B. Aires, 
pasa muchas temporadas en Monte­
video, donde ha dado gran número 
de conferencias. Annie Meni« Gow- 
land, presidente de ía Sección Uru­
guaya de la S. Teosòfica, partió en 
efecto hace míos meses cm viaje a 
la India misteriosa y legendaria, con 
el fin de representar a amostro país 
en el Congreso Teosòfico que, con 
motivo del cincuentenario de la fun­
dación de la S. T. tendrá lugar el 
mes de Noviembre en Adyar (M a­
dras).

La distinguida escritora y confe­
rencista nos prometió a su partida 
enviar impresiones de su largo via­
je, y así lo ha hecho.

Después de asistir a una gran Con­
vención de la Estrella de Oriente, 
realizada en Omen (HoCanda), a la 
que asistieron cerca de dos mil de­
legados de las principales naciones, 
bajo la presidencia de la Doctora 
Bcsant (P. de la S.^T .), la Sra. 
Gowlamd en viaje pani Adyair, nos 
remite una carta de la que tradu­
cimos los siguientes párrafos,' espe­
cialmente para los lectores de "Mun­
do Uruguayo".

“Son las 7 a. m. y estamos en­
trando en el Mar Mediterráneo. El 
calor es terrible. Desgraciadamente 
viajamos en mío de los más peque­
ños vapores dol servicio de Oriente 
cuya falta de comodidades es mu­
cho mayor de lo que se pudiera 
imaginar. Los vapores de carga y 
de navegación fluvial de Sud Amé- 

, rica son verdaderos palacios, com­
parados con éste.

Las cabinas muy pequeñas, eran 
primeramente para dos personas, pe­
ro han colocado tres en cada una. 
No hay sitio para moverse i»i aire 
para respirar.

No es muy agradable amontonar 
lu gonte de este modo, sobre todo 
cuando se hace un viaje pm- el Mar 
Rojo, con una temperatura tan so­
focante.

En el último viaje de este vapor, 
casi todos los pasajeros tuvieron fie­
bre al atravesar el Mar Rojo y has­
ta un pobre hombre murió.

En nuestra cabina estamos tres 
mujeres y un porro, (tejíamos tam­
ben 5 canarios que han sido tras­
ladados a las cocinas, Tratamos de 
pasarlo lo mejor que podemos, ayu­
dándonos unos a los otros en medio 
de esta falta de confort.

Como no hay camarotes de dos 
personas, todos los matrimonios tie­
nen que vivir separados, repartiéndo­
se los niños, cuando los tienen.

Hay un solo baño para todas las 
mujeres y niños y otro para hom­
bres. De modo que la hora del baño 
\ ’s un problema y la pobre gente tie­
ne que hacer cola durante horas 
en los cálidos corredores. Yo tomo 
mi baño a las 4 y 45 a. m. a fin 
de dejar tiempo a los demás. Es ca­
si media noche cuando el criado in­
dio golpea a mi cabina diciendo: “El 
baño está listo Menisabib, acidia” y 
paso por entre una fila de hindúes 
agachados que se están limpiando los 
botines, en los corredores.

Esta carta será puesta en ol co- 
' rrco en Port Said, luego llegare­
mos a Aden para seguir a través del 
Océano Indico hasta Ceylán (Co­
lombo) para llegar después de un mes 
a  Mad'rás (en cuyas inmediaciones, 
Adyar, pasaremos un tiempo en los 
cuarteles de la S T.)

Parece una cosa curiosa dejar la 
estación de la Calle Liverpool, en 
el corazón de Londres, atravesar los 
suburbios, y llegar a los docks Ro­
yal Albert, junto al vapor, y ser es­
perados pbr ‘coobies”, hindús que 
abren la portezuela de nuestro auto 
y dando un paso están en otro mun­
do: en Oriente.

Multitud de criados indios, se 
apoderan de los equipajes y van y 
vienen al barco. A bordo, todos son 
hindúes, pasajeros criados, todos 
excepto el Capitán y Jos cuatro ofi­
ciales.

E N  V I A J E  A  Ü A  I N D I A
P o r  A n n i E ,  m .  q o w l a h ù  

(Especial para MUNDO URUGUAYO)

Causa una extraña sensación cs-
tar a bordo, rodeada de todos esos 
hindúes, y sin embargo continuar 
hindúes, y sin embargo continuar 
viendo la costa inglesa, los muelles, 
etc.

Uno se siente ya en otra tierra, en 
otra atmósfera.

Por todas partes los hindúes, ves­
tidos de blanco nos rodean y resue­
nan en nuestro oídos los sones del 
ha largo tiempo, olvidado idioma 
de la infancia (el indostan).

Nota: (La Sra. Gowland, nació en 
la India donde vivió sus primeros 5 
años).

Una de las cosas que más nos 
complican, es saber la hora, pues 
al principio tuvimos que atrasar el 
reloj hora y media y al pasar Gi- 
braltar, adelantarlo 20 minutos por 
día, eso nos causa cierta confusión.

Mañana hará una semana que es­
tamos en el mar y el barco nos lle­
va ya en dirección a Oriente.

El color del mar os bellísimo, 
de un azul admirable y la Ju-na pa­
rece coloreada de rosa, al surgir de 
esc mar de záfiro, reflejándose en 
el azul del agua, en mil gacetas bri­
llantes e inquietas.

Muchos de los pasajeros duermen 
en los puentes, pues en las cabinas 
el calor es insoportable. A las 10 
se llevan los colchones a los puen­
tes, habiéndose destinado el de proa 
para las señoras y el de popa para 
los hombres.

La otra noche cerca de las diez 
liemos pasado entre Mailta y la Isla 
de Sicilia — que se nos apareció en 
un liernioso claro de luna y pudimos 
divisar perfectamente las luces de la 
ciudad.

Es muy interesante contemp’ar a 
los hindúes cuando hacen sus ora­
ciones. Se colocan sobre una peque­
ña alfombrita, arrodillándose de 
frente al Este y practican su cere­
monial, 'levantando Jas manos, lue­
go inclinan la cabeza hasta tocar el 
suelo con la frente, varias y repe­
tidas veoes, entretanto, repiten con­
tinuamente su oración en alta voz. 
Parecería que no notaran la presen­
cia de los demás pasajeros que pa­
sean por los puentes. Para ellos, es 
evidente que no existimos.

Tor cierto que una de estas úl­
timas noches, sucedió una escena 
bastante divertida con uno de estos 
fióles hindúes. Mientras paseaba la 
dama que comparte mi cabina, 
con su perro, un hindú colocó su al­
fombrita y empezó sus oraciones en 
medio de la oscuridad del corredor.

El perro que sólo podía ver •’

blanco turbante que se movía, lo que 
le llamó la atención, empezó a inves­
tigar la causa de aquello, olfatean­
do hasta que apercibido por el hin­
dú, ambos se llevaron tal susto que 
rodaron por el "suelo, cada úno de 
un lado. Tanto el hindú, como el 
perro parecían aterrorizados y fue­
ra de sus sentidos. Talvez el hombre 
creyese que el propio diablo, venía a 
llevárselo, en cuanto al peno, no es 
fácil adivinar Jo que pudo haber 
pensado.

Mañana llegaremos a Port Said 
(se pronuncia Sarid) donde estas 
notas llegarán a esa querida Sud 
America. De modo que mañana es­
taremos en tierra egipcia, aunque só­
lo por pocas horas en tan maravi­
lloso país.

Ya no podré escribir hasta des­
pués de pasar Aden, pues se que en 
el Mar Rojo no es fácil hacerlo de 
modo que la próxima carta será de 
Colombo, donde llegaremos dentro 
de dos semanas, y desde donde es­
pero dar nuevas impresiones de 
este largo viaje y de sus principá­
is.- -»nrrs

SUCURSAL ARGENTINA 
FABRICA Y ADMINISTRACION

Buenos Aires

Victroía No. IV: $  3 7 .—
M o d e s ta  en p rec io ,  p e ro  con t o ­
d as  las  c u a l i d a d e s  s o n o ra s  y  de ­
t a l l e s  de p e r f e c c ió n  p ro p ia s  de 

los a p a r a to s  V I C T O R

V I C T R O L A  No. 80
C a o b a , ,  R o b lo  o N o ira l.

Precio: $  1 7 5 .—

ES UN APARATO M U S I C A L  PERFECTO
Basta oir una sola vez un Disco Víctoi en una Victroía, para 
comprender cuán justa es la fama que disfrutan.
Los primeros artistas del mundo prefieren a la Víctor, por ser 
la única que reproduce sus gloriosas voces, con todos sus mati­
ces y magistrales proporciones.
Además de la superioridad de cualidades artísticas de la Victroía, 
su aspecto y solidez son incomparables.
Poseemos las mayores fábricas, la mayor experiencia y los mé­
todos mecánicos más perfectos. Y dada la calidad, vendemos al 
precio más bajo posible. La baratura de otras máquinas parlan­
tes termina al poco tiempo de usarlas.

Hay Victrolas desde $ 25.— a $ 590.—
Modelos portátiles, que igual sirven para la casa que para el 
campo. Muebles sencillos o en el más puro estilo de diferentes 
épocas. En caoba, roble nogal; con motor de cuerda o eléctrico.

LA P E R F E C C I O N  V P U R E Z A  DE S O N I D O  ES U N I C A
Cualquiera CASA VICTOR le mostrará gustosa los distintos mo­
delos y le hará oir los Discos Víctor que desee, para que juzgue 
personalmente las maravillosas cualidades sonoras de la Víchala.

E s ta s  m a r c a s  de f á b r i c a  de la V í c t o r  a p a re c e n  en la 
t a p a  de los I n s t r u m e n to s  y  en la e t i q u e ta  de los D iscos

V ic t r o la
Reg. U. S. l ’tttt .  orr. M. cío F . M um v In d u s tr ia l  R e g is tra d a

\  D is t r i b u id o r e s  al p o r  m a y o r  p a r a  la A r g e n t i n a :  TON!A.S y  C la . ,
B m é .  M i t r e  1976, B u e no s  A i r e s —'P a ra  el U r u g u a y :  D E L L A Z O P P A  

y M O R I X E ,  P la z a  In d e p e n d e n c ia  733, M o n te v id e o

Víctor Talking Machine Company

V I C T R O L A  No. 215 

Precio: $  2 6 0 .



To d a  c o l a b o r a c i ó n  p a ra  aer p u b l i c a d a  
e n  " P á g i n a  de U s t e d e s "  d e b e r á  v e ­

n i r  a c o m p a ñ a d a  da  C U A T R O  t im b r e s  da  
Correo ,  s in  In u t i l i z a r  d e  3 c ts .  c a d a  u n o .

El HOMBRE DE MI ENSUEÑO

MI ideal es el simpático joven estu­
diante. es alto usa lentes sus iniciales 
•son: O. D. y vive en c . . .  Nueva Falmi- 
ra. 1 Que felicidad! si leyera estas l í ­
neas y recordara a la joven que fué su 
compañera en casamiento din do 13 Ju l... 
Recuerdo siempre las palabras manifes­
tadas por Vd. esa noche, y a pesar del 
tiempo transcurrido aún espero me es­
criba como me prometió. Si por casua­
lidad sus ojos recorren estas líneas rué- 
golo conteste o me escriba Vd. sabe donde 
resido o do lo contrario lo daré nueva­
mente mi dirección. Espera —  Ausente.

MI ideal es un joven que viaja a las 
6 % en el N.® 5 está empleado con un 
despaclinnto do Aduunn, sus Iniciales son 
A. C., frecuenta baile I. Me sorprende 
su indiferencia. —  Amable.

Mi único amor es el simpático moro- 
chito, estudiante; llámanle cariñosamen­
te Toto. Desde aquel día que lo vi. lo 
adoro; y recuerdo siempre sus miradas. 
¿Contestará a —  Rosa Azul.

Completamente enamorada de Humber­
to Do......... vive Juanlcó esq. P o r . . .
(Unión). Si sus d vinos ojitos recorren 
estas líneas y no lo fuera molesto con­
teste a —  Morocha de su barrio .

A Nicoperense: Completamente enamo­
rada do simpático morocho usa lentes su 
nombre empieza con P . . .  Vive en la Es­
tación, contesto —  Rubia de lentes.

LA MUJER DE MI ID E A L

Desearía encontrar entre las lectoras 
do "M . U .”  una chica enamorada como 
yo, quo cuente menos do 20 años, ru­
bia y formal. SI alguna reúne estas sen-

Reemplazad el Aceite de Hígado de

En gotas concentradas y graduadas. Un 
frasco equivale a 5 litros de aceite, 
liáximun de acción, con minimun de 
volumen, Gusto agradable.
Podoroso tónico reconstituyente para 
niños y adultos. Legitimo p roduc to  
francés. Premiado en la Exposición 
Internacional de Medicina y Cirugia 
do París. Venta en todas las Farma­
cias y Droguerías.

cillas condiciones conteste por “ M. U. 
a —  Joven do ojos grises, quo será cu- 
rrespondida.

A V iu d ita  joven : Soy un hombre ex­
tranjero do 25 años do edad tengo olí 
cío serlo, sin vicios, domino varios Idio­
mas. elegante. Busco una viuda Joven con 
poco dinero, quo sea honrada, elegante, 
linda do presencia, para formar un ho­
gar en este País. Espero cita en la fo r­
ma más conveniente. Contesto Poste Res­
tanto Correo Central. Montevideo. Inicia­
les cédula de Identidad Argentina — N." 
559797.

M i m ayor fe lic idad  sería encontrar en­
tro las lectoras de esta simpática revista 
una joven quo sea rubia do buona fa­
milia yo soy morocho y soy extranjero 
tengo 21 primaveras ahora estoy emplea­
do en un Pueblo de la campaña si le 
interesa a alguna que contesto por medio 
do esta revista a  —  E. Grand coeur D.

Hombre Joven (26 años) radicado en el 
Uruguay desde 1919. amanto del trabajo 
y del hogar, busca ansiosamente una 
buena mujerclta quo quiera compartir 
con él la dicha de anuir y  ser amado. 
—  H ijo  de la Madre P atria .

Mi ideal lo constituye, la joven rubia 
quo el lunes 12 bajó del tranvía en A ve­
nida S do Octubre y Cipriano Miró. ¿Re­
cuerda al joven quo la contemplaba con 
admiración? Mi mayor felicidad sería 
entrevistarme. Si le interesa contesto a —  
Esperanzado H. G.

Desearía ser correspondido por simpá­
tica rubia telefonista su nombre Corl- 
n a ... I . . .  a quien le dedico un amor 
Inmenso e incomparable ni cariño que le 
profeso. Si tuviera la dicha de ser co­
rrespondido. Contestara al quo no la 
olvida. —  Compañero de Tranvía.

Nuestro ideal sería "encontrar entre las 
lectoras de M. U. 2 señoritas educadas; 
físico es indiferente pero sí que tengan 
bastante dinero. Desearíamos hijas do 
estanciero. Somos dos jóvenes pobres pe­
ro de brillante carrera. Residimos en 
campaña en sexta sección Dpto. Rocha. 
Si alguna se interesa conteste para — 
Dos morochos enamorados.

Mi ideal lo es ser correspondido por 
lá simpática morocha que conocí en Tu- 
pambaé. Reside en Cerro Chato; sus ini­
ciales J. G. Si llega a detener su divina 
mirada en estas líneas, recuerde que hay 
un corazón que guarda para Vd. eterna-

' mente un dulce recuerdo. ¿Porque no 
correspondo a quien tanto la ama? —  
Rubio de la Casa M arin  Tupambaé.

Mi único ideal lo constituye la simpá­
tica chica Cerro-Chatense a quien cari­
ñosamente llaman "Chlnta” . Me dicen 
tiene novio pero no desespero do conse­
guir su cariño. SI sus bellos ojos recorren 
estas líneas y queda intrigada observo 
y so dará cuenta quien es —  D 'or.

Mozo Cerro Cháfense quo se encuentra 
sólo muy sólo desearía encontrar una 
chica do esta localldnd de 16 a 22 años 
que quisiera estrechar relaciones amoro­
sa. Contestar a —  Galleteado.

ESQUELAS

Lejos de t í :  Añoro tu gentil silueta de 
paseo por la vía frente a casa. Admiré 
tu hermosura al pasar una bella tardo 
de esta primavera. Sé que tu apellido es 
U ra .. . .  y no so nada más. Recuerdo una 
lluvlosn tardo quo pasaste por frento a 
mi casa duranto tu breve estada en esta 
localidad, mi corazón presentía una ida 
sin regreso. Te olvidarás do la quo ocupó 
por un momento tu mirada. —  Sueño 
Apasionado.

A Estancierita . Muchas gracias. F. V. 
Identidad 75.339. Posto Restante. —  El 
que espera más.

A Jack: Como mo encanta el Idioma 
Sajón desearía tener entrevistas con Vd. 
para aprender su idioma y al mismo 
tiempo, mo comprometo, ya que es de su 
agrado, a enseñarle la lengua castella­
na. Si llego o interesarlo contesto por 
esta misma revista quo yo a mi vez le 
daré mis datos personales. —  Quin.

A A rgentina  B . . . .  E c h e p . . . ':  No po­
drás imaginar lo triste quo mo ha- 
11o. Desdo que estuvo enfermo en el 
Hospital Vilardebó no sé noticias tuyas 
ignoro domicilio, puedes envianno unas 
líneas a P. R. —  N .° 764 León.

A. Amado N. : soy helvética, tengo 16 
años, rubia y ojos verdes, resido en callo 
Berna, de esta villa. El 9 de Nvbre. pa­
saré para Montevideo. Desearía fuera a 
Est. Cufré, para conocernos y cambiarnos 
algunas miradas, Vd. irá con M. U. en 
la mano y yo con una flor. Cariños do 
— Ojos verdes.

Mi único id e a l: lo constituye, antiguo 
empleado. Casa Z. en C. S. ahora so en- 
cncuentra en C . . . .  difinltivamente. cu 
Casa B. | no volverá jamás i 1 quo ingrato 
el de los ojazos verdes! Adlosito d o ... —  
In trigada .

A la  amable m orochita  quo mo hizo pa­
sar y cerró la puerta, a pesar del Inte­
rés que ten ía ; no mo atreví a hablarle. 
Si le intereso contesto a las iniciales que 
ya tiene.

M onotonía : Las plantas exóticas debou 
remitir con sus esquelas 4 estampillas de 
cinco centésimos. —  M. U.

A V io le ta : lio  recibido muchas cartas 
con seudónimo V io leta : Este es el mo­
tivo por quo no contesté. Pero a la quo 
yo escribía y llevaba el soudónlino Vio­
leta : si es Sra. o Srta. puedo escribirme, 
quo le contestaré cariñosamente. Pero si 
no es ni Sra., ni Srta., ruego por su 
buena educación quo se retiró. —  W orld.

A N icoperense: J. C. C. SI recuerda la 
morochita quo dragonló en Agosto si fué 
en serlo como P . .. lo dijo pronto nos 
veremos, conteste por M. U. —  Hum ilde 
m orochita C .. . .

ippersiel
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De la vecina orilla—

E sto  dlstínig’u td a  dam ia deeflofrar E s
to y  eíwam rtada co n  la  gUdicertna do al' 
m o n d ro , p a ra  «el c u tis  mo ,encontre- 
d o  naxla. m ejo r.

Campesina —. Para que no se pi­
quen las pieles lo mejor que conoz­
co, además de sacudirlas y hacerlas 
tomar el aire de tiempo en tiempo, 
es ponerlas entre “Naftalina’'. Para 
curtirlas no sé, pero tal vez será co­
mo las de cordero, que se mojan en 
leche y se soban bien hasta que que­
dan suaves por completo. Pruebe con 
una a ver como le queda. Desearía 
me preguntase algo en que pudiera
dejarla satisfecha. jersey creo que está bien así como

Alicia — Me dicen que el Doctor me dice: La saludo atentamente. 
Regules podría dar a Vd. completos Ilusionado — Vd. debe saber que

III
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la ceremonia no quedan obligadas a vía dá más fuerza a mi consejo, la 
nada, ni se les impone ningún de- opinión de su mamá, que no está 
ber; su actuación ha terminado conforme con ese noviazgo. Aunque 

informes sobre lo que desea, pues el pecado mayor de la Humanidad es Desde luego que esas señoritas, puc- pueda casarse y la haya pedido, Vd. 
ha tenido grandes éxitos en casos el orgullo. Esa persona a quien Vd. den bailar y tomar parte en toda debe dejarlo, y querer al que me 
análogos al suyo. Me alegraré quede se refiere creyó tal vez en méritos fiesta nupcial, pues estas atenciones dice “ama con locura”, aunque este 
complacida. que exageró o no tuvo. Además, pu- con la novia, aún durante la cere- no pueda casarse y no se case en su

Rodas — Creo que el mejor viso dieron tal vez engañarla imbuiéndo- monia, no pasan de ser una cosa fú- vida. El amor es sagrado, y el ma­
que le puede poner es color “oro le ideas que la hiciera concebir es- til, y sin ninguna obligación ni gra- trimonio sin amor, es un negoció in­
viejo”. Tampoco estarla feo “vio- peranzas respecto a su valer y es vedad en la falta. Creo que no deben moral. Si Vd. como me dice, hará 
leta” fuerte, pero luce más el color probable que fueran exageradas. De felicitar a la novia antes que los lo que yo le aconseje, ya sabe lo que

lo que Vd. pregunta hace muchísimo padres de ésta. Las señoritas de la debe hacer. No casarse nunca, sino
— “corte nupcial" — deben saludar muy enamorada. 
a la novia, después de los padres y Rosita — Su carta me dió alegra, 

Hoy día, como la ciudad de Pom- parientes más cercanos, pero antes de pues yo le tengo afecto, y la linda 
peya, vive solo de recuerdos, bajo los demás amigos. tarjetita, pareció traerme como un

Inglcsita Indecisa — De ningún perfume de rosas lejanas... Creo por

un

Podría hacer un traje de fiesta, de tiempo, tal vez setenta, ochenta o 
crespón de seda blanco y adorno de más años., 
esas sedas de dos colores, que pare­
cen pintadas a brochazos, blanca y
color fresa, colocando en la falda su manto de ceniza...

Sol Respe Bcos — Las señoritas modo creo que debe Vd. compróme- el contrario de lo que Vd. me dice, 
que acompañan a la novia en el terse con un hombre a quien no ama que está muy bien que él . se dé 
día de la boda, se llaman — “corte o encuentra algún defecto, y sobre cuenta de que Vd. lo quiere, y que

un paño de esta tela en cada lado, 
plegados a fuego, sujetos a la cin­
tura y sueltos como abanicos; está
muy de moda ese adorno, y luego re- nupcial” — Aquel día, la rodean, la todo estando, como está, enamorada lo quiere mucho, pues tiene Vd; que 
petir esa tela en el cuerpo, como ayudan a poner el velo y las flores; de otro. Solo por el hecho de que la convencerse, de que no es nada malo, 
peto, y el cuerpo blanco. Al traje le sostienen los guantes o el ramo pida en inatrimmo, no debe Vd. accp- sino por el contrario muy bueno, que 
de gabardina azul, podría ponerle que le estorbe. La ayudan luego de tarlo. Es preferible no casarse a ca- una mujer como Vd. haya estado 
adornos color madera y la fal- la ceremonia a cambiarle el traje por sarse amando a otro, que es algo tanto tiempo pendiente de una pala-" 
da derecha y angosta. El traje de el de calle o viaje, etc. etc. Firmada espantoso. En este caso suyo, toda- bra y un amor. Hablé Vd. primero,

. . . .  x a n n  m  gro amiga Rosita, y domine Vd. la fe-
9 £ L  H  8 9  licidad, que se hace muy remolona

para venir. La honradez de Vd. su 
comportamiento y sú gran cariño, 
deben ser conocidas por ese caballe­
ro; y hora es ya de que las mujeres 
sepan deslindar, lo que es una ri­
dicula ‘ busca-novios”, a la serena 
grandeza de una mujer enamorada, 
que vive pendiente de una palabra 
y pensando en un hombre. Su deci­
sión debe ser una sola. Hablarle y 
que sepa todo o! mérito de Vd. Es­
críbame el resaltado.

Sandiicero — Como mejor le que­
darán es coji bencina, o con una mez­
cla de amoniaco y agua, a partes
« m ía lo s  T.a m o lo n a  s e  u s a  C a d a  V ez

FELIZ
p o r q u e  l o m ó  ( a l i f í c ^ ’

-  *'/ o sea, el d e l ic io so  ] A R A B E  D E  H IG O S  
DE  C A L IF O R N IA  , que  los m éd icos  r e com ien d a n  h oy  con 
tanta con f ian za  para  los bebés, en  ve z  del ace ite  p a lm a ­
cristi,  el e l ix i r  p a re g ó r ic o  y las p rep a ra c io n es  ca lm an tes .  

C A L IF IG  es hecho  ex c lu s ivam en te  con el ex trac to  de las 
más bené f icas  p lan tas  m ed ic ina les  y el jugo  de los  m e ­
jo res  h igos  de C a l i fo rn ia .  P o r  eso  t iene  un sab o r  tan 
exqu is i to ;  p o r  eso  l im p ia  el e s tóm ago  con  tanta suavidad, 

y p o r  eso c o n se rva  a los  n iños  sanos y  a legres .

P a ra  estar  segu ro  de r e c ib ir  el l e g í t i m o ,  pida s iem p re  C A L I F I G «

más; Antes eran las jovencitas, y 
hoy, por comodidad, las intelectua­
les, y las mujeres que trabajan, aun 
de mucha edad. Creo que estaría 
muy mona con la garçon.

Sor Suplicio.

EL SUEÑO DE LINCOLN
Abraham Lincoln soñó que se ha­

llaba sumido en una tranquilidad de 
muerte, turbada únicamente por so­
llozos; se levantó, recorrió varias 
salas, y al fin vió, en medio de una 
pieza, un catafalco sobre el cual es­
taba tendido un cuerpo envuelto en 
negro ropaje, guardado por solda­
dos, y rodeado por una multitud que 
derramaba lágrimas.

—¿Quién ha muerto en la 
Blanca? — preguntó Lincoln.

—El presidente — contestó 
soldado — ha sido asesinado.

En aquel momento una prolongada 
aclamación de la multitud le des­
pertó.

Poco tiempo después murió ase­
sinado.

Se Fué el Callo
Gracias a
Getslt
Nunca sabrá cuan 
fácil puede des­
hacerse de los ca­
llos y callosidades 
hasta que haya 
usado ‘‘Gets-It.’* 
Simplemente apli­
qúense unas gotas 

y el dolor intenso 
desaparece,el ca­
llo se encoje y 
p ro n to  podrá  
arrancarlo con 

los dedos. Nunca falla. 
Cuesta muy poco. Se 
vende en todas partes. 
E. Lawrence & Co.t 
Chicago, E. U. A.
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MUNDO URUGUAYO

El ojo exporto del artista abserva­
ba. E ra en verdad digna de inmar 
tal¡2 air esa estatuilla perfecta y deli­
ciosa. de carne fresca y palpitante.

Entre una flora exótica y exube­
rante. bajo el palio azul con pintadas 
inibecillas que figuraba un cielo cre­
puscular. la estatuilla en su acritud

enigma de esc admirable colorido 
que patinaba las tersas epidermis, de 
esas lincas concebidas con arte de 
embrujamiento cuando, lie aquí que 
de su cabeza salió una multitud co­
mo de minúsculos diablillos que se 
agrandaban hasta adquirir propor­
ciones gigantescas, y, tomando cada 
uno de ello<s una de las ninfas huían

de bacante, -sonreía traviesa y su­
gestiva. La astuta adivinaba ios pen­
samientos que enardecían la frente 
del artista.

Si lo sabía! su belleza lo torturaba 
¿La amaba? No, también lo sabía. 
¿Qué importaba? ¡ B ah ! el alma era 
algo tan vago c incomprensible...

El artista soñador y poeta gusta­
ba arm ar las escenas que imaginaba 
para sus telas. Como en el teatro, 
esto daba aliento de vida, color a las 
creaciones de su fantasía.

No se contentaba con abarcar el 
conjunto: su imaginación era  es­
crupulosa hasta en el detalle. Nun­
ca pu<lo trabajar a piona luz del 
d:-a: los mareos naturales anulaban 
su inspiración. Entre las medias tin­
tas de su atelier, rodeado de obje­
tos raros y caprichos: lacas, marfi­
les. japonerlas, su talento se desen­
volvía en toda su opulencia creadora. 
Cuando su mano esgrimía el pincel 
como un cetro en el que los colores 
amad gomados fingían destellaos de 
piedras iridescentes, sus ojos se ilu­
minaban con una luz interior, su 
frente se ensanchaba: era el genio 
frente a su obra. Pero ahora, sentía 
algo tan extraño, desconocido... 
que paralizaba su mano; absor vía su 
inspiración.

L a causa estaba alli. E ra esc cuer­
po joyante envuelto en velos trans­

parentes eran esos ojos de gata que 
le miraban soñolientos rebrillantes 
entre lias áureas pajillas de las pes­
tañas. Oh 1 qué veneno sutil y refi­
nado escanciaban, estrechando sus 
ondas maléficas en rededor del ar­
tista. Allí en medio de su frente 
pálida aquella absosión le anonada­
ba. Los sentidos permanecían en 
quietud. Era morbosidad, neurosis, 
locura? — Retocaba ios arabescos de 
la flora ya terminada, corregía el 
matiz de las uubocillas, pora la figu­
ra apenas bosquejada no adelantaba 
Trincaba líneas, ensayaba tonos sin 
resultados que le satisfacieran y así, 
como a i  los anteriores, continuaría 
en los días subsíguiaites.

La voz del artista resonaba hosca:
‘ Ninfa Eco, la sesión ha terminado” 
y la ninfa Eco, deslizándose ágil y 
serpentina; corría a arrebujarse en 
las pieles de su capa después; Oh 1 
Monsieur, decía con su voz soca­
rrona, aún estoy en esqueleto y reía, 
reía quisquillosa...

¡Terrible lucha del deseo contra

la impotencia ,de ver colmados sus 
deseos I

La ninfa Eco será un borrón en 
mi carrera artística. Los colores se 
me pierden, me entorpezco, gemía el 
pintor; probemos si ausente su pre­
sencia perturbadora, puedo hacer al­
go ¡ Inú til! ¡ Sueño benéfico que cie­
rra los párpados del torturado, abre 
por un intervalo el vacío en su ce- 
bro, arrúllalo en las sombras de 
la nada ...  !
• Pero aquella noche el artista so­

ñó . . .
¿Era el Olimpo? Deidades mitoló­

gicas surgían por todas partes: se 
desprendían de lo alto, emergían de 
fas entrañas de la tierra; adquirían 
forma corpórea en el espacio. Coin­
cidencia: todas tenían exactamente 
los mismos rasgos: los de su tor­
mento 1

Se le acercaban entre un batir de 
velos descubriendo el tesoro de sus 
fondas. Su mirada rozaba con mís­
tica delectación las a>nfónicas cur­
váis esforzándose por despejar el

Cuando se supo la llegada a París 
del multimillonario yanqui Smith- 
son, rey del hilo metálico para coser, 
los reporteros invadieron el bote! 
donde se hospedaba.

Gracias a ello se supo que el se­
ñor Smithson tenía los cartílagos de 
la nariz de platino, era hijo de un 
"oow-boy’’ del Far-W cst, padecía 
del estómago, se alimentaba sólo de 
leche de coco y que su hija, única 
heredera de su inmensa fortuna, ha­
bía contraído enlace con un tenor 
italiano.

—Como ven ustedes — terminó di­
ciendo el multimillonario a los pe­
riodistas — no soy más que un po­
bre hombre.

— Pero cómo ha ganado usted su 
primer dinero en los negocios? — 
le preguntó un reportero, estilo-grá­
fica en mano.

El famoso multimillonario sonrió 
al evocar aquel recuerdo.

—No tengo por qué ocultar — 
dijo — que llegué a Nueva York cu 
alpargatas. No tenía un céntimo, ni 
equipaje, y apenas desembarcado me 
puse a recorrer la ciudad en busca 
de un empleo. Pensé que, no sabien­
do nada, tendría disposición para 
todo. ¿Pero cómo usar las cualida­
des que confusamente presentía yo 
en mi interior, y que no podían des­
arrollarse por falta d'c campo de ac­
ción ?

Un anuncio de un periódico me 
abrió los ojos. Leí en la cuarta pla­
na lo siguiente:

“Se necesita profesor de flauta 
para un alumno joven. Buenos infor­
mes. Dirigirse a . . . ”

Yo no había tenido nunca en mi 
mano tina flauta; poro pensé que de

líos prim eros dolares
aquel anuncio podía sacar algún par­
tido.

Precisamente, uno de mis vecinos 
tocaba la flauta todas las noches, con 
gran desesperación mía. Fui a verle 
y le propuse que me diera algunas 
lecciones. El hombre se encogió de 
hombros, y no tuvo inconveniente en 
enseñarme, por un precio irrisorio, 
el modo de sacar sonidos armónicos 
de aquel tubo con agujeros.

Inmediatamente me presenté en ca­
sa de mi futuro alumno. Salón mag­
nífico, suntuosa instalación.

—¿Es usted profesor de flauta?
— preguntó el padre.

—Para servirle, caballero.
—Se trata de un capricho de mi 

hijo, que quiere aprender a tocar ese 
instrumento. ¿Usted es capaz de en­
señarle ?

—Es muy fácil.
—Veremos. Presenciaré la prime­

ra lección.
Minutos después estaba en casa de 

mi profesor y adquiría las primeras 
nociones. Desde allí marché a casa 
de mi discípulo, a repetir lo que aca­
baba de aprender; mejor dicho, a 
complicar las cosas sencillísimas que 
me habían enseñado.

El padre y el hijo quedaron encan­
tados con el profesor.

Al final de semana calculé mis be­
neficios. Las lecciones de mi profe­
sor me costaban cinco dólares; pero 
como yo cobraba por las mías cin­
cuenta, resultaba para mí una ga­
nancia semanal de cuarenta y cinco 
dólares.

Aquello me hizo comprender la 
marcha de los asuntos y el arte del 
comercio.

con su alba presa. Mientras él per­
manecía allí, aniquilado, en el furor 
de su impotencia, ellas, sintiendo go­
zosas el abrazo de aquellos sátiros 
que eran csaicia de su propio cere­
bro, reían, reían quisquillosas...

E m m a  C a m a r g o .

Y volviéndose a los periodistas, 
dijo el señor Smithson.

—Hagan ustedes lo mismo, seño­
res.

R a ú l  V i tc r b o .

La hormiga
Esta hormiga que arrastra su mi­

gaja de pan, se lia parado, de pron­
to, en mitad de la cuartilla en que 
escribo.

Ciertamente que .una hormiga es 
poca cosa.

Sin embargo, esta hormiga ha pa­
ralizado mi trabajo, que ahora no 
acierto a continuar.

Ella sigue arrastrando su migaja.
Yo veo que arrastra mis ideas de 

hov.
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TRAPOS y  ClilSTOES
For primera vez después de sil 

matrimonio, ha estado a visitarme 
Margarita, y yo la recibí haciendo 
abrir todos los halcones, para que el 
sol la saludase en mi casa como la 
había saludado mi corazón.

Margarita me confesó que es fe­
liz, — “tan feliz como Vd. me pre­
dijo que sería” — me declaró, y yo 
quedé satisfecha de la parte que en 
aquella dicha me cabía, y orgullosa 
¿por qué no confesarlo? cuando es 
Retama Blanca del escogido número 
de mujeres, que trabajan por la fe­
licidad de sus hermanas.

Mucho y bueno hablé con Marga­
rita, y muchos temas para mis se­
manales charlas, pude sacar de esta 
conversación, pero tocaré hoy lo que 
más quedó prisionero en mi espíri- 
ritu, bien porque fué lo que en el 
momento me interesó más. o porque

me lo dijo por último, y pude guar­
darlo más en la memoria.

Hablamos de la sinceridad en c! 
matrimonio; de esa sinceridad uc 
que yo tanto le había hablado, y de 
la que, Margarita, di se', pula predi­
lecta de mi alma, ha hecho un culto.

Uno de los motivos mayores de 
frialdad y disidencia en los matri­
monios, es el disimulo, el fingimien­
to y la mentira.. Yo creo, que entre 
los esposos no debe, no puede -per­
mitirse, es completamente inmora!, la 
más insignificante mentira o simula­
ción. Si una esposa, porque no se 
moleste un poco el marido habién­
dose retrasado en las tiendas’o en la 
Iglesia, dice al regresar a su hogar, 
la mentira de que viene de casa de su 
madre, por ejempo, ya ha tendido 
una red, que puede enredarla dolo- 
rosamente. Esa mentira al parecer 
sencilla, pudiera ser la base de una 
eterna y dolorosa separación Imagi­
nemos la casualidad preparando las 
cosas, y conste que no voy n poupr 
nada extraordinario. Figurémonos 
tan solo, una insidia un chis ne, una 
broma cualquiera, que ha levantado 
en el alma del marido, una pequena 
sombra de inquietud. Algún amigo 
asiduo; un piropo dicho al pasar; 
una mirada insistente en el paseo, que 
hayan podido despertar en el espe­
so, una de esas levísimas c inconfe­

sadas molestias, sobre las que no 
volverá a recaer la más pequeña 
atención, si la  c a s u a l id a d  no lo dis­
pone de otro modo. . .

Pero la esposa, inocente de to.lo, 
hasta de la sombra de inquietud que 
nubló un instante el alma del esno- 
so, se retrasa inconscientemente en 
su paseo, e inventa la pequeña men­
tirilla a la que ella no da impor­
tancia alguna, de que se ha retrasa­
do “en casa de mamá”. Pero pone 
su torpe mano la c a s u a l id a d , y ¡a 
mamá llega a la casa de sus hijos, 
en el momento en que se redondeaba 
la disculpa, y en las frases precipi­
tadas de los saludos el marido com­
prende claramente, que no se hab’an 
visto en aquel día.

Y entran aquí las sospechas del 
marido, ahora con gran fundamento 
y aparato de verosimilitud. — “Dón­
de estuvo su mujer aquel día? ¿por 
qué mentir innecesariamente? ¿en 
qué ocupó las horas del retardo, 
que no tuvo valor para decirlo? 
—  “Y. por más que la esposa diga 
entonces la verdad, como la verdad 
no tiene consistencia ninguna, por­
que solo fué, que se retrasó en las 
tiendas, la duda seguirá enroscán­
dose en el corazón del esposo. Tal 
vez, si hubiese estado en un sitio fi­
jo y donde pudiera comprobarse, 
llegaría a convencerse ~ el marido, 
pero la vaguedad de esta misma tar­
danza sin fundamento claro. — "Se 
me hizo tarde y para que no te en­
fadases te di esa disculpa”, — pre­
cisamente la inconsistencia, la misma 
inocencia del hecho, tiende a levan­
tar más y más las sospechas en el 
corazón del esposo. ¿Y cuando y en 
qué ocasión volverá a sentir la cia­
ra y segura confianza que tuvo ante­
riormente? ¡quien lo puede saber! 
tal vez nunca. Una vez una señora 
honrada y amante de su esposo, tu­
vo la debilidad de visitar a una fami­
lia a quien por resentimientos an­
tiguos, su marido no le permitía 
tratar. La esposa sin embargo era 
amiga de la infancia de esa familia, 
y un día se decidió a saludarla, di­
ciendo a la vuelta a su casa, que ha­
bía estado en el teatro, y nombró al 
azar-, un teatro donde había anuncia­
do, uq estreno conocido. — "¿Y es­
tuvo bien la función?’ — le pregun­
tó el marido, indiferente. — “Muy 
bien”, respondió, ella. Pero cual no 
sería su asombro y su dolor cuando 
oyó pregonar los diarios en la calle, 
diciendo — “Con el relato del ih- 
cendio del teatro t a l . . . ” — y nom­
braban a aquel en donde la esposa 
mentirosa, contaba haber pasado' Id 
tarde..

¿Os hacéis cargo del horror, de la 
mentira, de la más pequeña mentira, 
y de las espantosas consecuencias que 
puede traer? Aunque no llegue el 
rcsifitado de la mentira a extremo« 
dcsoladores, basta que produzca des­
ilusión, que rebaje la figura del-ser 
amado, para desterrarla' por comple­
to de nuestros labios.

E n 'una unión de amor, todo debe 
ser común; los pensamientos, las 
alegrías, los dolores; el disimulo es 
mezquino; la mentira, indigna. Des­
de el momento mismo en que se en­
cuentra al marido o a la esposa en 
una mentira, por pequeña que sea, la 
desilusión comienza y mientras más 
grande haya sido el amor, mayor la 
altura de la ca:da del ídolo.

El que es capaz de mentir en co­
sas pequeñas, es también de mentir 
en las grandes cosas; el que Tosiste 
la mirada del amado, sin turbarse,

después de una mentira, será capaz, 
si llega la ocasión, de los más crue­
les engaños. ¡Desconfiemos de los 
mentirosos! ¡guerra a la inentra!

Doy hoy unas lindas fotografías 
de toilettes primaverales que espero 
sean del agrado de mis lectoras. Se 
usa bastante la manga larga en los 
trajes sencillos, y hay que coníesar 
que estilizan mucho la figura. Las 
faldas algo cortas sobre todo para 
las delgadas o no muy gruesas, y los 
trajes más adornados que el año pa­
sado, habiendo casi terminado, la 
moda de los sencillos trajes, hechu­
ra * bata”. En los sombreros inicia­
se también un cambio bastante acen­
tuado, habiéndose entronizado dife­
rentes modelos originales. En “la v a ­
riación consiste el gusto”, dice el 
refrán, y hora era ya, de cambiar 
de tema en los modelos.

R e la m a  D ia u ca .
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Recibe depósitos er) coja de 
ahorro pogar}do6  % por 
de interés anual  l iquidado 
trimestralmente,

En sus glorias

Los castores, ingenieros
de agjas y besques

Durante una reciente visita de ins­
pección en el bosque de Cochctopa 
(Colorado), Mr. Frccd Agee, guar­
dián principal de aguas y bosques de 
los Estados Unidos, descubrió cerca 
del valle de San Luis, una serie de 
lagos, era de más o menos 500 hec­
táreas, sobre una profundidad de 30 
cent metros: una cantidad de agua 
suficiente para irrigar una exten­
sión de 1 . 2 0 0  hectáreas.

Mr. Agee, halló además, en el va­
lle de Silvcr Creck, 40 otros diques, 
construidos igualmente por los cas­
tores y extendiéndose sobre un lar­
go total de unos 8  kilómetros.

Si esos diques hubieran sido cons­
truidos por la mano del hombre, en 
cemento armado, y que se h:i' • ■ 
calculado el precio del cemento 
dólares el metro cúbico, precio . 
modesto, el monto total de esa obra 
bubiérase elevado a 1 0 . 0 0 0  dólares, 
únicamente para el valle de Silvcr 
Creck.

Calculado el trabajo efectuado en 
el bosque íntegro de Cochetopa, «*1 
precio global de los diques construi­
dos por los castores se puede valo­
rar en cerca de 2 0 0 . 0 0 0  dólares.

Los norteamericanos comprendie­
ron en seguida todo el provecho que 
podían sacar de la ingeniosidad de 
esos pequeños trabajadores peludos. 
En las partes donde las colonias de 
castores eran más numerosas, los 
capturaban individualmente por me­
dio de redes de alambre y los trans­
portaron en otras secciones del bos­
que.

En esas secciones, los roedores an­
fibios no tardaron en poner en prac­
tica sus maravillosos instintos. Se 
hizo lo posible para guardar una 
reserva de agua hasta el p’cno vera­
no, época en la cijal las tierras sien­
ten mayor necesidad de humedad. 
En el momento dado, se practica una 
brecha en los diques y el agua acu­
mulada corre en los canales de irri­
gación preparados anteriormente.

En el transcurso de las 24 horas, 
los castores vuelven a cerrar la bre­
cha abierta y constituyen así una 
nueva provisión de agua de la cual 
se hace uso cuando las necesidades 
obligan a ello.

L .  K  tie n ta .

El tea tro  nació  del cu lto  religioso. E n 
la  Edad M edia, p a ra  la s  fie s ta s  de N a ­
vidad y P ascu a , los sacerdotes In tro d u ­
c ían  en el oficio d ivino represen taciones 
dialogadas de escenas ev an g é licas ; los 
acto res e ran  clérigos M ás ta rd e  re p re ­
sen taban  en la  iglesia fa rsa s  m orales 
con cie rto  elem ento grotesco.

E l caballo  criollo  vivo de vein te  a vein­
ticinco años. De dos e r  a s  en tre s  años y 
su  resistenc ia  es enorme p a ra  la rg as  m ar­
chas.

Cuando un  hornero  ha elegido un  luga r 
p a ra  su  nido y después éste le es des­
tru id o , lo rehace  en el mismo sitio  ta n ­
ta s  veces como se lo derrum ben.

N uestro s oídos perciben  un  sonido p ro ­
ducido en tre  tre in ta  y seten tu  mil v ib ra­
ciones por m inuto, pero cad a  persona p a ­
dece pecu liaridades nuditivas de suerte  
que hay  a lgunas que son del tono in sen ­
sibles a  cierto  sonido cuyo núm ero do 
vibraciones e stá  s ituado  en tre  aquellos 
dos extrem os y que son percibidos por 
o tra s  personas.

NADA más natural que una sonrisa expansiva cuando se puede 
mostrar una dentadura perfecta en su hermosura. Lo cual 

no es cosa de envidiar, pues al alcance de toda persona está el 
conseguirlo.

Para la conservación o restablecimiento de la salud dental, 
basta emplear el Tratamiento SOZODONT con constancia y 
diariamente. Consiste este método dentífrico en frotar las encías 
y  friccionar los dientes ligeramente con el SOZODONT LIQUIDO, 
hasta que dicho fluido se compenetre entre cada diente; empleán­
dose seguidamente el POLVO o PASTA SOZODONT — según 
se prefiera.

La cavidad bucal se sentirá refrescada, y 
tanto la dentadura como las encías quedarán 
en condiciones higiénicas insuperables. El 
dentífrico SOZODONT carece de moyuelo o 
arenilla que pueda perjudicar el esmalte o 
hacer daño a las encías.

F a b r i c a n t e s
HALL & RUCKEL, Inc.

N e w  Y o r k ,  U . S . A .

c f o z o d o n f
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Entretenidísimo resulta para la 
mujer habilidosa la aplicación del 
laque a la pintura, y además de un 
bello resultado para el adorno de su 
hogar.

Sin necesidad de ser un gran ar­
tista, se pueden decorar, dándoles 
un gran efecto y con gran facilidaJ 
lámparas, mesitas, y toda clase de 
muebles, aparte, marcos de retratos, 
cajitas, polveras, bomboneras e tc , 
que de ser objetos sin importancia 
alguna y sin ningún valor, suben a 
semejar objetos de un gran lujo y 
de mucho gusto moderno, sobre to­
do. No solamente se aplica sobre 
hierro y madera, esta pintura, sino 
también sobre cartón, pues el car­
tón se endurece con esta prepara­
ción, y se transforma, en impermea­
ble, adquiriendo un aspecto de fan­
tasía que estaba lejos de tener. Tam­
bién bajo la capa hermética de la 
pintura bien preparada, también se 
conserva la madera indefinidamen-

P c q u e í la s  c a j i t n s  d e  c a r tó n  a v a l o r a ­
d a s  con  la  p i n t u r a  la q u ó

te, y el metal adquiere una indes­
tructibilidad casi absoluta.

Desde luego que el objeto que se 
vaya a laquear debe ser completa-

lina Í n te r ,  sanio El realce del muebles so obtiene
ocupación por medio de motivos pintados o

grabados. Después de las capas de 
mente liso, y si no lo fuere, pasarle pintura del fondo, para dejarlo- pin- 
piedra pómez si fuere madera, cón tado al laque, se traza el dibujó 
objeto de que esté fina y lisa. Para calcado, en el lugar que se quiere

la madera o el cartón se emplea una 
pintura a la cola.%

P ara el metal, una capa de pintura 
al aceite, mezclada con esencia. Pa­
ra el metal no se usa piedra pómez 
antes de encolar; pero si el hierro 
es sumamente liso, la pintura no se 
adhiere; en cuyo caso conviene es­
tirar un poco la superficie por me­
dio de una lima de acero.

decorar, limitando los contornos del 
mismo, mediante un traza profundo 
de algunos mil metros, que se hace 
con un instrumento de acero, que 
debe ser una lámina triangular que 
se adquiere en los negocios de pin­
turería.

El instrumento se usa con la ma­
no derecha, haciendo con la izquier­
da presión sobre él, para que se des­
lice por los contornos del dibujo. 
Una vez delineado así el dibujo de­
corativo, se procede a pintarlo, por 
los mismos procedimientos que se 
usaron para ol fondo: cncolage, y 
a continuación las capas sucesivas

J u e g o  ilo e s c r i to r io  p in ta d o  
p in ta d o  a l  la q u o

con aplicación intermedia de la pie­
dra pómez, siguiendo los contornos 
del dibujo, con un pincel fino de 
filetear.

I3^r3a3os fáciles se bordan con un festón hecho con
hilos lavables de colores, y luego en 

Damos en el presente dibujo, varios los bolsillos, se bordan unos “mo- 
modclos de figuras propias para ha- tivos”, como los que damos hoy en

estos dibujos, y que son facilísimos, 
tanto de dibujar y atimehtar, como 
de bordar, cuidando siempre de que 
la variedad de colores brillantes, que 
se dé a las figuras, le dé al delantal 
un aspecto lindo de bordado búlgaro.

ccr cu esos delantalitos de niños, que, «a » a *  >a »
sobre todo en la Prim avera que se v f c
aproxima, resultan lindos. De tcJa 
fuerte, rosa, azul celeste o malva,

bre el rostro. Hay rostros dclgádi- 
tos, de facciones menudas, al que un 
sombrero grande ocultaría en par­
te, desfigurándolo. Pero el ala de 
un sombrero elegante, favorece en 
muchas ocasiones a las mujeres de 
facciones llamativas y -de figura es­
belta.

Demos pues la bienvenida a la 
hueva moda, que, sin destronar a 
los sombreritos pequeños, camba 
un poco la atmósfera pesada de una 
moda demasiado larga y con sus ri­
betes de monotonía.

£a moHa aefual

Los jnodelos de vestidos de noche 
se usan de colores fuertes, sobre to­
do de las piedras predilectas, tales 
como topacio, záfiro, rubí, granate, 
etc. etc. Los modelos de “vclours” si­
guen triunfando en los trajes de 
noche y de paseo. Para el día, los 
colores que se usan generalmente 
son obscuros; el negro, particular­
mente, hace “toilettes” elegantísimas, 
combinado con el blanco. Se pueden 
hacer discretísimos cambios de tra­
je, formando uno tres piezas, y así, 
un mismo’modelo se transforma en 
un "mantean” en un “taüleur" y en 
un vestido de paseo.

Sombreros 3 c primavera

La primavera nos trac los som­
breros de ala grande después de la

larga temporada que los “cloches” 
tuvieron dominio de las cabecitas 
de las elegantes y . . .  d e  la s  d e m á s .

Hace mucho tiempo quc.no se po­
día imaginar una cabeza femenina, 
sin el sombrerito pequeño, apretado 
a las sienes, y si bien es verdad que

ci.rta  clase de fisonomías, no lo es 
menos que a otras no sentaba nada 
bien, o por lo menos sentaba menos 
bien que si un sombrero de alas, 
hubiera hecho graciosa sombra so-

I3cr3a3cs v pintura
Un elegante modelo de sillería y 

cortinaje puede hacerse fácilmente 
en el hogar. Fórrense los sillones y 
el sofá, de una tela brochada o 
estampada en colores, con frutos, 
flores o aves por dibujo, dejando 
solo el respaldo sin forrar. Procú­
rese que la tela exigida para este 
tapizado tenga un fondo claro, mar­
fil, azul o rosa pálido. Y hágase 
el respaldo de raso igual al color 
del fondo de la tela brochada, don­
de se bordará un pájaro grande, 
unas rosas y un ramaje caprichoso, 
que sin igualar ni mucho menos al 
motivo de la tela de fábrica, se ase- 
moje al estilo y colorido, y sea más 
grande, más espléndido, más lla­
mativo. Supongamos pues que el 
fondo de la tela brochada es color 
m arfil: que las rosas y los dibujos 
son de colores brillantes y varios; 
pues entonces el respaldo será de 
raso color marfil y bordaremos en

lA LES ÍN F/

'MPH'REYS' HO!

Se d eb e  g g
d a r  a  los n iñ o s  el 
HUMPHREYS “ 3”
El Humphreys “3” elimina los 
padecimientos de los niños y es un 
remedio efectivo contra las enfer­
medades de la dentición, desinquie­
tud, fiebre y nerviosidad.
Se puede con toda confianza administrar 
el Humphreys “ 3” pues se trata de un 
producto de fórmula bien determinada y 
de efecto seguro. Su mejor recomendación son los 
millares de madres que lo emplean hoy día y que no 
cesan de elogiarlo y recomendarlo. Durante más de 
setenta y cinco años los fam osos remedios 
Humphreys han prestado un servicio a la humanidad 
de valor inapreciable; siempre hay un remedio 
Humphreys para cada caso particular. Las medici­
nas Humphreys son bien conocidas ya en todo el 
mundo y son recomendadas en todas partes por su 
buen resultado e infalibilidad. Para aliviar el 
sufrimiento de la criatura basta administrarle el 
Humphreys “3”. Exíjase la marca y el número.

D e  v e n t a  e n  t o d a s  la s  b u e n a s  

f a r m a c i a s

H U M PH R E Y S H O M E O . M ED IC IN E CO.
Nueva York, E. U . A.

él un pájaro grande y unas llama- efecto lindísimo qu: ofrece un sa­
tivas, flores caprichosas. Luego, las loncito o gabinete, puesto asi. 
cortinas serán del mismo raso y los Pueden hacerse varios dibujos de 
bordados semejantes, pero huyendo pájaros diversos, y por último indi- 
de la exactitud. caremos que si se posee el arln de

Los pájaros, que tanto ornam eñt^la pintura, y la tela del tapizado, es 
tan, dcb.n ser varios, en uno un lo- estampada, pueden, pintarse, es vez 
ro, en otro un pavo real, etc. Nadie de bordarse, los repaldares y el cor­
puede darse cuenta, sin verlo, del tinaje.

PFUJEüE

EIGRAI1 DEtlTIfRIÜ



PU22LE Remitido por “.Pot-Pourri '

H o r iz o n ta l e s

1 De un modo consubastandial 
adv.

16 4|6 <lel jugo que se saca de las 
aceitunas.

17 Estacas que usan los ingenie­
ros para levantar planos.

18 Voz del verbo ser. empezando 
de derecha a izquierda.

19 Famosa cortesana griega que 
acompañó a Alejandro al Asia.

21 Batracios.
23 4|6 de la hierba que recubre 

los canteros.

6 8  Nombre de mujer.
69 Del verbo atar.
71 Servicio Nacional.
72 y 74 Negación.
75 Nombre de una letra.
77 Preposición.
78 Abreviatura que se empleó 

cuando vino el Príncipe de 
Gales.

79 Región al S. E. de Arabia. 
Golfo y mar del mismo nom-> 
bre.

81 Vuestra Reverencia.
82 Iniciales de un punto cardinal. 

Forma reflexiva de pronom-
24 Su Majestad. bre.
25 Artículo determinante. 83 Marca de chocolate. Persona­
27 Voz del verbo roer. je de Buenos Aires.
28 Voz del verbo ser. 85 Monte, en francés.
29 Contracción. 8 6 y 87 Nombre de letra. (c |u .)
30 Letra del alfabeto griego. 8 8 Mono muy pequeño propio de
31 Nave. América meridional.
33 Animal polar. 89 Interjección. Divinidad crea­
34 Una conjunción en francés. dora en los antiguos babilonios
35 Abreviatura de un submúlti­ 90 Nombre de letra.

plo del gramo. 91 Nuestra.
36 Doctor. 92 Nota musical.
38 Verbo. 93 El que sobresale en algún de­
39 Igual al N.° 29. porte.
41 Alabanza. 94 Igual al 38.
43 Planta liliácea y el jugo pur­ 95 La duodécima parte de varias

gante de sus hojas. medidas antiguas. Moneda de
45 Ribaso. oro.
47 Animal carnívoro o nombre 96 Retazo que se quita de algu­

masculino (de derecha a iz­ na tela.
quierda. 97 Igual al 29. Nota musical al

49 Compuesto de yeso y greda revés.
que se usa en el billar. 99 Tabaco en polvo.

50 Propuesta final e irrevocable. 1 0 1 Instrumento músico que usan
52 Canal de tablas por donde sa­ los hotentotes. Ave de Nueva

le el agua que se saca de la Guinea.
bomba. 103 Diptongo.

53 Moneda de cobre usada por 104 La mejor revista uruguaya.
los romanos. 105 Igual al 28.

54 Iniciales de un país de nuestro 
continente. V e r t ic a le s

55 La cara que tiene un solo 
punto en el dado. 1 Máquina antigua de guerra.

56 Real Decreto. 2 Planta tuberculosa y  alimenti­
57 Locus sigilli. cia de los Andes.
58 Se aplica al miserable y* al 3 Roca de estructura pizarrosa

muy detenido en gastar. de composición igual al gra­
61 Armazón de tres pies para nito.

•sostener instrumentos foto­ 4 Instrumento que indica los
gráficos, etc. movimientos terrestres.

64 Cantón de Tracia, hijo de 5 Socictatis Jesu.
Apolo y de la musa Caliope. 6 Especie de bigometa en que

6 6  Nuestro Señor. se amartilla la hojalata, etc.

7 Alero de tejado. Percha para 
cazar perdices.

8  Planta cáctea. En España hi­
guera de tuna.

9 Precedida de la letra c, pa­
triarca conocido sólo por el 
Génesis.

10 Plural de una vocal.
11 En la baraja.
12 Aparato para trabajar cómo­

damente debajo del agua.
13 Labor en hueco sobre metales 

preciosos rellena con esmalte 
negro.

14 Como consecuencia del resfrío
15 Género de aves zancudas que 

es muy abundante en América.
20 Una de las constelaciones aus­

trales. Monstruo fingido.
22 Inicial del apellido de un héroe 

uruguayo y nombre de una 
batalla ganada por el mismo 
donde se hizo célebre una 
frase.

26 Nota musical.
28 Igual al 28 horizontal.

32 Que se toma o se comprende 
entera y cabalmente (de abajo 
arriba).

33 Célebre ciudad y puerto de 
Fenicia al S. de Sidón. (de 
abajo arriba) Hoy se llama 
Sur.

35 Golpe que da cualquier arma 
de fuego al dispararla.

37 Voz del verbo reir.
38 Voz del verbo ir. 451
40 Rio que separa la provincia

de Tarapacá de la de Anto- 
fagasta.

42 Departamento de Francia. Río 
del mismo nombre.

44 La aldaba con que se llama a 
las puertas.

46 Arboles de Africa que destilan 
un jugo purgante.

48 Nombre de una letra.
51 Nombre de los indígenas de 

Nueva Zelandia y parte de la 
Pólinesia.

59 Preposición.
60 Hiedra de la China. Proposi­

ción que indica unión o com­
pañía.

61 Astilla de madera resinosa 
(para alumbrar).

62 Voz de verbo.
64 Aparato que-indica la rarefac­

ción del aire en la máquina 
neumática.

65 Mujeres del harem de un 
sultán.

67 Ciudad de Portugal a orillas 
del Tajo.

6 8  Verbo (1.“ persona singular).
70 Pobreza de sangre.
71 Grito de guerra que usaban 

los españoles.
73 Puerto de Honduras.
75 Mujer célebre de Troya.
76 Plaza fuerte de Alentejo. 

(Portugal).
78 Cerda del cerdo.
80 América del Norte.
84 Voz del verbo.
90 bis preposición.
92 Su servidor.
94 Iniciales del inventor inglés 

de un método de taquigrafía 
que lleva su nombre.

98 Repetida. Nombre de masitas 
muy conocidas.

100 Diptongo.
102 Nota musical.

¡'Bueno
ara él

L '  ybueno

O solamente a su niño 
debe darle Q U A K ER  OATS. 
Usted también y todos los de­
más de su casa deben tomar 
un buen plato diario de este 
delicioso alimento tan rico en 
proteína, en sales minerales, 
en vitáminas y en todos los 
otros elementos que el orga­
nismo de chicos y grandes re­
quiere para mantenerse salu­
dable y fuerte. QUAKER OATS 
es económico, exquisito y fácil 
de preparar.

N u e s t r o  n u e v o  f o l le t o  s o b r e  la  s a lu d  c o n  
in f o r m a c io n e s  d e  g r a n  v a lo r  a c e rc a  d e  la  
c r ia n z a  y  d e s a r r o l lo  d e  lo s  n iñ o s ,  recetas 
d e  c o c in a  e tc . ,  e tc . ,  le  s e rá  r e m i t id o ,  l i b r e  
d e  c o s to ,  a l  s o l i c i t a r lo  d e

V A N  B O K K E L E N  &  K O I I R  
C a l le  C o ló n  H 74-1478  

M o n te v id e o

Q u a k e r  O a t s
s También se vende en envases de medio tamaño

¿ í a  M a  jt ô  x t o n û

Û\ \ r  y/

no se gana ni se triunfa sólo por suerte, sino por inteligencia, destreza y vigor. 
No espere Vd. a que su organismo sea aniquilado por las enfermedades. 
Prevéngase contra ellas y evitará Vd. mayores males. Defiéndase contra 
las enfermedades infecciosas tan graves y comunes como la gripe, 
angina.infecciones intestinales y de las vias urinarias o cúrelas, tomando las

de Urotropina.tabletas
Fíjese en la marca 

Insista en el envase original do 50 tabletas de Va gramo

D e p ó s i t o s  a  X  a r i o  d e  p l a z o
Paga el más alto  in terés de p laza  

EL BANCO AGRICOLA GANADERO -  ZABALA 1412

El Puzzle de la batalla de Sarandí
Por falta <lc espacio, dejamos para 
el número próximo la solución de 
este “cross-word”, del que henos 
recibido muchas soluciones.

UN M AM IFERO RARO 
H a llegado hace poco a Inglaterra, 

regalado por el maharajá de Bhu- 
tan, un ejemplar pequeño de takin o 
cakin, hembra, de Himalava, que es 
quizá el mamífero más raro que 
existe en todas las colecciones zoo­
lógicas de Europa.

Este género de rumiantes, llamado 
científicamente "budorcas", es de la 
familia de los cavicornios, subfamilia

de los ovinos aunque muy afín a los 
bovinos, y comprende una sola es­
pecie, el "budorcas texiocolor”. Los 
adultos alcanzan 106 centímetros de 
altura y tienen las formas algo pa­
recidas a las del yok, pelaje largo, 
negro en la cabeza y pardo amari­
llento, más o menos obscuro en el 
resto del cuerpo.

Viven en rebaño en las móntañas 
del Tibct.



' ---------------

MUNDO URUGUAYO

Mauricio Gerau sentado en una 
amplia butaca de su despacho y 
mientras fumaba su habano, se en­
tretenía en mirar los avisos del pe­
riódico que momentos antes había 
•leído.

Su cara antes taciturna se tornó 
jubilosa, y d ijo: — ¡ Al fin í — Si 
me conviniera!

Y volvió a leer: “hermosa casita 
en las afueras de la c iu d a d ...“

Mauricia Gcrau, un escritor de 
verdadero mérito, notaba con dis­
gusto que desde hacia algún tiempo 
no hallaba la menor inspiración en 
ol constante bullicio de la ciudad. Su 
musa (sumamente caprichosa) no 
aparecía sino en los momentos de 
silencio, y aquello no poda  seguir.

Por eso nuestro amigo Gerau bus­
caba una casita tranquila, verdade­
ro nido de flores y pájaros donde 
poder aspirar d  aire puro y da¡r 
rienda suelta a su imaginación. Des­
pués de varios meses de inútil es-

Corria una brisa perfumada, un 
aire puro de campo.

Desde las hojas verdes de los 
árboles de cuando en cuando un es­
condido ruiseñor, lanzaba un trino 
melodioso al importuno visitante, 
que venía a romper la dulcísima 
quietud.

Sonó la campanilla.
Nadie pareció o:r el llamado, que 

imperiosamente volvió a repetir pa­
sado un rato.

Cuando ya Mauricio empezaba a 
desesperar, una mujer gruesa, de 
ordinario porte, con grandes gafas 
azules transpuso la puerta del cha­
let, y mascullando unas palabras de 
disculpa empleó para descorrer los 
cerrojos de la verja, diez minutos 
que al impacientado Gcrau se le 
antojaron diez siglos.

Al fin cuando hubo mirado con 
impertinente insistencia de arriba a 
abajo al visitante pareció satisfecha 
de su examen y se echó a iui lado

pora ahora se presentaba la ocasión, 
y  no h ab a  que dejarla perder.

Y tomando su sombrero y bastón 
se dirigió apresuradamente al lugar 
indicado. Después de un largo via­
je  mies tro amigo Gcrau bajó del 
tranvía y buscó animosamente en la 
calle bordeada de palmeras el nú­
mero 1313.

¡1313! ¿Suerte o desgracia?
Si Mauricio Gcrau hubiese sido 

supersticioso, hubiera temido al des­
dichado número repetido aún para 
mayor desventura. Pero cuando real­
mente se ha vivido la vida bajando 
y subiendo alternativamente desde la 
obscuridad hasta la gloria, y del 
triunfo al fracaso, se ha adquirido 
cierta experiencia, como nuestro hé­
roe que le hace invulnerable al temor 
de los números malos.

Su primera impresión filé favora­
ble, ¡a casita era deliciosa con su 
bonito jardín al frente rodeado de 
la verja verde de palos cruzados que 
1 c daba un no sé que de encamto.

El lugar era inmejorable.

para que pudiera' pasar por la exigua 
pucrtecita.

Muricio visitó una a una detenida­
mente las dependencias de la casita.

Un poco desanimado se sentía ya, 
cuando la mujer lo condujo a una 
espaciosa terraza situada en el fondo.

Macetas llenas de flores bordea­
ban la baranda, distinguiéndose cla­
veles rojos como sangre, rosas blan­
cas, y lirios tan azules que parecían 
haber robado al límpido cielo de 
aquella tarde un poco de su hermo­
sura. Debajo de ella se extendían 
unas habitaciones pobres y .ruinosas 
pertenecientes a la casa vecina.

Mauricio sintió por un momento 
la inquietud de sor turbado en los 
momentos en que su imaginación se 
remontaba muy lejos rumbo al mun­
do de la fantasía, pero como nada 
indicara que Ja casa estuviera habi­
tada se tranquilizó.

Dirigió una última mirada al pai­
sa je: todo verdor; verdor y mar. ^

Unas gigantescas palmeras más 
allá destacaban su silueta majestuo­

sa sobre el manto dos veces azul 
que tras ellas se extendía; azul 
por el mar sin una ola, sin una es­
puma, sin un susurro en su quietud, 
y azul también por el cielo, cielo de 
dicha y cielo de ventura, sin una 
nube que empañara su limpidez.

Con creciente júbilo hallóse insta­
lado en la alegre casita.

D¡as dóspués. Gcrau quiso com­
probar los beneficios que le reporta­
ría su estada en aquel adorable si­
tio, al decir de su nuevo dueño “la 
antesala del paraíso”.

Tenía un montón de trabajo; ha­
b a  recibido unas cartas verdade­
ramente apremiantes del director de 
cierta revista a la que había prome­
tido algunas colaboraciones. Luego 
deseaba terminar dentro de algunas 
semanas una interesante novela, que 
presentarla en un brillante concurso.

Cómodamente sentado en la te­
rraza, y abriendo y cerrando (se­
gún su costumbre) su tabaquera de 
plata, se proponía vertir en el blan­
co papel la magia de sos pensa­
mientos, cuando una voz terrible­
mente discordante, desafinada y des­
agradable empezó a cantar los “sen­
timentales” versos de un tango de 
moda.

El oyente quedó estupefacto; su 
primer impulso fué arro jar una ma­
cota a la cantante, pero se contuvo.

La voz seguía, y en sus esfuerzos 
por llegar a Jas notas más altas eje­
cutaba tan horrible sinfonía que 
Mauricio tapándose los oídos huyó 
hacia ol interior de la casa.

Fué inútil que pretendiera esc d a  
volver a escribir.

Hasta los más recónditos lugares 
de la casa en los que ‘se refugió el 
infortunado, llegaban las horripilan­
tes voces de sus vecinas verdaderas 
entusiastas del bello arte. Gerau re­
cordaba con creciente envidia todo 
aquel ruido de la ciudad, las voces 
de los vendedores, las bocinas de los 
autos, y Ja d iaria alegre del mundo 
indiferente que pasaba.

Y todo aquello antes detestado 
convertíase en dulces sones, en be­
llas melodías comparado a lo de 
ahora.

Malhumorado, pensó que talvez 
aquello no seguiría.

M as.. .  vana esperanza 1
Día tras día pasaban y Mauricio 

no lograba escribir una sola Enea.
Un día se enteró de que los in­

quilinos anteriores habían dejado la 
casa por la misma alegre vecindad.

Entonces se armó de resignación, 
y al día siguiente los sorprendidos 
vecinos pudieron observar que el 
“pájaro” había vuelto al "nido pri­
mitivo”.

Y Gerau no volvió jamás a leer 
la sección: “Casas para alquilar’.

A d d a  L a g u a r d ia .

ILU STR ES V ENDEDORES DE 
LIBROS

Jorge Wàshington, como se lia des­
cubierto hoy, a la edad de 2 0  años 
recorrió el país tomando órdenes pa­
ra el libro de Blydcll conocido con 
el nombre de “El Salvaje America­
no”, que él compraba a dos dólares 
y lo vendía a  tres. Vendió más de 
500 ejemplares, recorriendo grandes 
distancias p ira entregarlo. El gene­
ral Graait ,en sus primeros años, se 
ocupó en vender 5 La Vida de Co­
lón” por Wàshington Irving; Da­
niel Webster cubrió una parte de las 
pensiones de enseñanza de su cole­
gio vendiendo “La Democracia en 
América" por Tocqueville.

Napoleón Bonapartc también, en 
los días en que era simple teniente, 
Aumentó su salario tomando órdenes 
para “La Historia de la Revolución”. 
Sus trajes de vendedor de libros 
pueden verse en el Louvre, con una 
lista de 2 0 0  suscriptores a quienes 
él persuadió para que colocaran sus 
firmas al pie de los cupones en 
blanco.

Vístase con “B. V. D." para
no lo o».

el Teatro

ASÍ se pondrá en la 
prim era  fi 1 a de 

frescura y comodidad.

L a  c a lid a d  "B.V.D.” solo  se  
p u e d e  c o n s e g u i r  c o n  
la  ropa interior "B. V. D."

S i no tien e  esto  ró tu lo  te /id o  en colorado  
DL FOXÍmÉT

BEST RETAI!, TRAPE

A ro  o s ro p a  in te r io r  “B.V.D.'*
M a r c a  l io g ls tr a ila .

T H E  B. V. D. COMBAN Y, Inc.
Importadores Exclusivos: 

SALVO, CAMPOMAR y Cia. 
U ruguay 969 = «=  M ontevideo

B A N C O  H I P O T E C A R IO D E L  U R U G U A Y
VENTA DE CASAS EN LA TEJA
:: Con grandes facilidades de pago ::

D a a c u e rd o  co n  lo d is p u e s to  p o r  el a r t ic u lo  7.° do  l a  L e y  do  
26 d o  O o tu b ro  d e  1922 o s la  In s t i tu c ió n  In ic ió  la  v e n ta  d o  l a s  c a s a s  
constru ida.*! p o r  e l E s ta d o ,  e n  la  T o ja , en  l a s  s igu ien te®  c o n d ic io n e s :

L o s  p ro m e tie n te s  c o m p ra d o re s  e n t r o j a r á n  ol 15 c/o n i c o n ta d o  
f o r m a l iz a n d o  la  o p e ra c ió n  m e d ia n te  la  f i r m a  d e  u n  b o le to  do  p r o ­
m e s a  do  c o m p ra -v e n ta .  E l  s a ld o  s e  a b o n a r á  en  30 a ñ o s  o s e a  e n  
120 e n t r e g a s  t r i m e s t r a le s  p a g a d e r a s  —  p o r  t e r c e r a s  p a r t e s  m e s  
a  m e s  v e n c id o , —  q u e  c o m p re n d e n  ol ln to ró s  y  la  a m o r t iz a c ió n ,  d o  
fo r m a  ta l  q u e  la  d e u d a  q u ed o  e x t in g u id a  d e n t r o  d e l  té rm in o  d e l 
c o n t r a to .  L a s  t a b la s  d e  a m o r t iz a c ió n  e s tá n  c a lc u la d a s  con la  b a so  
d o  un  in te r é s  d e  7 %  a n u a l  s o b ro  lo s s a ld o s  d e u d o re s .  L a  e s c r i t u r a ­
c ió n  d e f in i t iv a  p o d rá  h a c e r s e  to d a  vo z  q u e  e l c o m p ra d o r  b a y a  a m o r ­
tizad lo  p o r  lo m e n o s  el 30 %  d e l p re c io  do  a d q u is ic ió n .

P o r  in fo r m e s  d i r i g i r s e  a  l a  seo c ió n  V e n ta s  d e  P r o p ie d a d e s  y  
S e g u ro s . —  M is io n e s  H 3 5 .

.

Buena salud es una bendición y la verdadera 
fuente de satisfacción en la vida. A medida que 
avanzan los años nos damos mejor cuenta de lo 
precioso que es la salud. Guárdela bien! Ayúdela 
con el empleo frecuente de la

Emulsión de Scott
Nada compara con ella en cualidades forti­
ficantes. Tómela para dominar debilidad; 
o para prevenirla.

flE im w .w r



M U N D O  U R U G U A Y O  n b re  un 
c o n c u rso  d e  d ib u jo s  I n f a n t i le s  en  el 
q u e  p u e d en  In ie rv o n ir  io d o s  s u s  p e ­
q u e ñ o s  le c to re s . L o s  d ib u jo s  q u e  se 
e n v íe n  no  h a n  d e  s e r  o o p lad o s  y  se- 
-An h e c h o s  co n  p lu m a  v rln tn  n e e ra

«n u n  p a p e l  o  c a r tu l i n a  b la n c o , de 
t a m a ñ o  «lo u n a  p o s ta l .  D e b e r  A n so r 
a c o m p a ñ a d o s  d e l t í tu lo  o e x p l ic a c io ­
n e s  do  lo  q u e  r e p r e s e n ta n ,  n o m b re , 
d lro c c ló n  y  e d a d  d e l p e q u e ñ o  a u to r ,  
-«i re a n a ld »

L e y e n d o  “M u n d o  
U r u g u a y o ” , p o r  
E l id a  G a y o , o  J a d  

S a ñ a s

¡ P e r o  h a y  U n a  b o n i t a  c a r g a ,  p o r  " R n  b u s c a  d e  “ ,1/im -
u n a  m e ló -  J u a n  F e o . G o n z á le z , e d a d  d o  U r u g u a y o  ', p o r
n a . . .  p o r  12 a ñ o s  O s v a ld o  E . d e  P a z o s

l l a y d é e  C. e d a d  13 a ñ o s
P r io r ! ,  e d a d  

1 0  a ñ o s

L a  m ils  " p a p a "  
d e  m i b a r r io ,  
p o r  R a ú l  Ü r la r -  
te , e d a d  12 a ñ o s

" O r lb l to  e s tu d la m d o ” p o r  
P o c h o c h a  N a v a n ro , e d a d  

12 a ñ o s

M a m á  a r r e g la n d o  s u  
c o s tu r e r o ,  p o r  "WH- 
f r e d o  J o r g e  G o n z á ­
le z  B o c a g e , e d a d  8 

a ñ o s

" P e r f i l "  p o r  M a r ía  G lo ­
r i a  R o m e ro , e d a d  13 

a ñ o s

¡ P a l é !  ¡ S u b e !
Que si llegas al 

palo sin romperte 
la cabeza te doy de 
premio un

Caramelo

Son los más ricos!

E s c e n a s  < 1 ©  l a  v i  d a  i n v i s i b l e

Año 2000. Escenario El Mundo de 
lo Invisible. Personajes: Los vivos y 
!os muertos. Medio de comunicación: 
el Espiritismo.

Se liaba inventado el aparato pa­
ra comunicarse con los muertos. En 
las cjudcOides más importantes dei 
mundo: París-Londrcs-New York
Buenos Aires, hay instaladas agen­
cias de comunicaciones telegráricas 
y postales con lo invisible.

A las seis de la mañana se murió 
el hijo de un aristócrata de Buenos

Aires. Se trata de un joven elegante 
que en vida no supo hacer otra cosa 
que vestirse a la última moda y ma­
nejar automóviles.

Al momento se produce el dcscar- 
namiento de su espíritu, y ya es un 
fantasma que vaga por los p-vses 
siderales.

Su padre, a la seis de la tarde, pide 
comunicación directa con él. Se le 
contesta:

—Aún no ha l'egado Está por la 
estrella Sirio.

Vuelve a insistir al d a siguiente, 
y  le contestan :

—Su hijo ha desaparecido. Fugó 
con una bailarina y ni siquiera se ha 
presentado al Registro Civil para 
inscribirse entre los muertos.

Nueva comunicación y nueva res­
puesta :

—Su hijo recién se presentó ante 
Dios. No sabemos que destino le cor­
responderá. Están pesando su alma 
en la balanza, j Parece que su alma 
pesa muy poco ! Dice que no lo mo­
leste.

Insiste de nuevo, el pobre padre, 
desesperado de tener noticias do su 
hijo y se le yurive a contestar:

— Su hijo repite que no lo mo­
leste. Está durmiendo desde hoce 
quince das, dice que los tres o cua­
tro d as antes de morir los pasó en 
vela, y que ahora, quiere rescatar el 
sueño perdido.

Al fin, el padre, aburrido de tan­
tas comunicaciones inútiles, no insis­
tió más coi ponerse al habla con ci 
hijo ingrato.

Un día llaman a la puerta:
—Toc, toc, toe.
Es un empleado de la Dirección de 

Correos y Telégrafos Ultraterres­
tre.

—Hay un mensaje para el señor 
El padre abre el mensaje nervio­

samente y lee :
Querido padre:

Perdona si no te he escrito antes, 
pero me encuentro tan a mi gusto a i  
ol Infiemo, que me había olvidado 
completamente de mis deberes teuc- 
nos.

No tengo deseos más que de vivir 
esta nueva vida, púena de seduciones, 
y perder la memoria, en lo posible, 
de todo lo que se refiera a la tierra, 
ese minúscui'o planeta donde tanto 
sufrimos. ¡ El verdadero infierno es 
la tierra, comò decía, el simpático Os­
car W  i-lde, a quien lie conocido estos 
d as.

La temperatura aquí es agradable, 
no existe el invierno y hay un siste­
ma de calcfación tan perfecto que 
nunca se siente frío. El ambiente es 
un poco más caldeado, que el de una 
sa'a de Teatro.

L'evo una vida muy divertida con 
bailarinas amigas. lie  querido aman­
cebarme con una de ellas, pero me he 
chasqueado miserablemente ¡ im a­
gínale que liab a olvdado que no te­
nían carne!

Lucifer es un hombre agradabilí­
simo, amable en demasía: figúrate 
que se prcoaipa porque todo el mun­
do venga a visitarle. Tiene distribui­
dos cii toda la tierra, agentes habi­
lísimos, que reparten prospectos (ahi 
les llaman tentácioncS), como esos 
que regaían en los Balnearios.

Las aguas d d  Infierno son muy 
buenas para los reumáticos. Contienen 
sulfatos y carbonatos y los médicos 
están ganando con ellas un dineral.

El Paraíso según me cuentan e* 
muy aburrido y sólo los santos y las 
vírgenes pueden soportarlo. En la 
temporada de Invierno no tiene casi 
turistas, pues, los visitantes, aun

mismo los santos prefieren el iní.cr- 
no por la calefacción.

En el Infierno me he encontrado 
con algunos de t-us amigos,-entre ellos 
con el famoso banquero Gutiérrez, 
que según me repite amenudo nunca 
puede olvidar el dinero que todavía 
le debes a sus deudos, l ie  trarido, 
también, a algunos Papas Reyes, 
Prcsidaites, Arzobispos y Jueces.

Paulo III pasa todo el día.discu­
tiendo con Miguel Angel, sobre si 
quedó bien o no la Capilla Sixtina. 
Napoleón maldice a Welligton y le 
quiere arrancar la cara pero como 
no la tiene, se fastidia. Luis XVI 
culpa a Luis XV de que le hubieran 
cortado la cabeza. Voltairc polemiza 
con Rousseau sobre si filé él o el 
otro, el que influyó en la Rcvolu 
cióin Francesa. Dc'a-aroix d'iscute 
con Cezzano, la precursor la del ar­
te moderno. ¡ Como vés, los grandes 
hombres lian perdido sus cuerpos, 
pero no la vanidad!

A veres se producen grandes tu­
multos porque hay hombros de to­
das las épocas y no están catalo­
gados, por clases y edades. Eso de 
las castas, ha sido suprimido com­
pletamente por Lucifer, pero sería 
conveniente cstab'cccr una clasifica­
ción ordenada de tanta gente.

No existen los suplicios que inven­
tó la torturada imaginación del D an­
te. El único-supliciado es el propio 
Dante a  quiai Lucifer azota diaria­
mente por mentiroso. La única obli­
gación que contrae toda alma ai 
entrar al infierno es la de ejercer 
la prafesión contraria a la que ejer­
ció en vida.

A sí: los médicos se dedican a la 
filantrop a. Los procuradores y abo­
gados a evitar los pleitos por expón- 
tanca conciliación. Los curas a traba­
jar. Los poetas, son los encargados 
de las Oficinas Públicas. Los po­

líticos dirigen asilos de sordos-mu­
dos. Los dentistas extraen adoqui­
nes. Los peluqueros ejercen medici­
na. Los comerciantes venden al 
precio de costo. Los prestamistas son 
los encargados de la Beneficencia 
pública. Los pintores se dedican a la 
música y los médicos a la pintura.

Mujeres hay en cantidad! Casi to­
das están a i  el Infierno! Solo las 
santas van al Para «o y sen tan po­
cas 1 Hay doscientas mujo es para 
cada hombre.

Las mujeres prefieren el infierno 
por tres razones:

1. ° Por curiosidad.
2. ° Por la temperatura.
3. ° Por no encontrarse con sus 

maridos, que están en el paraíso. 
Bueno, papá, me parece que he ha­
blado demasiado para ser la primera 
vez. Lo único que. te pido es que le 
dés recuerdos a aquel'a novia, que tuve 
por ahí, y que creo se llamaba: Ma­
r á ,  que tan gratos momentos me 
hizo pasar a i  la tierra.

Mucre tranquilo y no te asustes. 
¡ El Infierno es encantador y se en­
cuentra uno con gente conocida. Te 
esliera pronto tu hijo. — Carlos.

Ildefonso Pereda Valdcs.

F.l árbo l de la  qu ina , cuya corteza 
contieno un principio febrífugo, es o r i­
g inarlo  de la Am érica del S u r En 18C0 
fué Introducido por los ingleses en la 
India, donde ü  ba aclim atado p e rfec ­
tam ente y existen  m illa res do p lan tas.

Ita lia  es el pa ís  que consumo m enos 
carne  En In g la te rra  la proporción do 
carao  consum ida por bab iton to  es cu a tro  
veces m ayor que en I ta lia  y  la s  dos t e r ­
ceras  partes  do la  que so consumo cu 
nuestro  país.

Como los jud os do la  Edad M edia ob­
servaban  m ás higiene quo los cris tianos  
- - a l revés de lo quo p asa  hoy —  y 
m orían  de poste en m enor núm ero que los 
otros, llegóse a c reer que ten ían  pne- 
to con el d iablo, y  e sta  fué  una de lns 
causas  del antisem itism o sanguinario

U R IN A R IA S
( AMBOS S E X O S )

C u ídese V d . de 
ia s  in y e c c io n e s

E s  p re c iso  d e c ir lo  y  r e p e t i r lo  s ie m p re :  l a s  In y e c c io n es  son 
c a u s a  fre c u e n to  d e  e s tr e c h e c e s  y  do  quo  la s  e n fe rm e d a d e s  se  h a g a n  
c ró n ic a s  U n a  p ru e b a  t e r m in a n te  d e  la  v o rd a d  d© ta l  a f i rm a c ió n ,  
la  d a  un  s e ñ o r  re s id e n te  en  e s ta c ió n  P a s s o ,  q u ie n , en  15 d e  J u ­
lio p p d o , e s c r ib e :  " H a c o  poco  m á s  o m e n o s  6 m e se s  m e  a p a re c ió  
u n a  b lcn o i r a g la  q u e  e s tu v e  b a s ta n te  m a l,  la  cu aJ  puso  en  t r a t a ­
m ie n to  cen  In y e c c io n es  d e . . .  ( a q u í  e l n o m b re  d e  v a r io s  m e d lc a -  
m e r . to s í  s .n  n in g ñ n  r e s u l ta d o  s a t i s f a c to r io .  E n to n c e s  m e  d e c id í a  
p e d ir  lo s  C A C H E T S  C O L L A Z O  q u o  to m é  In m e d ia ta m e n te  d á n d o ­
m e  u n  r e s u l ta d o  e x ce le n te , q u e d a n d o  c a s i  c o m p le ta m e n te  c u ra d o  
co n  u n a  c a j a ; y  c re y e n d o  q u e  c o n c lu ir ía  d e  c u ra rm e  co n  u n a s  
c u a n ta s  in y e c c io n e s  m á s , em p e cé  a  a p l ic a r la s ,  p e ro  e n  v e z  d e  c u ­
r a r m e  so fu é  e x te n d ie n d o  el m a l. E n to n c e s  ped í u n a  n u e v a  c a j a  
d e  C A C H E T S  q u o  m e  d ló  u n  r e s u l ta d o  inm ojo rabC e.’'

LO.S C A C H E T S  C O L L A Z O  so n  de e x t r a o r d in a r ia  e f ic a c ia  no  
•ó lo  en  e l t r a ta m ie n to  d e  la  b le n o r ra g ia  s in o  ta m b ié n  en  e l do 
to d a s  ln s  e n fe rm e d a d e s  d e  l a s  v ía s  u r in a r i a s ,  ta le s  c o m o : g o n o r r e a  
( g o ta  m i l i t a r ) ,  le u c o r re a  ( f lu jo s  d e  la s  s e ñ o r a s  y  n iñ a s ) ,  m e tr i t i s ,  
c is t i t is ,  u r e t r i t i s ,  o rq u i t is ,  c a t a r r o  v e s ic a l  y  o t r a s  a n á lo g a s  d e  u n o  
y  o t ro  soxo. S o n  d e  u so  s e n c illís im o  y  re s e rv a d o , y, p o r la  ra p id e z  
d e  s j  a cc ió n , s u m a m e n te  económ icos .

P r e p a r a d o s  p o r  e l D r. G a rc ía  C o lla zo , en  R o sa r lo  ( A r g e n t i ­
n a ) ,  y  p re m ia d o s  co n  m e d a l la s  do  O ro  e n  P a r t s  y  R o m a .

E n  M rjite v id e o  lo s  v e n d e  R o ch  y  C a p d e v llle  y  C ía . —  C e r r l to  
618 y «as b u e n a s  fa rm a c ia s .

G R A T IS  r e m ito  d o s  n o ta b le s  
C o lla zo  P e rú  71, B u en o s  A ire s .

l lb r i to s .  P íd a lo s  a  E s p e c íf ic o s
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LA PAGINA DEL CINE

A r r i b a :  A i l c c n
P r i n g l e ,  d e  la  
M e tr o  G o ld w in , 
c o n s id e r a d a  u n a  
d e  l a s  m u je r e s  
m á s  « h e rm o sas  

d e l m u n d o .

E l  Id o lo  d »  la s  n iñ a s ,  el 
A n t o n i o  M o r e n o .

b e llo

L o is  W ils o n  en  u n o  d e  s u s  a r d i e n t e s  a b r a z o s

i

1

!

L a  p o p u la r f s lm a  a c t r i z  G lo r ia  
S w a n s o n ,  e n  u n a  d e  la s  c a ­
r a c te r iz a c io n e s  m e jo re s  d e  
“ E l  C o lib r í” , en  la  p e l íc u la  

d e  e s to  n o m b re .

M a r i  m u í s  M in te r ,  la  e s t r e l l a  d o  la  R e a l a r t ,  q u e  t n n t a s  v e c e s  
l i a  s id o  a d m i r a d a  c o m o  m u c h a c h a  in g e n u a ,  a p a r e c e  a h o r n  
c o n  c i n t a  ‘‘p o s e "  h l e r ú t i c a  q u e  r e a l z a  m ú s  a ú n  la  b e l le z a  d e  

s u s  f a c c io n e s

B e l l í s im a  a c t r i z  M a r i o n  D a v i e s ,  d e  la  C o s m o p o l i ta n ,  lu c ie n d o  
u n  t r a j o  p a r a  p a t i n a r  e n  u n a  e s c e n a  do  la  p e l íc u la  T h e  
Y o u n g  D ia n a "  q u e  h a  h e c h o  p a r a  la  P a r a m o u n t .  E s o  m o ­
n ís im o  ti a jo  e s  d o  t e r c io p e lo  a d o r n a d o  c o n  p ie l do  z o r r o  b l a n ­
c a . E n  lo s  b o r d e s  d e l  v e s t id o  c i n t a  d o  te r c io p e lo  n e g ro ,  q u  

le  dfi. u n  e x c e le n te  e fe c to

BB
SS



A utomóvil E s p e c ia l  D e  Tu r ism o  
D o d e e - B r o t h e -r s

Solo su  belleza sería m ás que suficiente 
p a ra  ex p lica r po r q u é  el A u to m ó v il 
E special de T urism o  Dodge B ro thers 
goza de ta n ta  popularidad.

P ero  su seguro m ecan ism o y ex tra ­
ordinaria durabilidad explicaría, aún  
m ás definitivam ente, por qué lo p re­
fieren m illares de a u to m o v ilis ta s  de 
experiencia.

A l m oderado precio a  que se vende— 
re p re s e n ta  u n  au to m ó v il de ta n to  
m érito  in tr ín se co  q u e  el c o n s ta n te  
a u m e n to  de n u es tra s  facilidades fa­
briles apenas da abasto  a  la siem pre 
creciente dem anda.

D A N R E E  Y C I A .
C A L LE  25 DE MAYO 576
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